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  PRÓLOGO


  



  A través del tiempo, hemos creído que el diablo es parte de la oscuridad y, sobre todo, que es el enemigo de Dios. En realidad, si te pones a pensar con más curiosidad, su origen es desconocido por casi todos nosotros los humanos. 


  Mediante esta comedia reflexiva, el lector se verá inmerso en la disyuntiva de elegir entre sus creencias heredadas a lo largo de generaciones acerca del origen de Dios y del diablo, o en abrir su perspectiva hacia un mundo nuevo, tal vez nunca visitado ni siquiera por su imaginación, poniendo a prueba sus sentidos y su percepción. 


  Es muy probable que leer este libro sea peligroso para su fe, su religión o su concepto de la divinidad y el pecado. 


  No lo lea si usted no es una persona con una mente estable, ya que sus creencias están a punto de caer por el precipicio de la duda. 


  El autor no se hace responsable de lo que este texto pudiese ocasionar en su vida. Este libro se ha escrito con la finalidad de esclarecer la locura que subyace en la verdad, muchas veces conocida como sabiduría incomprendida. 


  Bajo esta advertencia, y si usted continúa su camino de la mano de este escrito, sólo me resta desearle un viaje placentero a otro mundo y a otras creencias. Una lectura que literalmente lo llevará a otro universo que tal vez sea desconocido para usted, pero no para todos. Hay algunos a los que la imaginación nos ha abierto las puertas a otras realidades. 


  Diablo es una palabra con mucho significado, al igual que la palabra Dios. Ambas asustan a muchos e inspiran de igual manera. Todo depende de la percepción y de la experiencia de vida de cada ser humano. 


  Esta historia está dedicada a usted, a quien busca saber más allá de lo que le han contado y desea sumergirse en mundos distintos a los de la generalidad. 


  Todos somos poseedores de la razón. No juzguemos a Dios ni tampoco al diablo, sino a nosotros mismos por nuestros hechos, porque, al final de la historia, usted se preguntará: 


  ¿Quién es quién?...


  



  La Percepción


  Eran las once de la noche… 


  Sentados en una mesa, dos mujeres y un hombre. 


  Dos de ellos con una cerveza y otro con un café. 


  Tres hermanos unidos por la sangre, por el tiempo, por una sola alma. 


  Estaban contentos de platicar lo que cada uno tenía que decirles a los otros.


  La noche se hizo larga hablando los tres del mismo tema; teniendo ideas totalmente diferentes de la misma cosa. 


  Cada quien se veía y se sentía muy diferente al otro. 


  Al no coincidir en pensamientos, la conversación subió de tono y los sentimientos afloraron, olvidando su hermandad. 


  Lucharon uno a uno, cada quien peleando por tener la razón y, después de mucho dolor, se dieron cuenta de que no había que pelear por ella; fue entonces cuando la razón se personó y salió a la luz. 


  Cada quien la poseía, de la misma manera en que cada quien poseía su propia alma.


  En cuestiones de la vida, la razón no existe solamente para alguien en particular. 


  La razón forma parte de cada ser y esta es la única razón que importa.


  Una noche de muchas…


  



  —¿Dónde vive Dios? 


  —En el cielo, Eva. 


  —Entonces, ¿al rato me compras una escalera? 


  —¿Para qué la ocupas, Eva? 


  —Para visitarlo, es que no alcanzo.


  Una mañana en la playa…


  



  CAPÍTULO I 


  I N F I E R N O


  



  «Mas sabe el diablo por viejo que por diablo», pero, para saber, primero hay que ser diablo. Eso es lo que dice el refrán. Y es que, en realidad, todos somos diablos y ángeles a la vez.


  Esta historia comienza hace muchos miles de siglos. En aquellos tiempos, existía un conjunto muy hermoso de estrellas llamado Infierno. 


  Una de estas estrellas brindaba su luz a varios planetas de diferentes colores, y en uno de ellos habitaban todo tipo de seres demoniacos. Vivían aislados en su pequeño planeta, al que se le conocía como Demoniaster. Era un planeta rojo y muy brillante, parecía un rubí gigante. 


  Sé que desde pequeño te han contado que algún día te vas a ir al infierno si no te portas bien. Que el infierno es el lugar a donde se van todos los que se portan mal. Sobre todo, que el infierno es el lugar donde habita el diablo, al cual han dado el atributo de un «ser malvado». Olvidemos por un momento estos relatos y leyendas que nuestros ancestros nos han contado desde pequeños y pensemos en la verdadera historia del Infierno, un brillante sistema de estrellas en donde existía un planeta llamado Demoniaster, habitado por millones de demonios que vivían aislados en un mundo con un brillo espectacular. 


  Vivir en Demoniaster era vivir en el paraíso. Sus seres eran superinteligentes y vivían tranquilos. El idioma predominante se llamaba vatios, originado por la enorme cantidad de energía producida cuando se hablaba. Era un planeta autosuficiente, pues generaba suficiente energía tanto por sus habitantes como por sí mismo. Sin embargo, para que el universo externo pudiera maravillarse con el esplendor de su brillo, tenía que ser iluminado por una estrella. 


  Antiguamente, la palabra demonio significaba «diamante», «el que brilla». Un demonio era un ser feliz, que desprendía luz a su paso y que tenía el nombre de demonio únicamente por ser originario de Demoniaster. 


  Sabiendo que hace mucho tiempo existió el Infierno como un lugar esplendoroso y lleno de estrellas y planetas brillantes, es tiempo también de que sepas esta interesante historia. Es el relato del diablo, jamás contado. 


  Es una historia que ha pasado a través de los siglos por la oscuridad, pero que es momento de que salga a la luz.


  



  CRON Y LENA


  Todo comenzó en un día caluroso en el Infierno con dos demonios enamorados: Cron y Lena. 


  Las estrellas se habían acomodado de manera distinta, y la luz de una de ellas se dirigía de forma muy directa hacia el planeta favorito del Infierno: Demoniaster.


  —¿De qué hablas, mi amor? ¿Embarazada? Recuerdo perfectamente que usamos protección cuando lo hicimos por millonésima vez anoche. A mí no me vengas con esos cuentos. Recuerdo incluso haber leído una leyenda en la etiqueta del preservativo que decía: «Mayor vida útil garantizada o le regulamos el voltaje». No me importa lo que digas, voy a demandar a esta compañía de preservativos, ya no los hacen como antes —dijo Cron.


  —No te pongas así, ya no estamos en la edad de piedra, ahora todo se cuece al primer hervor, sobre todo aquí, en la ciudad, desde que la temperatura se ha elevado tanto. Y este bebé por supuesto que es tuyo. Además, deberías estar contento, porque hasta famoso te vas a volver después de tanto tiempo sin que en Demoniaster nacieran diablitos. Te volverás el demonio alfa. Todas las demonios van a querer estar contigo —replicó Lena riéndose.


  —¿Temperatura? ¿Ciudad? ¡Para temperatura la tuya! Todo el tiempo te sientes caliente, mi reina, por eso lo hicimos tantas veces y pasó esto. Aunque eso de ser el demonio alfa me gusta cómo suena… —contestó Cron.


  —¿Caliente yo? Para demonios calientes, hablemos de tu abuela Eva y su novio Adán. Todo el tiempo persiguiéndose desnudos, escondiéndose tras los arbustos, vistiéndose con hojas verdes, comiendo manzanas y platicando con serpientes. Por eso fueron desterrados al planeta Tierra, atravesando la barrera del tiempo y convirtiéndose en humanos —repuso Lena


  —Veo que todavía eres de los que se creyeron esa mentira. ¿Nadie te contó esa historia? A mis abuelos los envió Lucifer a la Tierra porque era necesario colonizarla, no porque no pudieran vivir en Demoniaster; eran de los mejores demonios que hemos tenido en nuestro planeta. Y, bueno, lo de que eran calientes eso sí es totalmente cierto, por eso los escogieron a ellos para colonizar un planeta nuevo —afirmó Cron.


  Mientras los demonios discutían la vida de los abuelos en la Tierra y el embarazo que descubrieron, un demonio muy joven que iba pasando por donde estaban ellos platicando escuchó la noticia y se fue corriendo a divulgar esta información de cuerno en cuerno, ya que no se trataba de una simple historia, sino de un diablillo que nacería dentro de una galaxia en donde hacía muchos siglos que no se tenían nacimientos. Los demonios no sabían por qué sucedía esto, pues tenían uno de los mejores planetas para vivir, con toda la comida que ellos deseaban, un excelente gobierno y todo lo necesario para que existiera la reproducción normal de cada planeta, pero, simplemente, llevaban siglos sin nuevos nacimientos. Los demonios tenían una expectativa de vida de hasta mil años, y ya estaban empezando a preocuparse sin nuevos nacimientos, así que una noticia como esta definitivamente generaría esperanza entre los habitantes de Demoniaster.


  La noticia se esparció por todo el universo, llegando a oídos de uno de los jefes que se encargaban de todos los asuntos del espacio sideral; nadie sabía su verdadero nombre, pero era conocido como el Señor. 


  Era uno de los más poderosos e influyentes maestros, así que, una vez que escuchó la noticia, se encargó de contactar a los famosos seres angelicales, los cuales viajaban a gran velocidad por todas las galaxias. Uno de esos seres en especial, llamado san Gabriel, accedió a la petición del Señor para ir a visitar a Lucifer, el rey de Demoniaster.


  



  CAPÍTULO II


  LUCIFER


  



  San Gabriel era un ángel muy especial y el más eficiente de todos los asistentes celestiales. Los ángeles eran los encargados de cumplir los deseos de todos los seres del universo, el problema radicaba en los deseos. No todos los deseos eran factibles, sobre todo si afectaban a otros seres universales. Así que los ángeles eran selectivos y tenían un gran poder de discernimiento. Tenían acceso a todas las posibles soluciones y efectos que un deseo produciría y elegían la mejor opción para su solicitante. De este modo, mantenían el equilibrio en el universo. De acuerdo a la petición del Señor, el ángel san Gabriel no encontró razón para negársela después de haber observado las múltiples circunstancias en el tiempo y sus efectos. Definitivamente, el Señor era el maestro de maestros y el ángel más eficiente de todos los tiempos. Abrió sus poderosas alas hechas de energía cuántica que le permitían viajar a toda velocidad por todos los tiempos y se dirigió al Infierno.


  —¿San Gabriel? ¿Tú? ¿Qué haces por aquí? Hace muchos siglos que no nos visitas —preguntó Lucifer postrado en su enorme trono junto con su gran bastón hecho de diamantes de su planeta.


  —Seguro que ya te imaginas a qué vine, Lucifer —replicó en tono burlón san Gabriel, ya que si algo lo caracterizaba era su sentido del humor.


  —No, no lo sé, dime o te regreso directito al cielo de donde viniste, angelito de… 


  Lucifer se ponía muy rojo cada vez que un enviado del Señor venía a cobrarle impuestos o recogía diamantes de su planeta. Los ángeles siempre andaban detrás de los demonios porque ellos emitían mucha luz, y Lucifer se enojaba mucho cuando trataban de engañarlo, aunque un ángel jamás lo engañaría, pero sí les encantaba hacerlo enojar, porque brillaba mucho y eso les gustaba.


  —Tranquilo, muchacho, que tan sólo te traigo un recadito del Señor —repuso el ángel.


  —¿Otra vez? ¡Más impuestos, seguramente! Mira, angelito, el hecho de que seamos de diamante no implica que nos expriman así. En la última campaña de gobierno, el candidato nos prometió calles limpias, pago de medicinas que ni siquiera necesitamos, mejora de las leyes de gravedad y, por supuesto, menos impuestos… Así que, si vienes por más diamantes, dile que se vaya directito al… —rabió Lucifer, parándose de su trono ya con un tono de voz determinante.


  —¡¡¡Shhhhh!!!, tranquilo, mi rey del Infierno. El jefe sólo me envió para decirte que quiere ser padrino del chamuco… Perdón, perdón, del chamaco que va a nacer. —Y, calmando a Lucifer, el ángel le pidió que se sentara. 


  Aquel se sentó y, poco a poco, se le fue bajando el tono rojo brillante que siempre adquiría cuando se enojaba. Pero, en vez de sonreír a la petición no tan descabellada, respondió:


  —¿El Señor quiere ser padrino del único diablillo nacido en Demoniaster desde hace siglos? Ya me lo temía… ¡Ahora empezamos con influencias! ¡Sabía que no debía haber votado por él! Debí haber elegido a Noé, ese hombre sí que tenía estilo, además, ¡se lleva bien con todos los animales y tiene una lancha! —Y golpeando con su bastón en el piso, Lucifer exhaló un gran suspiro.


  —A ver, güerito, bájale de tensión a tus emociones, hasta rojo ya te me pusiste nada más de pensarlo. El Señor siempre sabe todo lo que acontece en el cosmos. Este pequeño diablillo por nacer, además de ser importante para ustedes los demonios, también lo es para el universo. Tiene un propósito especial. Te enterarás pronto. Por ahora, ten paciencia, recuerda que todo lo que sucede en toda la creación conviene, tal vez no para ti, pero sí para una causa mayor. Y, por cierto, también tengo otro recadito que darte antes de irme, y ese sí es de suma importancia —dijo El ángel Gabriel con cara seria. 


  —Está bien, dime ya, sin rodeos. Esto de la política de verdad que no es de Dios ni del diablo. Los acuerdos jamás serán justos.


  —La política en el universo se inventó con el pretexto de decir lo que no se quiere decir de frente y también para ayudarnos entre todos. Aunque no lo creas, la política se les da mejor a los diablos que a los que venimos del cielo. Pero, en cuanto a mi otro mensaje, tengo que decirte que Demoniaster está a punto de… 


  San Gabriel bajó la mirada e hizo una pausa larga, tan larga que Lucifer se quedó atónito, sin saber qué pensar, esperar o decir.


  —Te lo diré ya... —dijo san Gabriel con un tono decidido—: Demoniaster está a punto de ser destruido por una estrella que viene viajando a gran velocidad, en dirección exacta hacia ustedes. Lo he visto con mis propios ojos al viajar entre los tiempos. Es un futuro inalterable y es parte de mi mensaje del Señor.


  —¿Estrella? Pero ¿cómo es esto posible? ¿Quién lo ordenó? El Infierno no se caracteriza por tener planetas destruidos por otras estrellas. No comprendo. Sólo hemos sido buenos demonios. Trabajamos largas horas para mantener en buen estado el planeta, siempre brillamos y brindamos luz, incluso en las noches más oscuras —contestó Lucifer con cara de preocupación y caminando de lado a lado. 


  —Sé que es difícil aceptarlo, pero es una realidad, Lucifer. Este planeta pasará a la historia y formará parte del polvo luminoso del Infierno. Seguramente, el Consejo Universal decida evacuar a todos los habitantes del planeta y tengan un plan específico para la pareja de demonios que darán a luz a ese pequeño diablillo, no lo sé. Todo depende de lo que decida el jefe, ya ves que sus decisiones son repentinas —expuso san Gabriel para animarlo.


  Lucifer, aunque era el rey de Demoniaster, estaba muy consternado. No sabía cómo dar la noticia al pueblo. Llevaba milenios dirigiendo a los demonios, él no envejecía como los demás. Era más fuerte, más brillante y con más carácter. Todos los habitantes de Demoniaster confiaban en él, en sus decisiones, sus estrategias. Sabía que tenía que entrar en acción cuanto antes, pero no sabía cuándo ni qué hacer. Lo único que sabía era que quedándose inmóvil no lograría nada. El movimiento es la vida. Tomó asiento, respiró profundo y preguntó:


  —¿Cuánto tiempo?


  —No les queda mucho tiempo, calculo que un siglo solar terrestre como máximo —respondió el ángel.


  —¿Un siglo? Pero eso para mí son como tres días en mi planeta, mi distinguido hermano con alas, tienes que conseguirnos más tiempo. Habla con esa estrella, dile que no podemos evitar su destino, pero que reduzca un poquito su velocidad de acercamiento —clamó Lucifer postrándose de rodillas ante el ser celestial.


  —Lo sé, sé que no es mucho tiempo, pero para el universo es un tiempo considerable de preparación. Además, tú sabes que el tiempo es lo único que no es negociable en este universo, y tienes tiempo suficiente hasta para hacer una fiesta de despedida e invitar a esas humanas con alas que viven en la Tierra, esas a las que patrocina «bikini secret», o algo así. Yo vendré a tu fiesta de despedida si las traes —se regocijó san Gabriel.


  —¡Ángel coscolino! Tú siempre andas pensando en conquistar a las mujeres de la Tierra... En fin, si no hay otra opción, supongo que está bien. Pensaré en cómo dar la noticia y en lo que debemos hacer. Mientras tanto, habla con el Consejo y, por favor, avísame lo antes posible de la evacuación en caso de ser necesaria. —Y, parándose, Lucifer extendió sus brazos hacia el ángel y se dieron un abrazo de despedida. Ambos sentían lo mismo: emoción por el nacimiento y tristeza por la destrucción del planeta.


  —Me verás pronto, mi Lucifer... —aseguró Gabriel.


  Y abriendo sus grandes alas, este ser angelical se alejó a gran velocidad y desapareció ante sus ojos.


  Esa noche, el rey de los demonios se quedó pensando, inquieto. Demoniaster, el planeta donde habitaban los grandes demonios, sería destruido en tan sólo un siglo, que, en tiempo humano, es un año. Para Lucifer no había límites, sabía que algo bueno sucedería. El hecho de que otra estrella se acercara a ellos para destruirlos no le preocupaba, pues una estrella, a fin de cuentas, siempre da luz, aunque sea con fines de destrucción; era otro asunto más allá lo que lo consternaba.


  En otros tiempos, también habían pasado muy cerca de Demoniaster muchos asteroides, restos de otros planetas e incluso un agujero negro en el espacio que por poco los engulle. Sin embargo, esta vez era diferente. Una estrella haría contacto directo, causando la destrucción total del bello planeta Demoniaster.


  Lucifer era muy sabio, tenía que actuar rápido y con cautela. Lo único que le preocupaba era el presente, sabía que el futuro siempre se podía crear de nuevo. Evacuar a todos los demonios era una decisión difícil, como muchas de las que se toman a lo largo de la vida de cualquier ser del universo. Lucifer tenía mucho que hacer y, sobre todo, tenía que actuar lo más rápido que pudiera. Era bien sabido que su mente era una de las más poderosas de la galaxia, así que utilizó todo su poder para poder trazar las mejores estrategias. Mientras tanto, Cron Y Lena seguían discutiendo lo que harían con su vida después de saber que serían unos endemoniados padres. Desde luego que ellos no se imaginaban lo que estaba a punto de suceder en su planeta.


  —¿Ya te he dicho que se te ven muy bien los cuernos? —le dijo Lena a Cron.


  —¿Los cuernos? Ni pienses en ponérmelos, porque ¡te quito al chamaco! —contestó exaltado Cron.


  —De verdad que eso de que ya te creas un demonio alfa ¡sí es abrumador! Me refería a los cuernos de tu cabecita. Se te ven tan bonitos que parecen una diadema —contestó Lena.


  —¿Una diadema? ¡Soy un diablo, no una diabla! Además, tú también tienes cuernos. Esto del amor es como verse en un espejo, me ves bonito porque me quieres y me ves como tu reflejo —expuso Cron.


  —¿Un espejo? Ya quisieras parecerte a mí aunque fuera un poquito. —Y mirando su propio reflejo en el agua cristalina de un lago de Demoniaster, Lena se sonrió a sí misma.


  —¿Parecerme a ti? ¿Con ese carácter bipolar que tienes mes a mes? Claro que no. El amor es como un espejo porque piensas que ves mis cuernos, pero en realidad estás viendo los tuyos —le dijo Cron a Lena asomándose con ella al mismo reflejo en el agua y mostrándole que él tan sólo estaba detrás de ella y sus cuernos eran los que se reflejaban en el agua. 


  —No entiendo tu concepto del amor —repuso ella suspirando.


  —Mira, diablita, el amor no tiene explicación, sólo sucede sin darte cuenta. Es como una bebida de azufre bien caliente. Una vez que te la tomas, te llega el sulfato hasta el cerebro… 


  Y riéndose un poco, Cron cruzó los brazos para no seguir una plática romántica; no era muy bueno con esos temas y además estaba muy nervioso con el nacimiento del pequeño demonio.


  —Claro, eso sí lo entiendo. ¡Tienes el cerebro bien sulfatado, mi amor! —le dijo Lena a Cron, estallando en carcajadas.


  —¡Sulfatado tengo el corazón por ti! Soy un demonio cursi, pero nadie puede saber eso porque soy un demonio macho alfa. Además, el amor siempre se empeña en encontrarte. En Demoniaster siempre es así. Llega solo, sin preguntar. ¿Te acuerdas de que, cuando dejé de buscarte, tú te empeñaste en encontrarme? —preguntó él.


  —Por supuesto que me acuerdo, pero era porque estaba embarazada y ¡tú eras responsable! —contestó Lena mirándolo a los ojos y tomándolo de los cuernos.


  —Se me olvidaba ese pequeño detalle. ¿Eso quiere decir que no estabas enamorada de mí? —preguntó Cron con ojos medio cerrados y amenazantes.


  —Pues, ahora que lo pienso bien, tu cola no está nada mal... A ver, date una vueltecita. —Y Lena, tomándolo de la mano, lo hizo girar para verlo de cuerpo completo. Cron movió su cola enorme e imponente como un buen demonio alfa.


  —Tú también tienes cola para que te pisen, ¿eh? Y mira que tu cola sí está larga, larga... —dijo riéndose Cron.


  Y, volteándose a ver su cola, Lena quiso defenderse y dijo: 


  —Para vernos las colas tenemos que voltear, y eso nos retrasa de nuestro objetivo, que es avanzar. Mejor vamos a ver a mi mamá. Ella sabrá qué hacer con respecto a este pequeño diablillo por nacer.


  —¿A visitar a mi suegra? Mejor mándame al cielo a hacer un mandadito —pidió Cron volteando los ojos con cara de decepción y, arrastrando la cola, siguió a Lena en su camino…


  Estos pobres diablos, sin saber nada de lo que acontecía en el universo y, mucho menos, con Demoniaster, continuaron hablando de amor tal como lo hacen los enamorados. Su mundo giraba alrededor de ese diablito por nacer y de lo que harían al respecto con sus nuevas vidas. Lena no dejaba de hablar acerca de los ojos azules con los que nacería. Cron tenía unos impresionantes ojos color esmeralda, típico color de ojos de los demonios alfa. Y no dejaba de hablar de cuánto odiaba ir a visitar a su suegra.


  Acordaron que lo primero que tenían que hacer era ir en busca de la familia de Lena, pues, como sabemos, hacía ya mucho tiempo que en Demoniaster no había nacimientos y no se sabía por qué, así que tenían que acudir a la familia en busca de respuestas. 


  Tomados de la mano, emprendieron el camino a casa de Lena. Durante su camino, fueron encontrando animales y paisajes hermosos. Los demonios eran criaturas que disfrutaban mucho de caminar, y su cuerpo estaba diseñado para aguantar muchísimas horas de ejercicio físico. Eran criaturas poderosas. Pasaban horas, días e incluso años caminando. Demoniaster era muy grande y muy hermoso. Estaban acostumbrados a estas jornadas largas. 


  Una noche, atravesaron un pantano y salió de él un animal grande con piel áspera y ojos saltones. Los demonios nunca habían visto uno, por lo tanto, no sabían qué tipo de criatura era y, curiosos, se acercaron a preguntarle su nombre para verlo más de cerca.


  —Hola, ¿cómo te llamas? —le preguntó Lena al animal.


  —Mi nombre no es importante, lo que importa es quién soy —contestó la criatura sin nombre.


  —¿Y quién eres? —se interesaron ambos demonios al mismo tiempo.


  —No sé quién soy, me siento un poco perdido. Esperaba que ustedes respondieran esa pregunta, ya que me están viendo —dijo el animal con una actitud un poco depresiva. 


  —Te acabamos de conocer, ¿cómo quieres que sepamos quién eres? —replicó Cron.


  —No lo sé, me imaginé que, si no podía encontrar la respuesta en mí mismo, podría hallarla fuera de mí. ¿Me pueden describir cómo soy? —pidió el animal mirándolos con esperanza en sus ojos.


  —Eres raro, tu piel está un poco seca a pesar de que acabas de salir del pantano. Eres grande, de color verde, dientes afilados y seguro que tienes mucha hambre, porque estás empezando a saborear mi pierna —dijo Cron al mismo tiempo que sacudió al animal con su gran cola para que dejara de mordisquearlo.


  El animal, quitando sus grandes dientes de la pierna de Cron, dijo: 


  —Perdón, perdón.... Sí, tengo hambre...


  El pobre animal que no sabía quién era empezó a arrastrarse como una serpiente.


  Los demonios se miraron el uno al otro y le preguntaron: 


  —¿Por qué te arrastras?


  —Porque ustedes me describieron a una serpiente, por lo tanto, creo que soy una —asumió la criatura.


  —¿Serpiente? Para nada, estás muy lejos de ser una. Tú eres mucho más grande que eso —aseguró Lena.


  —¿Más grande que una serpiente y con esa descripción? Entonces seguro que soy un dinosaurio, ¡a esos sí los conozco, y siempre supe que era uno! —gritó emocionado el animal.


  Los demonios se rieron mucho, pues ellos tenían un dinosaurio T. rex como mascota. Manitas era su nombre. Fue el único dinosaurio que se salvó del choque del asteroide en la Tierra, porque quedó encerrado en una cueva. Cuando los demonios fueron a la Tierra a salvar a los animales que quedaron vivos, durante la exploración lo encontraron y lo trajeron a Demoniaster. Manitas quedó muy agradecido con ellos y felizmente aceptó viajar a dicho planeta a su lado. Desde entonces, el T. rex vivía con los demonios.


  —No, no, no, definitivamente no eres un dinosaurio —explicaba Lena—, nosotros tenemos uno. Seguro que eres un primo cercano, porque sí te pareces mucho a uno de ellos, sólo que más chaparrito.


  El animal, ya muy confundido, sin saber quién era, estaba a punto de irse cuando llego una iguana, de esas que habían salvado del planeta Tierra.


  —¡Hermano! ¡Te he estado buscando! ¡Por fin te encontré! —exclamó la iguana.


  —¿Hermano? ¿Cómo?, ¿soy una iguana? Pero si te acabo de conocer. ¿Somos familia? —preguntó confundido el animal sin nombre.


  La iguana, aunque pequeña en tamaño, tenía la autoestima muy alta. Ella se creía el reptil más guapo del pantano, y, la verdad, ni sonreír podía. Pero, eso sí, tenía una lengua muy larga con la que atrapaba muchas moscas que luego ofrecía a sus conquistas.


  —Mira, no eres una iguana para nada; necesitarías estar tan guapo como yo, y, obvio, eso está muy difícil. Pero sí eres de mi familia, algún primo lejano. Nuestros padres son diferentes; el tuyo es más alto que el mío, eso se nota a simple vista, pero lo de que somos primos hermanos eso es definitivo —dijo el reptil.


  La iguana abrazó al animal misterioso y se quedó platicando con él un poco más en privado. Le habló de todas las ranitas fogosas del pantano que se morían por salir con él, sus técnicas de conquista y todas las estrategias para que las moscas cayeran muertas.


  Los demonios, observándolos, no sabían si quedarse a descubrir la identidad de ese pobre animal que no tenía idea de quién era, o seguir su camino y llevarlo consigo. La iguana sólo hablaba de su guapura y de sus novias; el animal estaba confundido, y ellos tenían que seguir su camino, así que el demonio tomó la palabra:


  —Discúlpame que te interrumpa, iguana, pero creo que a tu primo el hecho de descubrir quién es realmente le va a tomar mucho más tiempo del que te imaginas. Nosotros vamos camino a casa a ver a la familia, tenemos noticias que dar y no tenemos tiempo que perder. ¿Quieren venir con nosotros?


  —¿Creen que encontraré la respuesta? He vivido toda mi vida sin saber quién soy ni cuál es mi destino, creo que en algún punto de mi existencia dejé de creer en mí mismo y olvidé quién soy —dijo el animal sin nombre.


  —¿Toda la vida sin saber quién eres? Definitivamente, tienes que venir con nosotros, en el camino hablaremos con una montaña, ellas lo saben todo —respondió Cron al animal.


  —Esto está de lujo, voy con ustedes, a mi primo hay que cuidarlo mientras no sepa de qué es capaz. 


  Y abrazando al animal, la iguana le susurró al oído: «Hermano, la inteligencia y el atrevimiento lo traemos de familia. Yo te voy a enseñar a conquistar a unas ranitas que están en el charco de al lado, sólo no te me despegues.


  Aquel ser, sin saber qué hacer, siguió caminando con la iguana. Ambos se encogieron de hombros aceptando acompañar a los demonios. Cron sabía que tenía que encontrar una montaña o un volcán para hallar la respuesta que tanto anhelaba el animal. Los demonios eran muy buenos ayudando a otros seres vivos, además, los volcanes y las montañas eran rocas milenarias que lo sabían todo. Las montañas eran más tranquilas que los volcanes, se podía hablar con ellas sin mucha prisa, ya que los volcanes tenían un carácter muy explosivo y siempre hacían erupción si los desesperabas. Las montañas tenían alma femenina y daban muy buenos consejos. Por lo general, siempre estaban de buen humor porque estaban rodeadas de vegetación, árboles y flores. En cambio, los volcanes, de alma masculina, por lo general estaban enojados y no se sabía por qué. Guardaban tanta furia en su interior que su roca se derretía desde el centro y se convertía en lava que, al hacer erupción, quemaba todo a su paso. Por eso ningún árbol quería crecer cerca de ellos. 


  Un viejo y sabio demonio contaba la historia acerca del amor entre los volcanes y las montañas. Cuando un volcán estaba enamorado de una montaña, esta se tomaba su tiempo en decidir si era el volcán adecuado para ella, y esto les causaba mucho enojo a los volcanes, que no tienen mucha paciencia. Las montañas eran muy difíciles de convencer, y los volcanes siempre estaban dormidos hasta que los despertaba el movimiento de una montaña. Si un volcán se enamoraba de una de ellas, no cesaba de acercársele y movía la Tierra para estar cerca de ella. Estos movimientos hacían que todo Demoniaster temblara, y los llamaron terremotos; de ahí salió la frase conocida por todos los demonios: «Movería cielo, mar y tierra por estar cerca de ti».


  Todos los demonios sabían que un volcán enamorado era de temer, porque, por lo general, terminaban enojados y todo a su paso se quemaba o creaban terremotos en el proceso. 


  Así que, mientras los demonios y sus amigos caminaban con el objetivo de encontrar una montaña que resolviera sus dudas, en el castillo de Lucifer se encontraba preocupado el rey de los demonios, pensando en dónde vivirían en caso de que la evacuación de todos fuera necesaria.


  La primera opción que consideró Lucifer fue la de mudar Demoniaster a la galaxia de los Mee Hooks, seres superpoderosos e inteligentes ingenieros tecnológicos. Los Mee Hooks se destacaban por construir grandes pirámides por todo el universo. También eran seres muy caprichosos. En una ocasión, en honor a la mascota de su rey, construyeron una pirámide con forma de gato en el planeta Tierra, por un lugar al que llamaron Egipto. Estos seres eran un poco extravagantes y no les importó construirla sólo por capricho del monarca.


  Los Mee Hooks ya le habían ofrecido a Lucifer con anterioridad que se mudaran a su galaxia para poder explotar las tierras de Demoniaster, ya que era un planeta muy rico en diamantes y esto los ayudaría a decorar sus pirámides. En ese entonces, Lucifer rechazó la propuesta, negando cualquier explotación de su planeta, pues todos vivían en armonía y felices. Sin embargo, bajo estas circunstancias, vivir con los Mee Hooks era una opción segura.


  La segunda opción que consideró fue vivir en el planeta de los ángeles. Lo único que le molestaba a Lucifer era san Gabriel, pues era un ángel tan presumido y tan controlador que le costaba trabajo decidirse por esa opción. Ese planeta estaba lleno de seres iluminados, pero iluminados porque sus calles siempre tenían prendidas todas las luces. Nunca ahorraban energía. Siempre tenían las luces encendidas para poder «ver». Los ángeles no habían intentado ver sin luz, necesitaban constantemente estar cargados de grandes cantidades de energía de cualquier luz en el universo; en cambio, los demonios habían aprendido a ver en la oscuridad, ya que Demoniaster brillaba por sí mismo. Muchos ángeles habían convencido a varios humanos de que eran sus ángeles de la guarda o ángeles protectores con la finalidad de que los humanos los llamaran todas las noches y así alimentarse de su luz. No podían negarles a los humanos un poco de protección contra ellos mismos, pues, a fin de cuentas, de los únicos que tenían que cuidarse era de los mismos humanos, que eran una raza muy poco evolucionada en todos los sentidos. 


  Para Lucifer era una idea agradable saber que los demonios y los ángeles podían vivir juntos. Vivir en el planeta de los ángeles significaría que siempre habían sido buenos amigos.


  La tercera opción sería, sin duda, el planeta Tierra. A Lucifer le preocupaba el hecho de vivir cerca de los humanos. A todos los demonios les aterraba esa idea. Estos seres terrenales llamados «humanos» pensaban que cualquier otro ser, ya fuera visible o invisible para sus ojos, era una amenaza para la humanidad, y siempre atacaban a cualquier cosa o ser que fuese «desconocido». Siempre respondían con miedo en vez de observar. El miedo era su arma más poderosa, pues los llevaba a realizar actos violentos sin pensar en las consecuencias. Los ojos de los humanos no eran sensibles a ciertos colores y vibraciones, por lo que cualquier cosa desconocida los asustaba, y, por lo tanto, el miedo los hacía muy peligrosos. Si Lucifer consideraba el planeta Tierra era porque era su opción más cercana y no tendrían que hacer mucho papeleo en el Consejo Universal para mudar a toda la población de Demoniaster en caso de que la salida fuera inmediata.


  Lucifer tenía ya tres posibles opciones. Sólo tenía que decidir. Ser sabio no siempre es la solución, porque hasta los más sabios suelen estar en busca de respuestas. Así que el rey de los demonios meditó un rato. Se encerró en sus aposentos y guardó silencio. Al cerrar los ojos, tuvo una visión: un planeta destruido que a la vez se convertía en polvo interestelar brillando por toda la galaxia e iluminando a los cometas que iban de paso dando sus mensajes.


  Luego vio a su pueblo: los demonios estaban perdidos y sin luz. Ya no brillaban. Sus ojos se veían tristes, sin respuestas. Eso le preocupó mucho. No lo entendió de inmediato, porque su pueblo siempre había sido feliz. Su visión era confusa para él, aunque después vio una gran luz, una guía. 


  En el silencio de su meditación, escuchó una voz que dijo: «Todos tenemos que afrontar el cambio, aunque para ello tengamos que enfrentar la incertidumbre de lo que nos traerá. Si no cambiamos, no evolucionamos. Demoniaster tiene que crecer junto con sus demonios. El planeta desaparecerá porque también evolucionará. Todo cambio es difícil de entender al principio, pero después todo tomará sentido. Guía a los demonios y haz caso a tu corazón. Tú sabes lo que tienes que hacer, siempre lo has sabido». La voz dejó de hablar. Lucifer despertó de su trance y supo lo que tenía que hacer. Pensó en silencio y dijo en voz alta: 


  —Nuestros corazones exigen cambios. Es momento de crecer.


  



  CAPÍTULO III 


  CAMINO A LA MONTAÑA


  



  Cron, Lena, la criatura sin nombre y la iguana continuaron su camino juntos. Era un grupo de amigos muy peculiar. Dos demonios, un reptil y un animal desconocido. En el camino, el animal observaba a la pareja con mucha curiosidad, hasta que preguntó: 


  —¿Qué son ustedes? ¿Qué tipo de animales son?


  —Somos demonios —respondió Lena.


  —Nunca nadie me había preguntado quién era... —intervino Cron—. Creo que soy un… un...


  Se escuchó un sonido muy grave justo detrás de Cron, inundando el ambiente con un olor a azufre.


  —¡¡Lo único que eres es un cochino!!! Huele horrible —protestó Lena tapándose la nariz.


  —¡Qué asco! Nunca pensé que los demonios apestaran tanto —dijo la iguana.


  —No te hagas, mi amor, siempre que hay un demonio cerca, hay un olor concentrado en el ambiente —se defendió Cron.


  Lena, tratando de cambiar un poco de tema por el incómodo comentario y lo que había hecho Cron, dijo: 


  —Pues sí, no puedo negarlo, tenemos olores fuertes, pero también tenemos un brillo espectacular y sabiduría. Tal vez en este camino sabremos exactamente lo que somos, porque ahora también tengo la duda. Sólo sé que soy una demonio, pero exactamente no sé todo lo que significa serlo.


  El animal, sintiéndose triste, sonrió a los demonios. Ahora tenía dos dudas: quién era él y quiénes eran sus amigos. Al menos sabía que la iguana era su hermana y que no era una serpiente. Eso ya era una preocupación menos. 


  Caminaron largas jornadas bajo el sol de Demoniaster, tratando de encontrar el camino correcto que los guiaría al pueblo de la familia de los enamorados. Llevaban aproximadamente seis siglos sin visitarlos y no recordaban muy bien el camino, pero, momentáneamente, estaban ocupados en encontrar una montaña, porque sabían cómo era el carácter de los volcanes y no querían despertar a ninguno. En Demoniaster había muchos volcanes, y todos los demonios sabían que tenían que respetarlos. De pronto, Lena apuntó hacia una protuberancia de tierra muy alta.


  —No recuerdo bien si este era el camino hacia la casa, pero esto se parece a un volcán. ¡Miren todos! —exclamó la demonio.


  —¡Wooooow! ¡Sí que es enorme! —se sorprendió la iguana.


  —No, iguana, lo que estás viendo es una piedra, ¡y la ves enorme porque estas bien chaparra! ¡Voltea hacia el otro lado! —Y ayudando a la iguana, Cron le señaló el volcán.


  —¿Chaparra yo? ¿Ah, sí? Ya quisieran ser tan apuestos como yo. La altura no es lo que importa, sino la personalidad.


  La iguana acostumbraba hablar mucho de sí misma. La mayor parte del tiempo, sólo pensaba en cómo se veía su exterior y qué pensaban los demás de ella, pero, en alguna ocasión, también le importó su interior y se fijó en su personalidad y en lo que realmente importa, y aunque era una iguana conquistadora, muy dentro de sí también pensaba en ayudar a los demás. 


  —Para hablar de personalidades, podemos empezar con la de un volcán, ¡miren! —dijo la demonio muy emocionada al ver que se acercaban los demás a ella.


  —¿Qué es un volcán? —preguntó con cara de duda el animal sin nombre.


  —Un volcán es un sabio enamorado. El amor no correspondido lo ha vuelto un gruñón —explicó Lena.


  —Y para que lo sepan, las montañas comen muchas piedras para crecer. Comen todo el día, todos los días, y por tanto comer, se les olvida que los volcanes están enamorados de ellas. A los volcanes les da mucho coraje que las montañas los ignoren, se enojan tanto que su interior se derrite y tienen que vomitar para no hacerse daño. Por eso, cuando platicas con un volcán, te dice que «el amor duele», porque, literalmente, están ardiendo por dentro —les explicó el demonio al animal y a la iguana.


  —¿Cómo que vomitan? Aparte de amargados, ¿son bulímicos? —siguió preguntando la iguana.


  —No, no lo son. Si no me creen, vamos a despertar a este volcán. —Y, muy decidido, Cron se acercó a la falda del volcán.


  Con cara de asombro, el animal preguntó: 


  —¿En serio los volcanes hablan?


  —¡Claro que sí! Incluso una piedra diminuta tiene un pedacito de alma en el universo, y si quieres hablar con ellas, sólo tienes que aprender a escuchar —instó muy entusiasmada la demonio.


  Y la iguana, volteando a ver al demonio, le dijo: 


  —Señor diablo, creo que tu vieja es una de esas que hablan hasta con las piedras. Pobrecito de ti, alguna vez yo tuve una iguana así y ¡no se callaba nunca! —expresó de manera melancólica. 


  Mientras el grupo de amigos seguían debatiendo entre los volcanes amargados y el alma del universo que se esparce hasta por las piedras, Lena se acercó a Cron, que ya se hallaba en la falda del volcán.


  —¡Volcán! ¿Podrías decir algo para mis amigos? Nunca han escuchado hablar ni a una piedra, y mucho menos a alguien como tú —gritó la demonio.


  Pero nada sucedió.


  —¡Señor volcán! ¡Despierte, por favor! —gritó la iguana con gran intensidad—. ¿Podría decirnos cuál es el secreto de la juventud? O, mejor aún, ¿cuál es el secreto del amor? Si no conoce la respuesta, pues, aunque sea, me gustaría saber quién es mi hermano perdido. Este animal que está a mi lado, que no tiene la menor idea de quién es… ¿Sí?, ¿sí?, ¿sí?


  De nuevo, nada sucedió.


  —¡Pedazo de piedra! No creo que puedas hablar, ¡ni siquiera creo que tengas alma! —exclamó incrédulo el animal sin nombre.


  Al pronunciar estas palabras, se escuchó un estruendo en el cielo, nublándose el bosque de Demoniaster. Se escucharon crujidos y estruendos como relámpagos. Los demonios, el animal y la iguana se abrazaron, porque no sabían qué estaba pasando. 


  Fue entonces cuando escucharon: 


  —¿Quién ha osado despertarme de mi sueño milenario? —bramó una voz grave y segura que se escuchó por todo el bosque.


  La iguana y el animal, como nunca habían escuchado a un volcán hablar, estaban muy asustados. En cambio, los demonios estaban felices de que los hubiese escuchado.


  —Volcano, disculpa que te hayamos despertado, creímos que era importante hacerlo. Por favor, no te enojes —se disculpó Cron, al mismo tiempo que hacía un saludo con alabanza al volcán.


  —¿Por qué consideras que es importante despertar a un volcán? ¿Acaso no sabes que sólo despertamos para hablar con las montañas? —preguntó con voz seria e inquebrantable.


  —Mira, volcancito, pasan dos cosas importantes. Vamos a ser padres esta preciosa demonio y yo. Queremos llegar a casa, pero en el camino nos hemos encontrado a dos amiguitos, y ninguno en su vida había hablado jamás con una montaña, mucho menos con un volcán. Además, uno de ellos no sabe quién es, y tú, con tu sabiduría milenaria, pensaba que nos podrías ayudar un poco —le explicó Cron a Volcano.


  —¿Me habéis despertado para saber quiénes sois? —Y mirando al animal perdido, el volcán le dijo—: Quién eres sólo lo podrás descubrir tú mismo, nadie más te lo puede decir. Sólo obsérvate y mira muy dentro de ti.


  El animal empezó a observarse tanto que, de pronto, comenzó a ver dentro de su ombligo. 


  —No veo nada —dijo—. Creo que soy la oscuridad. ¡Así me llamaré! Oscuridad. Creo que eso soy —comentó emocionado.


  —Cada ser cree lo que quiere creer. Si eso es lo que piensas que eres, eso serás. Saber quién eres te tomará más tiempo del que crees. Nadie puede decírtelo. Hasta un volcán aprende a ser un volcán a través de los siglos. Toda esa información está dentro de ti. Guarda silencio y escúchate. No oigas las voces de los demás. Si eres fiel a tu voz interna, siempre tendrás éxito. Muy pocas veces la escuchamos. De pequeños, todos tienen una conexión directa con ella y aprenden a divertirse junto con esa guía interna, hasta que dejan de hacerle caso y viene la frustración, ese sentimiento de no saber qué hacer, no saber quién eres. Tienes que recordar que por el mero hecho de ser, ya existes y eres importante. El mundo es el lugar donde existes y sólo sientes complejo de inexistencia cuando tienes la necesidad de ser visto por los demás. Lo importante eres tú, hoy. ¿Quién eres? Eso ya lo sabrás después —afirmó el volcán.


  Hizo una pausa y guardó silencio. Los demonios se miraban entre sí, y los animales no sabían qué hacer porque nunca habían pasado por esto antes. 


  De pronto, el volcán volvió a hablar:


  —He recibido un mensaje importante del centro de la Tierra. Este planeta se autodestruirá pronto...


  —¿Se autodestruirá nuestro planeta? ¿Cómo es eso posible? Acabo de escuchar por primera vez en mi vida a un volcán y ¿lo único que me dice es que ya me voy a morir? ¡Ay, no! Mejor vuélvete a dormir, volcancito, no me simpatizas para nada —dijo la Iguana un tanto molesta.


  —No estoy bromeando. Los volcanes no tenemos sentido del humor —fue lo último que dijo Volcano.


  La tierra empezó a moverse, el cielo seguía nublado y empezó a subir la temperatura.


  —¡¡Cooooorran!! ¡Va a entrar en erupción! ¡¡Está mareado¡¡ ¡¡Esta muuuy mareado!! —gritaron los demonios.


  La iguana se quedó parada, inmóvil, sin saber qué hacer porque no entendía exactamente a lo que se referían. 


  —¿Dijiste que va a eructar? ¡¡Yo quiero escuchar eso!! —aseguró emocionada.


  —¡No, hermano! ¡Vámonos! Te aseguro que esto se va a poner feo —zanjó el animal.


  Corrieron todos. Detrás de ellos, los seguían las cenizas que ya comenzaban a salir de la cresta del volcán. Luego piedras calientes y lava. El volcán había estado dormido en Demoniaster durante milenios y no lo habían despertado desde entonces. 


  Fue una erupción que se sintió en todo el planeta.


  



  CAPÍTULO IV 


  EL CONSEJO UNIVERSAL Y LA TRANSICIÓN


  



  Mientras tanto, en la galaxia llamada Tritonio, donde se ubicaba el Consejo Universal, se tomó una decisión importante. Demoniaster ya había tenido muchos años de prosperidad y dejarían que las cosas pasaran como estaban destinadas. La estrella seguiría su rumbo al encuentro con Demoniaster. En el universo, cada cosa tomaba su lugar fluyendo sin interrupción, pues todo, absolutamente todo, sucedía para mejorar. Eso era una ley universal. Todo el Consejo sabía que si algo ocurría era por un bien común, aunque al principio no pareciera así. Esta ley aplicaba para todo el universo, sin excepción de planetas, así que Demoniaster tenía que desaparecer. Los demonios serían evacuados en su totalidad, sólo que de diferentes maneras. Como mensajero especial para Demoniaster, se eligió a san Gabriel, del planeta de los ángeles, ya que él había sido el primero en avisar a Lucifer de todo este suceso. Fue enviado a la mayor brevedad a Demoniaster para dar continuidad a lo que debía pasar. 


  San Gabriel sabía lo que tenía que hacer, pero dentro de sí mismo sabía que Lucifer estaría triste. Ellos eran amigos desde hacía ya varios milenios, y hasta ahora no había existido un mejor gobernante para Demoniaster que Lucifer. Él conocía cuánto amor le tenía a su pueblo y cuánta dedicación empleaba para proteger el planeta. Sin embargo, como bien es sabido por todos los ángeles, todo cambio siempre es para mejorar, así que de nueva cuenta alzó sus poderosas alas y, a velocidad cuántica, atravesó los tiempos hasta llegar a Demoniaster.


  Era una mañana tranquila, y el castillo de Lucifer lucía esplendoroso, hecho de piedras brillantes que cambiaban de color como el tornasol con la luz del astro rey. A los ángeles nadie los podía ver a menos que ellos decidieran ser vistos, así que san Gabriel entró pasando desapercibido y se dirigió directamente a la Oficina de Asuntos Gubernamentales del castillo, que era donde el rey de los demonios pasaba la mayor parte del tiempo. Al entrar, se dio cuenta de que Lucifer estaba sentado en su trono muy silencioso y pensativo. San Gabriel se dejó ver y dijo:


  —Lucifer, tengo un mensajito especial del cielo. No te me vayas a poner más rojo de lo que ya estás, por favor.


  Lucifer dio un salto en su propio trono por la aparición repentina del ángel.


  —¿Otro mensaje especial del cielo? ¿Y ahora qué es? Suficiente tengo con pensar qué va a suceder con mi planeta, y seguro que vienes a pedir más recaudación para el cielo y el Consejo —espetó Lucifer un tanto angustiado.


  —Ojalá fuera para darte esa noticia, porque, la verdad, hacen falta muchas cosas allá arriba, pero no, no es para eso. El señor principal del Consejo me ha pedido que te informe de que Demoniaster pasará a la historia. Lo siento mucho, mi Lucifer —dijo san Gabriel.


  —Entiendo, sé que las cosas en el universo tienen un ciclo y ha llegado el nuestro, pero ¿y los demonios? ¿A dónde iremos y con qué forma física? ¿Dónde nacerá el nuevo demonio? ¿Te ha dado el Consejo Universal alguna instrucción específica o puedo elegir el lugar de evacuación? —Lucifer estaba atónito ante tal noticia.


  —Así es, ya sabes que el Consejo siempre observa cada futuro potencial y han elegido el mejor de todos para Demoniaster. El Consejo ha decidido que los demonios vivirán en el planeta Tierra, sólo que hay un pequeño detalle que estoy seguro de que no te va a gustar nadita, mi querido rey del lado oscuro. —Aunque, en realidad, lo de oscuro era puro sarcasmo, porque Demoniaster era el planeta más brillante de la Galaxia. 


  San Gabriel no sabía cómo decir lo que tenía que decir, y suspiró…


  —¿Qué detalle? Dímelo ya sin bromas y sin rodeos o ahorita mismo te convierto en un ángel caído. —Y acercando su gran bastón a la cara de san Gabriel, Lucifer exigió una respuesta.


  El ángel alejó al diablo para tranquilizarlo.


  —¡Cálmate, mi Lucifer! Aquí el único que se va a caer, pero del susto, eres tú con esta noticia. El Consejo Universal dio la instrucción de que solamente la pareja de demonios tendrá forma física para que pueda llevarse a cabo el nacimiento, pero el resto de la población de Demoniaster no podrá ser vista por nadie. Sólo existirán en espíritu y energía. Nadie en la Tierra sabrá de su existencia, pues es muy peligroso. Serán invisibles a los ojos de los humanos. 


  Lucifer, bajando la mirada, suspiró y cayó de rodillas ante san Gabriel. Por primera vez, rodaron lágrimas de sus ojos que caían en forma de diamantes. Los demonios eran muy sensibles y, cuando lloraban, salían lágrimas que se convertían en diamantes, pero Lucifer siempre lograba controlar sus emociones para poder guiar a los demonios de la mejor manera. No obstante, esta vez era inevitable sentir dolor. 


  El rey de los demonios se encogió de hombros aceptando lo inevitable. Cayó arrodillado ante el ángel san Gabriel, y este, aunque era un ángel muy bromista, sintió en su alma la tristeza de su amigo. Tocando su hombro, le mostró su apoyo.


  —Pero... Debe existir alguna otra solución… Si los demonios pierden su brillo, se perderán también a sí mismos y tardarán milenios en recordar su verdad —suspiró el diablo.


  —Yo lo sé... Pero está decidido. —Apretó fuertemente san Gabriel el hombro de Lucifer.


  —¿Invisibles? De alguna manera saldremos a la luz, ¿no crees? Estamos hechos de diamante, ¡somos demonios de Demoniaster! —clamó el demonio.


  —Evolución, Lucifer. Tenemos que seguir adelante. El cambio en el universo es inevitable. Tenemos que seguirle el ritmo para evolucionar. En la Tierra tan sólo cambiarás de forma, pero no de esencia, todos seguirán siendo los mismos demonios de siempre, unos recordarán antes que otros, pero, a fin de cuentas, todos recordarán.


  Lucifer, al escuchar esta noticia, tuvo que reincorporarse emocionalmente. Él pensaba en otra solución. Ya había decidido mudar Demoniaster con los Mee Hooks y ayudarlos en la construcción de las pirámides; todavía tenían muchas que repartir por el universo y era un trabajo arduo. Lucifer tenía la esperanza de que los demonios y los Mee Hooks podían hacer muy buena alianza. Pero, por ahora, ese sueño era sólo eso, un sueño. Todo su reino estaba a punto de desaparecer y convertirse en polvo de estrellas.


  Lucifer era un sabio, pero aun para un sabio a veces es difícil tener todas las respuestas. Aceptar la realidad de lo que pasaría era algo que seguramente le traería nuevos conocimientos y lo haría más fuerte. No quedaba más que vivir el presente, el futuro se iría revelando poco a poco.


  —Gracias, san Gabriel, dile al Consejo que has entregado el mensaje y comenzaré con la preparación —aceptó con tristeza Lucifer. 


  —Lo siento mucho, mi Lucy, ya no tendré excusa para venir a visitar al jefe más endemoniado de todo el universo. ¿Quién se va a enojar conmigo ahora?


  Ambos seres se dieron un fuerte abrazo. San Gabriel rodeó a Lucifer con sus alas, enormes, formadas por energía cuántica, que emitían colores dorados y rojo borgoña intenso, de las más grandes del universo. No eran unas alas cualesquiera, sino unas que lo podrían transportar a una velocidad impensable a donde él quisiera. A san Gabriel le reconfortaba esta energía porque era como estar conectado a un cargador de luz eléctrica sin electrocutarse. Los demonios eran realmente seres espectaculares y únicos. Lucifer también se dejó envolver por esta energía reconfortante que los unía. 


  Después de unos minutos de mirarse a los ojos sin decir nada, san Gabriel dirigió unas palabras a Lucifer: 


  —Siempre recordaré a Demoniaster como el mejor planeta del Infierno. Estoy seguro de que en la Tierra serán muy afortunados de teneros a ti y a los demonios.


  



  NOELIUS Y LOS DUENDES


  A la mañana siguiente, todo iba como de costumbre en la Oficina de Asuntos Gubernamentales del castillo de Lucifer. Siempre había muchos seres de diferentes planetas que querían una audiencia con el rey de Demoniaster. Lucifer atendía diariamente a un promedio de casi dos millones de seres universales que necesitaban diferentes cosas. Muchos de ellos requerían de los bellísimos diamantes que producía el planeta para poder abastecer de energía a sus propios planetas. Algunos otros requerían sólo el consejo de uno de los sabios más grandes del universo. 


  Ese día no era la excepción. El rey de Demoniaster comenzó a trabajar desde muy temprano para ver si así aclaraba sus ideas y llegaba a alguna conclusión sobre la plática que había tenido la noche anterior con el ángel san Gabriel. Para Lucifer, las audiencias diarias eran su manera de ayudar al universo, y le relajaba mucho hacerlo. Las que más lo estresaban eran las reuniones con los Mee Hooks. Siempre querían estar dominando todo el universo y les encantaba saber la opinión de Lucifer al respecto con la esperanza de pensar que, algún día, el rey de los demonios compartiera sus ideas y se les uniera. Esos seres sí que eran revolucionarios.


  A pesar de tener tantas audiencias diarias, el tiempo en Demoniaster era distinto, no se sentía como se siente en otros planetas. Era como si las horas fueran sólo suspiros, así que Lucifer podía con eso y más. Había una fila de seres universales que llegaba hasta el turno 1 255 666, era un día tranquilo para él, sin embargo, antes de que el día llegara a la vista de su estrella en el zenit, Lucifer hizo sonar su bastón con fuerza para que su asistente fuera a verlo a su oficina de inmediato. 


  Amiot conocía muy bien a Lucifer. Sabía que algo pasaba, pues él jamás hacía eso. Se paró de inmediato de su silla hecha con maderas preciosas de Demoniaster, dejando una taza de su delicioso té de azufre relajante en su mesita. Tocó el botón de espera en los turnos de audiencia para dar anuncio a los siguientes seres por pasar de que se tomaría un descanso. Hubo muchos murmullos entre todos, pues esto nunca se había visto antes, y la mayoría se pararon de sus asientos para preguntar qué estaba pasando. Amiot no tenía respuesta, porque ella tampoco conocía por qué Lucifer la había llamado tan repentinamente, así que sólo les pidió paciencia a todos los seres universales que estaban esperando en la oficina. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos de Amiot, algunos que habían viajado desde las Galaxias más lejanas se impacientaron más que otros y empezaron a exigir ver al gobernante. 


  —¡No es justo que me pidan paciencia cuando estuve esperando dos años luz para que me atienda el rey de los demonios! —dijo en voz alta un comandante ébara. 


  Los seres ébara vivían en una galaxia ubicada a años luz del Infierno. Su planeta era muy desértico y sólo se veía la luz de su sol dos veces al año, por lo que su piel era completamente transparente y dejaba ver todos los órganos de su cuerpo. Eran seres por lo general muy impacientes en cuestiones de la vida, por la falta de vitamina D en sus organismos. Los ébara llevaban mucho tiempo pidiendo audiencias con Lucifer para que los ayudara a conseguir otra estrella que iluminara por más tiempo a su planeta, y cuando finalmente habían conseguido su audiencia, sucedía aquel contratiempo. Fue por eso que su comandante perdió la paciencia al escuchar a Amiot, pues él buscaba lo mejor para su planeta. 


  Muy pronto, se empezó a perder el control en la sala de espera y había muchas discusiones entre diferentes seres universales y comandantes interestelares. Sorprendentemente, los únicos que estaban tranquilos eran los Mee Hooks, quienes conocían perfectamente a Lucifer y sabían que si algo así sucedía no era sólo por casualidad. Su planeta estaba muy cercano a Demoniaster, así que ellos venían muy seguido a visitar al rey, muchas veces sin siquiera tomar un turno para audiencia. Ellos eran los únicos que estaban sentados, observaban la tribulación creciente y posiblemente consideraban a los más fuertes para reclutarlos. 


  Amiot, quien se caracterizaba por su creatividad y eficacia, pensó en ofrecer un pacto como una señal de compromiso. Tomó una campana dorada que mantenía sobre su escritorio para llamar al turno siguiente en audiencia y la hizo repicar lo más fuerte que pudo. Todos voltearon sin excepción y se hizo un silencio automático en la sala. Amiot habló en voz alta: 


  —Comprendo que estén confundidos, porque jamás detenemos las audiencias programadas con el rey de los demonios. Yo tampoco sé qué es lo que está sucediendo, pero les aseguro que esto tiene una explicación. En atención a su presencia, cada uno de ustedes recibirá, en señal del compromiso que tiene Demoniaster con ustedes, un diamante rosa extraído de una de nuestras ultimas cosechas de diamantes en el planeta. Tienen múltiples usos fabulosos e incluso con este solo diamante podrían iluminar a un planeta entero por siglos. Lo podrán recoger con su turno al salir de las oficinas en el área de minería demoniaca. Ahora, por el momento, me retiro, que el rey de los demonios me espera. 


  Amiot se abrió paso entre la multitud y se dirigió a las oficinas de Lucifer. La puerta estaba abierta y se le podía ver un tanto preocupado. Sus cuernos estaban apagados, sin vida. Eso no era normal. Los cuernos de un demonio siempre delataban su estado de ánimo, y aquello era signo de tristeza. Amiot no era de Demoniaster, pero había vivido ya muchos años allí y conocía muy bien a sus habitantes. Provenía de un asteroide que chocó en el planeta de los demonios hacía ya muchos años. Cuando el asteroide hizo contacto con la energía del planeta, el polvo de estrellas acumulado en él se unificó y Amiot cobró vida. Su cuerpo estaba tan finamente unido que casi no se notaba que había espacio entre cada partícula estelar. Era como ver caminar a un fantasma vivo. Sin embargo, no era posible que Amiot viviera mucho tiempo porque la misma energía que le había dado la vida no era renovable en su cuerpo, al no ser ella de Demoniaster. 


  Cuando llegó al castillo de Lucifer en busca de ayuda, el rey de los demonios le ofreció un corazón de diamante rojo, que únicamente existían cuando las lágrimas de Lucifer se solidificaban. Eran diamantes muy valiosos, ya que era muy difícil obtenerlos. Sólo había tres en el castillo, resguardados celosamente por los duendes de la vida. El rey de los demonios no lloraba muy seguido, y cuando lo hacía, sólo se solidificaba una de cada mil lágrimas. Estos diamantes tenían la capacidad de dar vida eterna a cualquier ser que así lo mereciera y sólo perdían su virtud al hacer mal uso de la eternidad. Lucifer, al observar a Amiot y sentir su pureza, supo de inmediato que ella estaría con él hasta el fin de los tiempos y le regaló aquel corazón. Amiot quiso quedarse a su lado, y Lucifer le pidió que fuera su asistente para todos los asuntos gubernamentales de Estado. Así fue como Amiot se volvió la mejor asistente gubernamental que haya existido en todo el sistema de estrellas del Infierno.


  —Pasa, Amiot —invitó Lucifer en un tono suave. 


  —¿Todo bien, mi señor? Tuve que ingeniármelas para que todos los seres universales que tenían cita con usted hoy pudieran calmarse y regresaran otro día —relató Amiot. 


  —No habrá otro día —contestó el rey. 


  Amiot, un poco confundida pero con cara de felicidad, respondió: 


  —¡Aaaaah, ya entendí! ¡Me da mucho gusto que por fin se vaya a retirar! Seguramente quiere que le reserve la mejor suite en las Maldivas, en el planeta Tierra, para celebrar, ¿verdad? Seguro que por eso está triste, pero eso es lo mejor que puede hacer, porque usted trabaja endemoniadamente demasiado. 


  Lucifer sonrió. Le hacía falta un poco de humor en esos momentos. 


  —No, mi querida Amiot, no es así. Vas a tener que cancelar todas mis citas y convocar a todos los duendes de Demoniaster de inmediato. 


  —Pero, señor, usted nunca hace eso, ¿puedo traerle un té de azufre para que se calme un poco y reconsidere lo que me pidió? —preguntó Amiot muy desconcertada. 


  —Un té de azufre sería fabuloso ahora mismo, pero no es necesario. Esto es mucho más importante que cualquier audiencia universal. 


  —Claro, mi señor, entiendo. ¿Quiere que llame a algún duende en particular, o definitivamente a todos? —quiso saber Amiot, ya sin cuestionamientos. Confiaba en la sabiduría de Lucifer.


  —Sí, Amiot, convoca a todos los duendes y que se reúnan en la plaza principal hoy mismo. También despierta a Noelius y tráelo conmigo; él se puede encargar de lo que voy a pedirle. 


  —¿Noelius? Pero, mi señor, usted sabe que él duerme mucho; ¡ahora lleva dormido casi diez años! —exclamó consternada su asistente.


  —Tendrás que despertarlo. Noelius es mi más eficiente duende y tiene que ayudarme con muchas cosas importantes. Créeme que cuando hable con él, no querrá dormir más —aseguró Lucifer con un tono determinante.


  El jefe de Demoniaster había pensado en la mejor manera de dar la noticia a todos los demonios del planeta y decidió que, en vez de estar tristes, deberían estar felices por la aventura. De cualquier manera, los demonios eran seres increíblemente inteligentes y autorrenovables. No veía por qué no les podría favorecer un cambio. Esa era la perspectiva que decidió tomar Lucifer, así que optó por hacer una gran fiesta de celebración. Una tan grande que cada demonio podría divertirse al máximo y disfrutar la transición. 


  Lucifer pensó minuciosamente cómo debería ser la preparación del evento y quiénes deberían estar involucrados en él, pero necesitaba la ayuda de Noelius y sus duendes.


  Amiot salió de la oficina de Lucifer y se dirigió a los seres interestelares que todavía se encontraban en lista de espera para hablar con el rey y se rehusaban a tomar el diamante rosa. Había seres de distintos universos ansiosos por hablar el gobernante de Demoniaster y no pensaban desistir. 


  —Lo siento mucho, Lucifer no podrá atenderles hoy: asuntos gubernamentales clasificados —anunció Amiot con una voz un tanto determinante, y su corazón de diamante rojo emitió una luz tan brillante que no había otra opción para los seres universales que seguían a la espera que salir de la oficina de Lucifer.


  Ese día, Amiot, quien siempre obedecía a Lucifer sin dudar, se dedicó a llamar a todos los duendes de Demoniaster. En realidad, no comprendía mucho el porqué de la premura y la prisa, pero lo que sí entendía era que el diablo era un sabio y que seguramente había una razón superimportante para todo aquel alboroto estelar. 


  Amiot empezó a contactar a todos los duendes del planeta con un duendil, un instrumento hecho a base de cristal finamente pulido con diferentes aberturas grandes y pequeñas que estaban rellenas de líquido volcánico. El duendil estaba colocado siempre sobre una gran fogata para mantenerlo vivo, y solamente Lucifer o ella misma sabían usarlo. Tenía la función de emitir sonidos a frecuencias altas y bajas que sólo los duendes podían detectar. Existía un sonido diferente para cada tipo de duende, y también había un llamado especial para asuntos de importancia general, como en ese caso. Cada duende tenía funciones específicas. Unos se encargaban de la minería de los preciados diamantes; otros, de atrapar estrellas para asegurar la vida del planeta; otros, de cuidar pequeños demonios y educarlos en labores demoniacas, otros, de la agricultura… En fin, había duendes para todo. Eran parte esencial de Demoniaster, y todos estaban registrados en las oficinas de asuntos exteriores del castillo. Los duendes provenían de la Tierra, ya que habían sido exiliados por los humanos y Demoniaster les brindó un hogar. 


  Amiot convocó a todos los duendes de Demoniaster y les pidió que se reunieran en la plaza principal del castillo. Todos estaban muy contentos de haber sido convocados. Sabían que si el rey los llamaba a todos juntos era porque alguna buena fiesta venía en camino. Así que todos los duendes comenzaron a buscar sus prendas más vistosas. Cada uno de ellos tenía una sonrisa enorme por la felicidad de haber sido convocado, y todos estaban dispuestos a divertirse y ayudar al máximo en lo que fuera necesario. 


  Sólo había un duende en particular al que Amiot tenía que llamar en persona porque llevaba casi 10 años dormido. Su habitación se ubicaba en el ala norte del castillo de Lucifer, justo en la punta de la torre para evitar ruidos que lo pudiesen despertar de su sueño. Era un duende cuya presencia sólo se requería en situaciones muy especiales, y, a petición de Lucifer, le dieron una habitación lo más alejada posible para que pudiera descansar a sus anchas, ya que la mayoría del tiempo hibernaba. 


  Amiot se dirigió hacia el otro lado del castillo. Ya había terminado de convocar a todos los duendes a excepción de Noelius. Llegó al ala norte y subió los cientos de escaleras de la torre donde se ubicaba la habitación a la que se dirigía. Al llegar al final, vio la famosísima puerta de hierro. Insistió en tocarla tan duro como pudo, pero no obtuvo respuesta; Noelius, el amo de los duendes, hibernaba profundamente.


  —¡Noelius! ¡Noelius! ¡Despierta! ¡Abre la puerta! ¡Lucifer quiere verte! —gritaba Amiot fuera de la habitación.


  Nadie contestaba.


  —¡Noelius! Por favor, sé que duermes mucho, pero el rey te ha convocado y requiere tu presencia. ¡Despierta!


  Ni un ruido... Sólo silencio.


  La asistente de Lucifer comenzó a llorar fuera de la habitación de Noelius. Pensaba que no habría poder demoniaco que lo pudiera despertar y se puso muy triste. Las veces anteriores que Noelius había sido requerido por Lucifer, él mismo había tenido que ir a buscarlo, así que Amiot no tenía la menor idea de cómo despertarlo, pero sí sabía que, si no regresaba con Noelius a la oficina de su rey, seguramente la dejarían sin aguinaldo, sin fondo de ahorro o, algo peor, sin pensión. Y cuando eres inmortal, tener pensión es muy importante. Así que, cuando Amiot estaba ya decidida a marcharse, dio un gran suspiro y su corazón de diamante rojo emitió una onda de tristeza tan aguda que se escuchó un fuerte crujido de maderas procedente del interior de la habitación de Noelius. Ella sonrió. Por un momento había olvidado que, además del ruido, la otra cosa que podía despertar a Noelius era un corazón realmente triste. 


  El crujir de maderas cada vez se escuchaba más fuerte, y Amiot sonreía cada vez más. Había escuchado la historia de la cama del duende por las anécdotas de Lucifer. Era una cama especial que también dormía, ya que estaba hecha de maderas vivas de los bosques de Demoniaster. Mantenían fresca la habitación y con aire renovado para que no hubiera necesidad de abrir la puerta. Estaba despertando junto con el jefe de los duendes, pero era conocida por su mal carácter, ya que ella preferiría vivir en el bosque.


  —¿Quién ha osado despertarnos? —gritaba la gruñona cama.


  Amiot, escuchando todo desde afuera, respondió: 


  —Soy yo, Amiot, la asistente de Lucifer. Tengo un mensaje importantísimo del jefe —informó entusiasmada por haber logrado despertar a la cama, pues sabía que el siguiente en hacerlo sería el duende hibernador.


  La cama, al escuchar la palabra jefe, se movió abruptamente para tirar a Noelius al piso y lograr que despertara, torciéndose uno de sus maderos más antiguos.


  —¡Auch! —replicó el mueble. 


  La puerta de Noelius finalmente se abrió. Sólo lo hacía cuando Noelius despertaba. Era una gran puerta de hierro que se movía por sí misma como si en realidad no pesara nada. Amiot podía ver poco a poco la estancia por dentro. Estaba en total oscuridad y emitía un olor a bosque fresco. Sólo se podía distinguir una sonrisa blanca que se acercaba cada vez más a la puerta.


  —¿Y ahora qué se le ocurrió al patrón? —dijo bostezando el amo de los duendes—. La última vez que me despertó fue cuando nuestra estrella se alejó de Demoniaster. Lucifer tuvo la «gran idea» de tomar carbón prestado de las chimeneas de los humanos para poder calentar las casas de los demonios. Y, claro, me mandó llamar junto con unos cuantos renos rescatados para poder cargar todo el carbón que necesitábamos. Pero lo peor fue cuando los humanos me descubrieron entrando a sus casas. Tuve que decirles que les traía regalos y convertí todo el precioso carbón en ¡juguetitos de plástico! Pobres humanos, hasta creyeron que era un enviado para los niños... —exclamó Noelius en tono de reclamo. 


  Noelius era el duende más robusto y alto de todos. Tenía una larga barba blanca llena de trenzas que le hacían otros duendes cuando jugaban con ella, sólo que las trenzas ya estaban muy crecidas por todo el tiempo que había estado dormido y le llegaban hasta los pies. 


  Amiot corrió hacia él a darle un fuerte abrazo. Y aunque era muy pequeña comparada con él, lo abrazó fuertemente de una pierna; apenas alcanzaba a las rodillas. Estaba muy feliz de que había despertado.


  —Noelius, sé que despertaste un poco gruñón después de dormir tanto tiempo, pero es importante que vengas conmigo. No sé en realidad qué está sucediendo, pero Lucifer canceló todas sus audiencias universales hoy y me dijo que convocara a todos los duendes de Demoniaster, ¡incluyéndote! —informó Amiot con voz agitada.


  —Sólo espero que no se le haya ocurrido mandarme de nuevo a la Tierra a por carbón. El invierno ya casi acaba y nuestras estrellas estaban brillando la última vez que las vi.


  —Olvida ya el incidente en la Tierra, todos nos sabemos esa historia y la verdad es que nos salvaste de morir congelados.


  —¿Que lo olvide? Pero ¡ese año fue traumático! Hasta soñé que los humanos sólo tomaban una bebida peor que la lava volcánica que los destruía poco a poco a la que llamaban «refresco», ¡y yo aparecía en la imagen para su refresquito de «Cola»! ¡Hasta gordo me pusieron!


  —Bueno, pues así que digas que estás bien flaco, ¿o no lo estás? Además, fue sólo una pesadilla. No creo que los humanos se autodestruyan, se supone que son una raza inteligente —comentó Amiot soltando una carcajada.


  Entre palabras, recuerdos y regaños, Noelius tomó las primeras prendas de ropa que encontró con su color favorito: un abrigo rojo y unas botas negras. Era todavía invierno en Demoniaster y necesitaba protegerse del frío. En esta galaxia, el planeta de los demonios era el que se congelaba más en los últimos años por ciertas temporadas, ya que su estrella más cercana era consumida por un agujero negro que absorbía la mayor parte de su luz. Pero en realidad no era sólo por eso que Lucifer había mandado al amo de los duendes a la Tierra para que trajera ese carbón, pues bien podían conseguir estrellas para calentar el planeta, sino porque el carbón de los bosques humanos servía para cocinar los manjares más ricos que Lucifer había probado. Noelius jamás hubiera accedido a ir a la Tierra por un capricho culinario, así que lo convenció de que fuera allí y le trajera toneladas de carbón terrestre.


  Amiot y Noelius caminaron al lado opuesto del castillo de Lucifer. Ir de regreso a la oficina del monarca les iba a tomar un rato caminando. Entre regaños y curiosidad, Noelius había despertado completamente. Después de un largo camino, finalmente llegaron a la otra torre del castillo de Lucifer. 


  Amiot entró caminando por la puerta principal, escoltada por el famoso amo de los duendes de Demoniaster. 


  Dentro de esa parte del castillo, había miles de objetos hermosos que Noelius amaba. Adornos hechos de cometas. Meteoritos que habían caído en Demoniaster. Rocas preciosas del planeta Tierra. Cada cosa estaba colocada en un lugar único y perfecto para resaltar su belleza. Lucifer era un coleccionista clásico. Le gustaba lo simple. Lo natural. Le encantaba lo hermoso. Además, el castillo estaba muy iluminado por los bellos diamantes de Demoniaster, que se encontraban incrustados en los ladrillos de los cuales estaba construido el edificio. Había una adición a la colección de Lucifer que a Noelius le llamó la atención: una piedra roja colocada dentro de un recipiente de vidrio que se mantenía suspendida en el aire, como si flotara... Se propuso tocarla cuando, de pronto, escuchó una voz:


  —¡Noelius! —exclamó Lucifer. 


  Al escuchar esa voz tan familiar, el señor de los duendes dio un salto, a causa del susto, y volteó de inmediato. 


  —Recuerda que la curiosidad mató al duende. Esa piedra es hermosa, pero también venenosa, por eso está donde está. Veo que has despertado de tu sueño. Gracias por asistir a mi llamado. Amiot siempre ha sido una excelente asistente —dijo Lucifer.


  —Mi querido rey, ahora sí sentí que vi al mismísimo demonio. 


  Al decir esto, Noelius abrió sus enormes brazos y ambos se abrazaron. 


  —Sin tantos rodeos, mi Lucy, dime qué te traes entre cuernos. Jamás me habías despertado antes de tiempo. Ni siquiera estamos en etapa de cacería de estrellas. Amiot dice que es muy importante. Hasta parece que fuera cuestión de vida o muerte —habló en tono un tanto preocupado el amo de los duendes.


  Lucifer, un poco triste, pero con la fuerza que siempre lo caracterizaba, levantó la mirada y dijo por primera vez en voz alta: 


  —No estamos en época de cacería de estrellas, pero Demoniaster será destruido por una de ellas y tenemos que evacuar del planeta a todos los demonios. 


  —¿¿Quéééé?? —Amiot cayó de rodillas, incrédula. 


  —¿Cómo? ¿Y ante una evacuación total me despertaron sólo a mí? Hubiéramos llamado a todos los duendes de la galaxia. Yo no puedo evacuar a todos los demonios en mi trineo. Mis pobres renos están bien flacos, este invierno no han comido mucho —se lamentó Noelius.


  —No, no, no... Es para otra cosa para la que te llamé, mi querido Noelius. Tú no estás a cargo de la evacuación. Te llamé porque, si Demoniaster va a dejar de existir, deberíamos despedirnos del planeta y de todo lo que nos ha dado con una gran fiesta. Una celebración de la gran vida que hemos tenido en este planeta para que nos puedan ver en todo el universo y seamos recordados.


  —Pero, patrón, la última vez que hicimos un reventón de esa magnitud fue tan grande que hasta los humanos lo llamaron «Big Bang». Todos pensaron que hubo una gran explosión universal —comentó Noelius con preocupación.


  —Sí, los humanos desconocen muchas cosas y también le dan nombre a todo. En realidad, sólo teníamos unos cuantos cohetes en la bóveda celeste para celebrar mi cumpleaños, pero pensaron que se estaba iniciando el universo —explicó Lucifer al tiempo que soltaba una carcajada.


  —¿Cohetes? Para cohetes sus amigos, que son bien borrachotes. Todavía me acuerdo del tal Matusalén, que vino de visita desde la Tierra y no dejaba de hablar de sus aventuras durante los cientos de años que había vivido allá. Yo creo que una copita más que se hubiera tomado y hasta se hubiese creído demonio —dijo el amo de los duendes.


  —Sí, qué buena fiesta, la verdad —rememoró Lucifer—. Pero esta vez es diferente, ahora sí se trata del fin, y eso no podemos dejarlo para otro momento, sólo nos quedan dos días en Demoniaster.


  —¿Fin? ¿A qué te refieres con el fin? Suena muy desastroso —preguntó Noelius.


  —Sí... El fin de Demoniaster y también nuestro comienzo en otro lugar. Todo final viene seguido de un gran comienzo —mencionó Lucifer con actitud tranquila.


  Y bajo estas instrucciones, el duende más cotizado de Demoniaster y del universo empezó a planear sin cuestionamientos una de las mejores fiestas de la galaxia. 


  Tuvo que hacerlo todo con muy poco tiempo y con urgencia, así que se dirigió a la plaza principal, donde Amiot acordó ver a todos los duendes para organizarse. 


  Noelius era un duende muy creativo y, aunque esta fiesta era con motivo del fin de su planeta, su actitud era siempre positiva. Pensó en una estrella en particular: Inés. Le encargaría al duende especializado en convencer estrellas milenarias que fuera a la búsqueda de varias de ellas, pero en especial de esta. Él sabía que a Lucifer le daría mucho gusto verla de nuevo y seguramente le encargaría algo especial para esta travesía. Pensó en todos los duendes que tenía bajo su mando. Unos se encargarían de las luces del evento, así que había que mandarlos al espacio a recopilar estrellas. Convencer a una estrella no era una tarea fácil. Siempre estaban ocupadas dando luz al universo y, si se salían de su lugar, se formaba un agujero negro hasta su retorno. A Demoniaster ya le había pasado esto. Hacía algunos millones de años, un duende de otro planeta convenció a la estrella gigante que le brindaba toda la luz a Demoniaster: Arcthurus. Este duende era muy conocido en el universo por convencer a estrellas para que se fueran de fiesta con él. Arcthurus, que era una estrella muy responsable, tardó millones de años en decir que sí. Un buen día, el duende le dijo que si iba con él, ella podría brillar muchísimo más que cualquier otra, pues la llevaría a un lugar nunca antes visto. Arcthurus se sintió atraído hacia la oscuridad y siguió al duende, dejando a su paso un enorme agujero negro en el universo, en el cual ya se habían perdido en la actualidad muchos duendes. 


  Noelius conocía bien esta historia y no quería dejar a ningún planeta sin luz, así que los duendes encargados de las luces del evento irían en búsqueda de las luces más viejas de todo el universo, a un lugar conocido como «el asilo de estrellas».


  Otros duendes se encargarían de la decoración, así que tendrían que salir de cacería a por cometas. Atrapar a un cometa era muy cansado, porque siempre tenían prisa. En una ocasión, un duende atrapó uno y lo llevó a Demoniaster. Todos los demonios le preguntaron al cometa cuál era la razón por la que siempre iban viajando tan rápido, a lo que este respondió: 


  —Nosotros somos mensajeros. En nuestro interior llevamos un código que tenemos que entregar a ciertos planetas. Cada uno lleva una misión y tenemos que cumplirla. Cuando hemos cumplido con la entrega del mensaje, damos un salto enorme y nos pueden ver desde lo lejos haciendo nuestro salto brilloso para darnos a la fuga. Por eso nos pusieron el nombre de estrellas fugaces.


  Esa era la misión de los cometas. Cuando uno de ellos había entregado ya su mensaje, quedaba libre en el universo. Era en ese momento cuando tenían que ser atrapados, justo cuando se convertían en estrellas fugaces. Atrapar a una estrella fugaz también era muy difícil, pero jamás imposible. Los duendes de Demoniaster eran expertos en traer cometas de cualquier galaxia. Había de muchos colores, por eso era importante traer muchos. Esto haría que la fiesta fuera divertida y estuviera llena de vida. El duende que se encargaría de atraparlos se llamaba Bruno. Era un duende flaco y chiquito. Había ganado en muchas ocasiones el campeonato anual de cacería de cometas que se hacía en Demoniaster. Era un experto. Su cuerpecito delgado y pequeño hacía que se moviera con gran velocidad en la bóveda estelar, pues ahí no hay gravedad. Bruno había descubierto un secreto universal acerca de la gravedad: tus pensamientos afectan a la velocidad de tu movimiento. Los cometas no pensaban, sólo entregaban mensajes, así que la gravedad no los afectaba. Nadie podía alcanzarlos, sólo Bruno. Cada vez que él iba tras un cometa, entraba en un estado de concentración profunda de la nada, un vacío mental, y entonces realmente se volvía tan rápido como un cometa, porque eliminaba el peso mental. Esto era lo que retrasaba a los otros duendes en la cacería, y nadie sabía cómo lo hacía. 


  Bruno, cuando competía, imaginaba que era un cometa persiguiendo a otro. Siempre ganaba los campeonatos. Así que fue el encargado de cazar a muchas estrellas fugaces para la fiesta. 


  Y así, Noelius comenzó asignando las tareas. Mandó llamar a Bruno, y Amiot de inmediato lo envió con él para que le asignaran su tarea. 


  —Mi querido Bruno, qué gusto verte. Siempre con tu actitud de felicidad. Ya sabes lo que se avecina y aun así te presentas ante mí con tu gran sonrisa y tus dientes gigantes. Te necesito para lo que mejor sabes hacer: atrapar cometas para la fiesta de la que Amiot ya os informó —solicitó Noelius.


  —Tomaré mi bolso especial atrapacometas —anunció Bruno—. Uno que no tiene fin. También llevaré algunas galletas para darle a cada uno, seguro que estarán cansados después de que los atrape… —Y fue así como Bruno salió a la cacería.


  También había un grupo de duendes que se encargarían de los invitados. Demoniaster era conocido por todo el universo. Era un planeta tan divertido y hermoso que todos los seres habían escuchado hablar de él alguna vez en su vida. Así que los duendes encargados de los invitados tenían un gran trabajo: recorrer el universo y correr la voz.


  La fiesta de despedida para Demoniaster sería un gran evento. Todos estaban comprometidos a hacer lo que a cada cual le correspondía. Estaban felices. No importaba la razón de la celebración; una fiesta siempre es una fiesta, pensaban los duendes.


  Mientras tanto, Noelius tenía que organizar toda la logística. Él era el responsable del evento y estaba seguro de que sería una gran fiesta. Una celebración inolvidable, digna de su planeta.


  



  CAPÍTULO V 


  EL ASILO DE ESTRELLAS


  



  El duende encargado de las luces del evento era el famosísimo Sony. Un duende bonachón de tez blanca, ojos azules y cabello tan rubio como la luz de las estrellas. 


  Sony conocía todo el universo y a sus mejores estrellas a través de los tiempos. Era un duende muy antiguo, de aquellos que ya era muy difícil encontrar. Sony sabía que el mejor lugar para conseguir iluminación para un evento de tal categoría sin afectar a ningún planeta era, definitivamente, el Asilo de Estrellas. 


  El único reto era la gran distancia a la que se encontraba el asilo. Se requería al menos un día entero de ayuno para poder viajar a través de un gusano interestelar que lo transportaría hasta allá. Viajar en este tipo de transporte era muy complicado, pues, si comías mucho o viajabas con muchos miedos mentales, inmediatamente sentías ganas de vomitar y tu destino se alteraba por el cambio en la cantidad de materia.


  Sony ya era un duende experimentado y precavido, así que no tenía necesidad de hacer ayuno por un día entero, ya que, por su edad, su cuerpo ya no requería alimento sólido, sólo la luz de las estrellas. Además, Demoniaster ya no tenía tiempo suficiente de vida como para esperar a que un duende ayunara por un día entero, así que Sony salió de Demoniaster y se subió a la primera estrella fugaz que encontró para llegar al gusano interestelar más cercano. 


  Después de un largo viaje, llegó por fin al celebérrimo Asilo de Estrellas. Era un lugar aislado en el universo, a donde casi nadie iba; prácticamente estaba abandonado. El asilo era un castillo grande, oscuro y rústico. Flotaba entre el espacio negro del universo. Parecía como si nadie viviera ahí, pues las estrellas que habitaban el castillo habían olvidado cómo usar su luz. Preferían estar dormidas porque no tenían un propósito y, con el tiempo, olvidaban que eran estrellas. Algunas de ellas ya sufrían pérdida de memoria extrema, sobre todo las más viejas, como Inés, una estrella Mega Max. 


  El duende sabía la historia de todas las estrellas refugiadas en el asilo, pues en algún momento las había capturado en su máximo esplendor, y le causaba tristeza saber que ya no querían brillar. Se situó frente a la entrada del castillo y, como si supieran que alguien estaba allí, la reja se abrió de par en par. Sony conocía la clave del juego porque a las estrellas les encantaba jugar, especialmente a Inés, la famosa estrella Mega Max. 


  El único obstáculo radicaba en que Inés ya era extremadamente vieja. Por mucho tiempo había iluminado a varios planetas hasta que fueron desapareciendo uno a uno y la tristeza la invadió lentamente. Las estrellas son muy sentimentales y necesitan motivación, e Inés no era la excepción. Por eso se retiró y se fue al asilo, porque ya no quería brillar más.


  Al abrirse la puerta del castillo, el duende sólo veía oscuridad. No había luz, sólo estrellas dormidas.


  —Inés? —preguntó el duende dando un paso adentro y observando cómo la estrella estaba arrinconada en una esquina en completa oscuridad.


  Ella reconoció su voz de inmediato. 


  —Hola, Sony. ¿Qué te trae por aquí?


  El duende, sabiendo de los padecimientos de memoria y de la depresión que sufría la estrella, quiso ser cauto en sus preguntas.


  —Vine a buscar a un par de estrellas, ¿sabes dónde las puedo encontrar?


  —¿Cómo?, ¿por qué las buscas aquí? Deberías buscarlas fuera, en el universo, donde hay luz —repuso Inés.


  —Viven varias de ellas en este castillo, ¿no las has conocido? —prosiguió el duende su interrogatorio a Inés, observando su duda con admiración.


  —¿Varias? Yo no conozco a ninguna —dijo con mucha seguridad la señora estrella, que no recordaba ni quién era.


  —¿Te gustaría conocer a una? Creo que la tienes más cerca de lo que piensas. —Y el duende se adentró en el castillo para acercarse más a ella.


  —Mira, chiquito, no me faltes al respeto, si yo supiera que tengo a una estrella cerca, le pediría que iluminara este castillo viejo y oscuro. Podrán decirme la Vieja Inés debido a que ya soy muy adulta y tengo varios años luz encima, pero sí sé reconocer a una estrella.


  El duende compuso una expresión de sarcasmo con sus ojos, porque era obvio que no podía hacerlo, pero se le ocurrió una idea usando las mismas palabras de la estrella.


  —Luz… Iluminar… ¡Exacto! ¿Qué te dice esa palabra, Inés? —insistió con entusiasmo el duende, pensando que la Mega Max recordaría quién era ella.


  —Pues, en primer lugar, que este año se me olvidó pagar el recibo de la luz, y seguramente no tardará en venir san Gabriel a cobrar más impuestos por atraso. Ese ángel enviado del cielo siempre anda de recaudador del jefe.


  —¡No, Inés! No hablo de eso... Tú no necesitarías pagar energía eléctrica si tan sólo te acordaras de quién eres en realidad, y así evitarías ver a ese ángel que se nota que no te cae nada bien…


  —¡Cómo extraño la luz!... Si tan sólo hubiera pagado mi recibo, no estaría viviendo en la oscuridad —se lamentó ella.


  —Pero de verdad que sí estás loca de remate. —Y el duende, caminando hacia todos lados, no dejaba de subir y bajar las manos para ver si la encontraba, porque Inés se adentró mucho más en el castillo y la perdió de vista. No sabía ya qué decir ni qué hacer con esta estrella sin memoria.


  —¿Por qué dices que estoy loca? —quiso saber la estrella muy angustiada.


  —Porque tú eres una estrella. Y no una cualquiera: eres la estrella más vieja del universo. ¡O sea, la que puede dar más luz en todo el cosmos! —exclamó con voz desesperada el duende.


  —Deja de jugar conmigo. Si fuera una estrella, tendría mi propio planeta para iluminar, mi propio sistema, mi propia galaxia. No estaría viviendo aquí, en medio de la oscuridad, escuchando voces.


  —¿Voces? —preguntó temeroso el duende.


  —Sí, voces... Las escucho todo el tiempo. A veces siento incluso que viven en este castillo seres que no puedo ver…


  De pronto, se escuchó el crujir de una puerta. Todo era silencio a excepción de ese sonido. El duende corrió por instinto y chocó con Inés. Sabía que era ella porque su exterior siempre había sido rugoso y calentito, además de emitir un aroma a jazmín rostizado. El sonido se acercaba más y más. Ninguno de los dos sabía qué era ni de dónde provenía. El corazón del duendecito palpitaba fuerte. Doña Inés quería protegerlo, pero este tenía la capacidad de desaparecer, como todos los duendes, y así fue, de repente. Así que la Mega Max se sintió, una vez más, sola y asustada.


  —¿Dónde estás, chiquito?... Tengo miedo... Sólo escucho el sonido de la puerta, el aire cruje, y yo aquí sola... —clamaba en la oscuridad la estrella.


  —Tengo miedo yo también... —dijo una voz diferente a la de ellos dos.


  —¿Quién habla? —preguntó con mucho miedo la estrella.


  —¿Quién responde? —cuestionó a su vez la voz.


  —Yo soy la Vieja Inés, una anciana respetable. No quiero oír más estas voces, por favor. Vete de este castillo, mi mente me vuelve loca. ¡Calla! ¡Calla! —gritaba la anciana Mega Max.


  —Pero si yo soy Plutón, ¡yo te conozco! ¿No te acuerdas de mí?


  —¿Plutón?, ¿el planeta? ¿Qué haces aquí? Pensé que eras mi mente loca. La oscuridad no me deja pensar con claridad —se lamentó Inés.


  E iluminando la oscuridad del castillo, se acercó hacia ellos una esfera azul resplandeciente...


  —Inés, ¿acaso no recuerdas que te pedí posada el viernes del siglo pasado? En mi sistema solar, están decidiendo si soy considerado un planeta o no. Así que mejor me tomé unas vacaciones y vine al Asilo de Estrellas, a visitarlas. Aquí sí hay tranquilidad. —Y Plutón se acercó finalmente a Inés y la iluminó con su resplandor. A pesar de que era un planeta y no tenía luz propia, el hecho de vivir cerca de las estrellas lo había impregnado de su luz y por eso brillaba como cuando lo iluminaba el sol en el sistema solar de la Vía Láctea.


  —¿Estrellas? ¿Me presentarías a una? —pidió Inés a Plutón. 


  El duende, mientras tanto, volvió a aparecer ante ellos, pues el miedo ya había pasado. Tan sólo observaba cómo una estrella milenaria le hablaba a un planeta recién nacido como si él fuera un sabio, cuando, en realidad, ella era una trascendental estrella legendaria con todos los conocimientos universales. Reflexionaba sobre el hecho de que cualquier ser en este universo puede requerir en alguna ocasión de la ayuda de otro, sin importar su origen o sabiduría. A veces la respuesta que necesitas te la puede dar la misma oscuridad.


  —¿Cómo? ¿Ya lo olvidaste? Apenas hace un siglo, tú sabías que eras una legendaria Mega Max. Cuando llegué al asilo, estabas presumiendo todos los años luz que tenías... Y, sí, la verdad, sí estas un poco viejita, déjame decirte —le recordó Plutón a Inés.


  —¿Mega Max? ¿Qué es eso? —se interesó la estrella.


  —Las estrellas Mega Max son las que iluminan la órbita celeste. Irradian tanta luz al universo que muchas veces quedan ciegas y se les olvida quiénes son. Seguramente, eso te pasó a ti, porque te veo muy apagada, además de aburrida —le contestó el planeta.


  —¿Estrella yo? Moriría por ser una estrellita fugaz tan siquiera. Siempre quise ser una. Quisiera recordar quién soy, pero no sé cómo hacerlo, creo que ni siquiera sé por dónde empezar.


  —Empieza ahora —interrumpió el duende.


  —¿Sigues aquí, pequeño duende? Pensé que ya te habías ido. Tengo problemas de memoria, lo siento —se disculpó Inés.


  —Sólo empieza queriendo saber. El conocimiento llegará a ti cuando estés lista. Sólo tienes que querer saber. Lo demás se da solo —aseguró el pequeño duende, acercándose a la estrella lentamente por temor a que ella recordara en un instante y él pudiese incendiarse con tanta luz de golpe. 


  Los duendes siempre habían cazado estrellas y cometas, pero estar muy cerca de una de ellas de manera inadvertida era un poco peligroso…


  —¿Y qué hago? —les preguntó ella a ambos.


  —No lo sé, tú eres la estrella, se supone que eres mágica y sabia —dijo Plutón acercándose a Inés.


  Era muy sabido que todas las estrellas tienen magia. No hay una sola que no tenga. El universo les dio ese poder porque hay muchos seres vivos que las admiran desde sus planetas. Si un ser consigue que una estrella lo escuche y se compadezca de él, entonces se le cumplirá su deseo. Cuando Inés era joven, le encantaba concederles deseos a los humanos. Siempre le pedían cosas muy simples que por sí mismos podrían haber realizado, pero no se daban cuenta. Había un joven del planeta Tierra llamado Edison que tenía muchos deseos. Era un inventor. Todas las noches miraba al cielo y contemplaba a Inés, pues era una estrella muy brillante y se distinguía entre todas las demás. Una de esas noches, Edison pidió un deseo: una idea para hacer un gran invento. Inés lo observaba desde lo alto del espacio, y este joven le imploraba a la estrella que su imaginación captara alguna idea grandiosa. Inés, al verlo tan entusiasmado y con tanta fe, se propuso iluminar sus ideas y lo ayudó a crear una estrella resplandeciente en la Tierra, a la que el joven terrícola llamo foco.


  Las estrellas siempre han sido amigas de los humanos, y a Inés le dio una gran alegría haber ayudado a Edison a crear una pequeña estrella en la Tierra, sólo que ella no lo recordaba. Recordar quién era requería concentración. La pérdida de memoria en los seres del universo, incluyendo a las estrellas, se da cuando ya no se interesan en sí mismos. Entonces tu cuerpo se olvida de ti y de tu mente. Empieza la desunificación. Cuerpo, mente y alma comienzan a separarse. El primer paso es la pérdida de memoria, ya no recuerdas quién eres o cuál es tu misión. Después, tu cuerpo olvida también para qué sirve y deja de funcionar poco a poco. La última en rendirse es el alma; ella siempre está ahí para ayudarte a recordar quién eres, pero si tu fe es poca, el alma luchará hasta que ya no pueda más, y entonces cambiará de cuerpo y el antiguo cuerpo morirá. Inés era una estrella fuerte, así que, si ella deseaba realmente recordar quién era, su alma estaría allí para ayudarla, sin duda.


  Inés cerró los ojos. Plutón y el duende se alejaron porque sabían que algo iba a suceder. Inés sólo podía pensar en que no sabía qué hacer. De pronto hubo un silencio total en su mente. Sólo oscuridad. No había nada más. Se preguntaba a sí misma: «¿Quién soy?». El silencio continuó hasta que, de pronto, empezó a recordar. Un leve destello de luz salió de ella. El duende se asustó, sorprendido de lo rápido que podía recuperarse una estrella. Él había oído hablar de aquellas estrellas que morían sin volver a emitir un solo rayo de luz. Eran historias muy tristes. Pero Inés era diferente. Ella seguía con los ojos cerrados, concentrada en lo suyo. Poco a poco, salía más y más luz de su interior, así que el duende decidió salir del castillo porque sabía que la recuperación de la Mega Max estaba sucediendo en ese instante y no quería terminar achicharrado. En muy poco tiempo, todo aquel lugar se vio iluminado por Inés. Despertaron más estrellas al ver lo hermoso que era el destello que llegaba a sus habitaciones, y, como una cadena, de pronto todas las estrellas recordaron de lo que eran capaces. El asilo brilló tanto que se podían ver los hermosos colores de los ladrillos hechos a mano por los demonios de Demoniaster, ya que ellos habían construido el asilo para que las estrellas no divagaran perdidas en el espacio sideral. Ese día, hubo un cambio en el universo, y todo cambio siempre trae consigo su propia luz. Tantas estrellas brillando juntas que la energía llegó a varias galaxias. Una de ellas fue donde se encontraba Demoniaster.


  Lucifer pudo ver la luz desde su castillo. Era una luz única y poderosa. Sabía que esa señal era un buen presagio y dijo: 


  —Inés ha despertado.


  Inés y Lucifer eran muy buenos amigos, él sabía que ella había perdido la memoria por dejar de dar luz al universo al haber sido invadida por tanta tristeza. Todavía se acordaba del día que ella se olvidó de quién era. Estaban juntos en una misión en el planeta de los Mee Hooks, iluminando el terreno donde construirían más pirámides, cuando, sin saber por qué, la luz de Inés se esfumó y dijo: 


  —¿Quién soy? ¿Por qué está tan oscuro? ¿Quién eres tú? 


  Todas estas preguntas se las hacía una y otra vez. En ese momento, Lucifer sabía que su gran amiga Mega Max había perdido la memoria, pues eso les pasaba a muchas estrellas. Así que la llevó al Asilo de Estrellas, donde, con el tiempo, sabía que tendría que recuperar su luz. Una estrella siempre es una estrella, aunque se le olvide brillar.


  En el asilo, el duende estaba muy sorprendido al ver el espectáculo de luces que ocurría dentro del castillo.


  —Con razón me mandó el viejo para acá —dijo—. Sabía que ustedes eran lo máximo…


  —Cada día descubrimos algo nuevo. Hoy aprendí que soy una estrella. ¿Qué tal si mañana descubro que soy algo más? —dijo Inés muy animada.


  —Entonces dejémosle al mañana esa sorpresa. Hoy te necesito como estrella —afirmó el duende.


  Las estrellas le dieron las gracias por haberles recordado quiénes eran. Todas estaban felices. Plutón estaba contento de ver tanta alegría entre ellas, pero, sobre todo, porque seguramente no le cobrarían renta por haberse quedado más de un siglo en el asilo, ahora que estaban tan contentas. 


  Muchas estrellas, ya recuperadas, emprendieron su camino hacia Demoniaster al haber escuchado la historia del fin del planeta y la despedida que Lucifer organizaba con tal motivo. Estaban felices de ayudar al duende que las había ayudado a ellas previamente. 


  Algunas otras estrellas se despidieron del asilo para siempre y salieron al universo en busca de una galaxia a la que unirse. Eran tantas viajando juntas que desde cualquier planeta se podía ver un baile de luces en el cielo. Era hermoso. Los humanos, años después, cuando la luz de estas estrellas viajeras se pudo ver en la Tierra, lo llamaron «lluvia de estrellas».


  Plutón se quedó a cargo del asilo en tanto que se decidía su estatus de planeta en el sistema solar de donde provenía. Había absorbido tanta luz que su color azul resplandeciente se podía ver desde lo lejos. 


  Mientras tanto, el duende e Inés emprendieron el camino de regreso a Demoniaster. La nueva estrella (digo nueva porque para Inés esto de ser una estrella era como si hubiera nacido de nuevo) avanzaba a gran velocidad. Llevaba en su punta más alta al pequeño duende, el cual se cubría con la magia de Inés para no ser quemado por su luz. 


  Emocionados los dos, avanzaron tan rápido que parecía que el tiempo se detenía a su paso.


  —Inés, cuanto más rápido vamos, siento que vamos más lento. ¿Qué pasa? —preguntó el duende. 


  —Se llama velocidad estelar —le contestó la estrella, quien ya recobraba su sabiduría—. Sientes que vamos lento porque estás presente en el aquí. Estás disfrutando realmente este instante. Es por eso que, aunque la velocidad es mayor de la que puedes entender, el tiempo no existe. Sólo tomas conciencia del tiempo cuando piensas en él.


  —¿Quieres decir que cuando estoy siendo feliz, el tiempo se detiene?


  —Sí


  —Debo de ser más viejo de lo que creo, entonces —concluyó el duende.


  —Eres mucho más viejo de lo que crees, de lo que piensas y de lo que te ves —añadió la estrella.


  —Me siento joven.


  —Es porque has sido tan feliz toda tu vida que el tiempo ha hecho una pausa en tu cuerpo. En realidad, no sé por qué todos tienen prisa, el tiempo realmente no existe —zanjó Inés. 


  —Además, cuanta más prisa tienes, más aceleras el tiempo y consumes el doble. ¿Me entiendes? —dijo Inés.


  —Sí… Es estar en dos partes a la vez, en el futuro y el presente, y por eso el tiempo necesario es el doble —replicó el duende. 


  —Qué duende tan inteligente —se asombró la estrella, y entonces aceleró el paso, no porque tuvieran prisa alguna, sino porque disfrutaban el camino por el espacio sideral. Iban recorriendo galaxias y saludaban a los cometas.


  Llegaron a Demoniaster en menos tiempo del que creían. Muchas de las otras estrellas que viajaron del asilo para unirse a la celebración ya estaban instaladas, de manera tal que iluminaban todo el planeta entero. 


  El duende e Inés entraron por el Gran Arco del planeta. Inés tenía la capacidad de reducir su tamaño cuanto fuera necesario, ese era un talento mágico de las Mega Max. De ser una estrella enorme, se convertía en una estrellita pequeña llena de luz. 


  El Gran Arco era la entrada principal a la ciudad. Una gran estructura de acero color rojo con la leyenda: «Bienvenidos a Demoniaster, la tierra de los demonios». Parecía que el planeta entero andaba muy apurado. Todos estaban de compras. Usaban ropajes de fiesta. Cada uno de los demonios tenía una expresión de urgencia, porque sabían que el tiempo estaba limitado. Inés y Sony observaban a los diablos y ambos se miraron a los ojos asintiendo con la mirada a la plática que habían tenido acerca del tiempo en su viaje interestelar hacia Demoniaster. 


  Las calles de la ciudad, empedradas con diamante y tanzanita, estaban tapizadas de polvo por la cantidad de demonios, duendes y seres interestelares que caminaban apresurados. Apenas se veía su brillo con la luz que recibían de las estrellas. 


  Sony se acercó al primer demonio que vio que parecía menos ocupado para explicarle que no había que tener prisa por nada. Era un demonio viejo, con barbas largas.


  —Viejo demonio, ¿por qué tanto apuro? —quiso saber.


  —¿No lo sabes? Demoniaster está a punto de desaparecer. Todos andan haciendo preparativos para la gran fiesta. No te veo haciendo nada a ti. —contestó el anciano, y cruzó sus brazos por dentro de su gran túnica blanca.


  —¿Y usted por qué no está tan apurado como todos los demás? 


  —Porque el tiempo se consume el doble si andas deprisa, ¿acaso no es lo que me ibas a decir? —dijo el anciano demonio con una sonrisa traviesa en su cara. 


  Sony se quedó sorprendido, pero sabía que los demonios tenían el don de leer la mente de otros seres, así que el anciano le contestó al duende lo que su mente estaba pensando, y, con una expresión de gran asombro, el duende y la estrella se despidieron de él y continuaron avanzando hacia el castillo de Lucifer. 


  Inés avanzaba con la elegancia propia de una estrella. Flotaba ligera destilando una luz que se reflejaba en los caminos labrados en diamante. Sony estaba muy feliz por haber encontrado a una Mega Max; sobre todo, porque la estrella le había explicado cómo funcionaba en realidad el tiempo. El duende había descubierto que era más viejo de lo que pensaba y eso le fascinaba, se sentía más sabio. 


  Al encontrarse frente a la majestuosa entrada del castillo, ambos se sintieron felices de estar en tan importante lugar con una misión especial.


  —Soy Sony, el reclutador de estrellas —anunció en voz alta tocando la puerta enorme de la fortaleza.


  Una voz contestó desde dentro del castillo sin abrir la puerta: 


  —¿Quién es?


  —La vieja Inés —respondió la estrella.


  —Inés, ¿eres tú? —cuestionó la voz ya un poco más cerca de la puerta.


  —Sí, soy yo. He venido desde muy lejos.


  —Venimos a buscar al rey Lucifer. Traigo a la estrella Mega Max que me pidió Noelius —aseguró el duende, muy orgulloso de su logro.


  Se abrió la puerta con un gran estruendo, ya que era gigante.


  —Pasen, pasen. Los estábamos esperando —les dijo la voz. 


  Sony e Inés entraron al castillo, pero no veían a nadie. Era como si la puerta se hubiera abierto por sí misma.


  —¿Por qué no te podemos ver?, ¿quién eres? —inquirió el duende.


  —Sí puedes verme. Sólo que tu mente no te lo permite —le susurró la voz. 


  Inés volteaba a todos lados también, pero no lograba ver a nadie.


  —¿Y por qué mi mente no me deja? Yo quiero verte —preguntó de nuevo el duende al vacío.


  —Entonces abre los ojos y también la mente —solicitó la voz enérgicamente.


  El duende quiso ver. Volteó para todas partes, abría los ojos más y más. Los cerraba y los abría de nuevo y nada. No veía a nadie.


  —No puedo. Ya lo intenté. No te veo —protestó ya con desesperación.


  —Inténtalo de nuevo, pero esta vez cree que de verdad puedes verme. Tu mente tratará de engañarte, pero tienes que concentrar tu atención en lo que realmente quieres —indicó de nuevo la voz.


  —Pero eres una voz, no un cuerpo. Ver una voz es prácticamente imposible. ¿Cómo se supone que debo hacerlo?


  —No sabes lo que soy. Lo imposible sí existe, sólo te tomará más tiempo verlo —aseveró la voz. 


  Inés asintió afirmativamente. La voz, definitivamente, tenía razón.


  El duende cerró los ojos. Recordó que era un duende feliz y que deseaba ver a la voz. Era una criatura muy curiosa, quería saber con todas sus fuerzas cómo era la voz. Fue entonces cuando abrió los ojos de nuevo y pudo ver.


  —¿Noelius? ¿Eres tú? ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Toda esta concentración para verte? ¿Qué me dices de tu cuento de lo imposible? Yo a ti ya te conocía —dijo un poco desilusionado el duendecito al verlo a él.


  Noelius estaba parado frente a él. Con una sonrisa burlona, le dijo: 


  —Recuerda esto siempre: sólo ves lo que quieres ver, y muchas veces hasta lo que conocemos dejamos de reconocerlo.


  



  CAPÍTULO VI 


  LA TRANSFORMACIÓN


  



  En este punto, Noelius ya tenía todo lo que necesitaba para organizar la despedida del planeta. Bruno había regresado de su cacería con seis cometas. Uno azul, uno verde, uno rojo, uno amarillo y dos cometas blancos que eran gemelos y, por cierto, muy chistosos. Sony, el duende encargado de traer las luces de la fiesta, no hizo tan sólo que vinieran muchas estrellas desde el asilo, sino que además había traído a Inés de vuelta, la legendaria amiga de Lucifer. Los duendes encargados de invitar a otros seres del universo ya habían terminado su trabajo, todos habían confirmado su asistencia, incluso el viejo Matusalén, que ya vivía con una diablita en una cueva de Demoniaster.


  La fiesta se organizó a las afueras del castillo de Lucifer, bajo el Gran Arco. Allí colocaron a los cometas gemelos para que dieran la bienvenida a todos los invitados. Estos cometas, además de tener un sentido del humor muy peculiar, tenían una luz que resaltaba el gran letrero de la fiesta:


  «Bienvenidos a Demoniaster, tierra de los demonios».


  Las estrellas que habían venido del asilo ya estaban colocadas en diferentes posiciones por todas las afueras del planeta para que ningún lugar se quedara sin iluminación. Demoniaster tenía que brillar hasta el último rincón. 


  Los duendes encargados de la comida eran los chefs más cotizados de la galaxia. Tenían unas ideas increíbles en lo que a comida se refería. Mezclaban sabores nunca antes probados, y cada platillo era preparado sólo una vez en su vida. Su lema era «Si tus ojos, tu nariz y tu boca no disfrutan juntos este momento de placer exquisito, nunca más volverás a disfrutarlo. Es tu única vez, no hay repetición. Al igual que sólo tienes una vida, sólo tienes un platillo». Estos duendes eran muy queridos por todos los demonios porque eran los encargados de toda la comida en Demoniaster cuando había celebraciones. Su nariz era muy grande, al igual que su boca, porque sus sentidos del olfato y del gusto estaban extremadamente desarrollados. Se encargaron de preparar manjares para todos los paladares. Había seres universales que sólo comían energía, y a ellos tenían que prepararles platos especiales extrayendo la esencia lumínica de cada alimento. Otros únicamente se alimentaban de líquidos por la constitución de sus cuerpos, y su comida se tenía que preparar a una temperatura específica. En fin, los duendes gastronómicos eran los mejores del universo en lo que a especialidades culinarias se refería. Tenían que asegurarse de que hubiera comida más que suficiente, sobre todo porque los Mee Hooks devoraban todo lo que encontraban a su paso y estaban confirmadísimos para el gran evento. Sabiendo todo esto, la cocina oficial del castillo comenzó a trabajar y a prender las chimeneas con el preciado carbón de la Tierra, que ya no importaba si se acababa, porque, de cualquier manera, ya no vivirían otro invierno en el planeta. 


  Cada duende cumplía su función al pie de la letra, y Noelius estaba muy orgulloso de todos ellos. Él, a pesar de saber que era una fiesta de transformación, muy dentro de sí, tenía un sentimiento nostálgico porque sabía que extrañaría a los demonios y a su planeta. Nunca antes había encontrado un lugar al que pudiera llamar hogar. Demoniaster era su casa. 


  El trabajo continuó hasta que llegó la hora de la celebración. Los arreglos comenzaron y cada duende se encargó de hacer su labor más allá de la perfección. Hubo varias mesas ataviadas con manjares exquisitos y adornadas con el típico diamante de estas bellas tierras. Los demonios eran seres muy dadivosos. A cada invitado también se le daría un diamante especial con un mensaje tallado finamente que decía:


  «Los demonios son como los diamantes, para siempre


  y perduran a pesar de todas las adversidades».


  Los duendes encargados de recibir a los invitados se colocaron junto al Gran Arco, que ya estaba iluminado por los gemelos cometas. A su lado, tenían grandes canastas de mimbre llenas de diamantes preciosos. Demoniaster producía los mejores diamantes en todo el universo.



  San Gabriel fue el primero en llegar. Lo hizo vestido de blanco, con sus grandes alas abiertas de par en par. Estaba muy emocionado por el evento. Amaba las fiestas. En cuanto lo vieron, los duendes encargados de la recepción le dieron la bienvenida a lo grande, agasajándolo con amor y los regalos de bienvenida. 


  San Gabriel saludó efusivamente a los cometas gemelos, a los que ya conocía desde hacía muchos años y que eran de sus amigos favoritos, siempre andaban de buen humor. El ángel se dio cuenta de que todo marchaba más que bien, tal como se imaginaba, pues no esperaba menos de Demoniaster, así que entró a la fiesta y se propuso disfrutarla hasta el final. 


  Después de su llegada, aparecieron, uno a uno, los integrantes del Consejo Universal. Habían viajado desde la galaxia Tritonio, desde donde controlaban el universo. Estos seres no tenían forma, tan sólo eran destellos de luz de varios colores. Cada color representaba un poder universal. El rojo siempre iba delante porque representaba la vida en el universo; el naranja era la curación de todo aquello que la necesitaba; el amarillo simbolizaba toda la energía universal; el verde, la naturaleza de cada espacio sideral; el azul era el integrante favorito porque representaba la armonía con el infinito, y el violeta caracterizaba al espíritu de cada partícula. Era como ver caminando al mismísimo arcoíris. Los cometas los reconocieron de inmediato y los saludaron muy alegremente dándoles la bienvenida a seres tan importantes como ellos. 


  No todos los seres universales eran coloridos como los integrantes del Consejo Universal. Había algunos que eran de apariencia un tanto oscura. Como el rey Mee Hook, que no podía faltar en este evento. Al acercarse a la entrada principal, los cometas se asustaron un poco a su llegada, pues era muy imponente. Siempre vestía de negro sideral con una capa larga hecha con restos de meteoritos como adorno. Nadie podía acercársele por detrás porque su capa abarcaba mucho espacio. Tal vez era una estrategia de defensa, ya que los Mee Hooks siempre andaban conquistando nuevos planetas para instalar sus pirámides. También portaba un gran bastón que tenía un enorme diamante, regalo de Lucifer de cuando hicieron las paces como aliados en el universo. Los demonios eran los amigos favoritos de los Mee Hooks. Siempre estaban ayudándose los unos a los otros. Los duendes estaban muy impactados con este rey y, por miedo a acercársele, le dijeron que mejor pasara a la salida a por su diamante de cortesía. 


  Paso a paso, cada invitado fue recibido con lujo y alegría. Nadie se perdería la fiesta más importante de Demoniaster. 


  Cuando casi ya habían llegado todos los invitados, los cometas gemelos notaron algo extraño en la distancia.


  —¿Qué es eso que se ve a lo lejos? —le preguntó un cometa al otro.


  —Parecen demonios que se los lleva el demonio. Vienen corriendo hacia acá. Seguro se les hizo tarde —dijo el otro cometa.


  —Siempre llegan tarde cuando toman azufre, seguro que se fueron a otra despedida antes de esta —comentó un duende que estaba escuchando la conversación de los cometas.


  Y acercándose al Gran Arco, Lena, Cron, la iguana y el animal preguntaron a los cometas:


  —¿Qué es esto? ¿Por qué están todos reunidos en la plaza principal? ¿Será que ya se enteraron del diablito que va a nacer?


  Los dos cometas se miraron sorprendidos y uno de ellos respondió:


  —Tenías razón, duende, vienen de una despedida de solteros…


  —Señorita Demonio —dijo el otro cometa—, el motivo de la fiesta es el agradecimiento al planeta Demoniaster. Todos los demonios fueron invitados, no sé dónde estaban ustedes, pero, por lo del diablito por nacer, ya me imagino dónde andaban pasando el tiempo...


  Cron se quedó mirando al cometa con mirada triunfal y, volteando a ver a Lena, dijo: 


  —Ese cometa sí sabe de lo que habla mi amor…


  —Cometín —dijo la demonio—, deja de hacer esos comentarios, que a Cron se le acelera la hormona de demonio alfa. Y, por otro lado, si esta es una fiesta de agradecimiento, entonces ¡esto es increíble! Nosotros tenemos mucho que agradecer, así que ¡vamos a entrar todos juntos! —expresó Lena muy emocionada.


  Los dos cometas se volvieron a mirar con cara de asombro y los dejaron pasar. No había mucho que explicarles, solitos se enterarían de todo. Los demonios, un poco agitados por correr lejos de la erupción del Volcán, fueron entrando lentamente para tranquilizarse. 


  Desde luego, todo el planeta entero estaba allí. Contentos de haber llegado a tan buena celebración, Cron y Lena bailaron sin parar. Comieron, rieron y disfrutaron mucho la unión que tenían. Tomaron bebidas de azufre supercargadas. La iguana estaba muy feliz de participar en una fiesta y tener la oportunidad de conquistar a alguna demonio despistada ya pasada de azufre.


  Inés, desde lo lejos, se dio cuenta de que estaba la iguana con el animal que ella conocía personalmente y lo saludó por su nombre:


  —¡Hola, Cocodrilo! Hace mucho que no te veía, desde tu rescate en la Tierra


  La iguana y el animal sin nombre, que obviamente ya lo tenía, voltearon al mismo tiempo y se miraron con cara de asombro.


  —¿Cómo me llamaste? ¿Cocodrilo? ¿En verdad sabes quién soy? ¿Es por eso que vivía en el pantano?… ¡Tengo tantas preguntas que hacerte! —dijo el animal, verdaderamente emocionado.


  —Claro que sé quién eres. Te trajimos a Demoniaster en el viaje de exploración que hicimos a la Tierra, hace ya unos años. También trajimos a un T. rex y a esa iguana que viene con ustedes. Después de ese rescate, perdí mi memoria hasta que un duende me rescató también a mí de la oscuridad del Asilo de Estrellas.


  —¿Un T. rex? Espera un segundo... —Y acercándose a Cron y Lena, preguntó—: Ustedes tienen un dinosaurio de mascota, ¿cierto?


  —Sí, es como si fuera un perrito muy educado, sólo que sus mordidas duelen mucho más. —Volteándose, Cron les mostró la marca que tenía en su pompa izquierda cuando estaba jugando con Manitas, su T. rex.


  —La Estrella ya me dijo quién soy, sólo me toca averiguar de qué soy capaz —aseveró el cocodrilo.


  —Eso lo sabrás con el tiempo y un poco de valentía. Lo descubrirás tú mismo —dijo Inés.


  —Vámonos a celebrar, hermano, ¡te dije que éramos familia! —intervino la iguana.


  Inés los siguió con su luz y todos fueron a brindar con bebidas de azufre por el gran descubrimiento. Era una fiesta sin igual en Demoniaster.


  En una de las mesas principales, estaban sentados Lucifer, san Gabriel y el Consejo Universal. Ya habían decidido con anterioridad enviar a la pareja de demonios al Planeta Tierra. Analizaron muy bien la situación. Sabían que los humanos no entenderían nada. Sabían que las mentes humanas sólo les permitirían ver lo que ellos quisieran ver. Así que harían ver a esta pareja como dos humanos más. Lo importante era que el bebé naciera en un lugar donde no se destruyera el Planeta como estaba a punto de pasar con Demoniaster.


  Lucifer se puso de pie y propuso un brindis en el Santuario. Todos los invitados, incluyendo cada uno de los demonios, se reunieron en un gran agujero rodeado de piedras preciosas que estaba justo al lado del castillo. Ese lugar era a lo que Lucifer llamaba «el Santuario». Al centro, había una gran roca elevada, donde Lucifer y los seres del Consejo Universal se colocaron para ofrecer el brindis de agradecimiento. A lo lejos, vio que se acercaba la pareja de demonios, acompañados por dos animales que él reconoció de inmediato. Para dar inicio al brindis, Lucifer miró a un duende y este, de inmediato, le acercó una copa de oro donde ya le habían servido una bebida humeante y aromática. La copa tenía incrustaciones de diamantes de su planeta. 


  El rey de los demonios habló:


  —Ha llegado el momento de partir. El cambio que siempre se presenta en la vida de cualquier ser del universo. Nuestro planeta desaparecerá. —Y elevando la mirada al espacio, señaló con su otra mano a una luz que brillaba muy fuerte en la oscuridad de la bóveda celeste—. Esa luz que se ve en el espacio es una estrella hermosa, gigante. Ella ha tomado un rumbo sin posibilidad de ningún cambio y se dirige a gran velocidad hacia nosotros. Es hora de partir, mis amados demonios. Es hora de cambiar de forma, mas no de esencia. 


  Lucifer tenía una sonrisa en su rostro. Alzó la copa y dijo unas palabras al espacio antes de beber el contenido. Se escucharon muchos murmullos. Palabras encontradas. Se rompió el silencio. Todos los demonios se miraron los unos a los otros, muy consternados. No todos sabían de la desaparición de Demoniaster, y no se esperaban la noticia. Habían sido convocados con la premisa de que absolutamente ningún demonio podía faltar debido a un anuncio importante que daría su rey. La fiesta había estado fenomenal, y muchos demonios creían que se debía a la celebración anual de agradecimiento que Lucifer acostumbraba a hacer. Así que empezaron a cuestionarse y abrazarse. Se escuchaban muchas voces al mismo tiempo. Todos querían preguntar detalles. Tenían muchas dudas. ¿Qué sería de ellos? ¿Qué pasaría después? El cambio siempre asusta a cualquier ser vivo del universo, incluyendo a los demonios.


  Lena y Cron se miraron fijamente a los ojos y, como un reflejo, soltaron sus bebidas de azufre al piso ante la noticia. Sin decirse nada, pensaron en su pequeño demonio en camino. Fue entonces cuando Lena alzó la voz y dijo:


  —Lucifer, mándanos a otro planeta. Vamos a ser padres. Hubiese querido dar esta noticia de otra manera, porque en Demoniaster hace muchos siglos que no hay nacimientos. Esto debe de ser una señal. Una nueva era para los demonios.


  En Demoniaster se esperaba con muchas ansias una noticia como aquella. Era un lugar lleno de amor y alegría y no sabían por qué ya no nacían nuevos demonios. Todos estaban muy felices y tristes al mismo tiempo. Una destrucción y un nacimiento. Todo a la vez. Con lágrimas en los ojos, Cron abrazó a Lena. La iguana, conmovida con la escena, corrió y abrazó la pierna de la demonio. Lena acariciaba su vientre con amor. Sólo podía pensar en el bebé y en que naciera con vida en un planeta donde estuviera a salvo.


  Los padres de Lena, que también estaban reunidos allí, al escuchar su voz, se abrieron paso entre la multitud y corrieron a abrazarla. La demonio, al verlos, soltó lágrimas de alegría y corrió hacia ellos también. Su madre, mirándola a los ojos, le dijo: 


  —Hija, sé que estás pensando mucho en este momento, pero tienes que dejar de pensar y permitir que el universo haga su parte. La vida no es como «debe ser», la vida, simplemente, es «como tú la creas». Eres bendecida por los dioses al estar esperando un nacimiento. Te amamos y siempre estaremos contigo. Lucifer es un sabio, él sabrá qué hacer.


  Cron y Lena, junto con sus padres, se abrazaron muy fuerte. La vida no era justa en ese momento, según su percepción. Lloraban con la melancolía de lo que pudo ser en su planeta y con esperanza de lo que sería. Corrían lágrimas por sus ojos que inmediatamente se convertían en diamantes. Era muy raro que un demonio llorara, porque su vida, normalmente, era muy feliz, pero en este caso no podían evitar el llanto.


  Lucifer, al ver la escena familiar, dijo en voz alta:


  —Hijos de Demoniaster, Infierno desaparecerá, pero nosotros no. Todo el Consejo Universal está enterado del nacimiento de este nuevo demonio desde mucho antes de que ustedes vinieran aquí. Su energía se esparció como nunca antes se había sentido en Demoniaster. Es un demonio especial, estamos seguros de que tiene un gran propósito. Nuestro planeta seguirá vivo mientras los demonios existan, sin importar dónde estemos. Nuestras almas permanecerán en el tiempo. Por ahora, el Consejo Universal ha decidido enviar de inmediato a Cron y a Lena al planeta Tierra. Deberán tener forma humana para que puedan encajar con los otros humanos. El nacimiento del pequeño demonio acontecerá muy pronto, y no tenemos mucho tiempo de cualquier manera, así que tengo que enviarlos lo antes posible. —Luego, dirigiéndose a la pareja de demonios, les preguntó—: ¿Están listos?


  —Distinguido rey, para el cambio uno nunca está listo del todo, pero, si así tiene que ser, lo estamos… —respondió Lena. 


  —Todo sea por el bien del bebé —dijo Cron abrazando fuerte a Lena.


  —Todo es por su bien y por el de nuestra raza. Es importante su nacimiento. Nosotros estaremos siempre cerca de ustedes. Nunca estarán solos —aseguró Lucifer mirando a ambos.


  —¿Y nuestros padres, nuestros amigos, los demás demonios? ¿Qué pasará con la iguana y su hermano el cocodrilo? Ellos no son demonios, no son tan fuertes como nosotros, ¿qué pasará con ellos? —quiso saber Lena, y abrazó a sus nuevos amigos con lágrimas en los ojos...


  Lucifer los observó y exclamó en voz alta para que todos los demonios lo escucharan: 


  —A lo largo de nuestras vidas, conocemos nuevas almas, y no siempre te acompañarán hasta el final. Estarán a tu lado para enseñarte lo necesario y para aprender de ti. Pero llega un momento en que hay que dejarlos ir y cada quien retoma su propio camino. Todos somos tan sólo expresiones de vida, porque, en realidad, la muerte no existe. Es una ilusión. El cuerpo cambia, pero la energía permanece.


  Cuando la iguana escuchó esto, volteó a ver al cocodrilo y dijo en voz alta: 


  —¡Ay, no! ¡Yo estoy muy guapo para morir tan joven! Hay tantas ranitas en el pantano del bosque esperándome a que las invite a salir. Además, mi pobre hermano, que apenas descubrió quién es, todavía tiene potencial que desarrollar. Mejor mándanos a la Tierra con ellos. De todas formas, nosotros pertenecemos a ese planeta y te aseguro que los cuidaremos, Lucifer.


  Al rey, acostumbrado a tener buen corazón y siempre mirar por los más necesitados, se le ocurrió que podría mandar a estos dos compañeros de los demonios en otro viaje astral, pero, por el momento, tenía que enviar a la pareja sola.


  Los cuatro amigos se abrazaron fuertemente, deseando verse próximamente. La iguana lloraba con mucha tristeza y se aferraba a la pierna de Lena. El cocodrilo estaba muy confundido; para él era mucha información al mismo tiempo...


  —¿Cómo sabremos qué hacer cuando lleguemos a la Tierra? —preguntó la pareja de demonios al unísono.


  —Cuando despierten en su forma humana, Inés los guiará. Ella estará en el cielo para indicarles cuál es el camino. Sólo síganla. Ella es una super Mega Max —dijo Lucifer con mucha seguridad.


  Todos los demonios, conmovidos por tanto amor y tristeza a la vez, se tomaron de la mano y formaron un gran círculo, dejando a la pareja en el centro. Confiaban con todo su corazón en Lucifer y sabían que tenía algún plan para el resto. Todo empezó a suceder según lo planeado. 


  Lucifer, usando sus magníficos poderes, dijo unas palabras al aire mirando al espacio, agradeció al universo por todo el tiempo que le había dado a Demoniaster. Agradeció a los seres universales de parte de todos los demonios por haber asistido a aquella gran celebración y transición. Cuando terminó de dar gracias, con una expresión un tanto melancólica, alzó su bastón y enunció: 


  —CRON Y LENA, HIJOS DE DEMONIASTER, HAN CUMPLIDO SU FUNCIÓN EN ESTE PLANETA. LA TIERRA LOS ESPERA. NOSOTROS, SUS HERMANOS, ESTAREMOS TAMBIÉN ALLÍ, PERO NO PODRÁN VERNOS. RECUERDEN QUE SOMOS UNA MISMA ALMA. AUNQUE EN APARIENCIA NOS VEAMOS DISTINTOS, PERTENECEMOS AL MISMO PLANETA Y LA TIERRA SERA NUESTRO HOGAR. RECUERDEN COMPARTIR LAS ENSEÑANZAS QUE AQUÍ HAN APRENDIDO.


  La pareja de demonios, con los ojos cerrados y tomados de la mano, estaban ya listos para partir. De pronto, una luz muy persistente los iluminó desde el cielo con mucha intensidad. Era muy fuerte, casi imposible no verla. Se acercaba más y más. El centro del santuario se encontraba inundado de una fuerte luz blanca. Todos los demonios volteaban para todos lados, y nadie conseguía ver nada más que un gran resplandor de luz. 


  Lucifer observó bien a través de esa luz cegadora. Era Inés.


  —¡Lucifer! Seré yo la que los guíe, pero ¿cómo sabré a dónde llevarlos? Acabo de recordar que soy una estrella y ahora me has nombrado como guía para una misión extraterrestre —exclamó la Mega Max.


  —Inés, aunque te acabes de dar cuenta de que eres una estrella eso no significa que no sepas qué hacer. Tu poder viene de tu interior, no del exterior —proclamó el rey de los demonios.


  —No sé a dónde llevarlos —dijo ella con una expresión triste en su voz.


  —Te prometo que hay una tierra para ti y para ellos. Sólo tienes que seguir tu intuición, será tu guía interna. Confía en ella —tranquilizó Lucifer.


  —¿Y ustedes? ¿Vendrán con nosotros a la Tierra? —preguntaron Cron y Lena al diablo.


  —Como dije antes, iremos a la Tierra también, sólo que tomaremos diferente forma física.


  —¿Cómo que diferente forma física? —inquirió, curiosa, la estrella.


  —Los humanos no pueden vernos como seres luminosos, iremos disfrazados, fuera de su vista. Podríamos lastimar sus ojos si vieran toda nuestra luz. Si ellos nos vieran tal como somos sería como si miraran al sol directamente. Tanta luz los cegaría de inmediato. Así que estaremos fuera de su visión, en otra dimensión, tan sólo para que nuestro planeta y nuestra sabiduría sigan existiendo a través de nosotros los demonios.


  —¿Y qué pasa si alguien logra verlos y se asusta de tanta luz? —preguntó Inés muy angustiada...


  —Los humanos se asustan por todo, no nos preocupemos por eso ahora —calmó Lucifer encogiéndose de hombros.


  Lena y Cron cerraron los ojos. Era la última vez que veían su planeta, a su familia. Nadie está preparado para la última vez de nada. Creemos en la eternidad, aunque sabemos al mismo tiempo que todo tiene fin, sólo que no sabemos cuándo termina cada cosa. Demoniaster muy pronto dejaría de existir también, sólo le quedaban horas de vida.


  Cron y Lena se tomaron de las manos mirándose a los ojos. Se abrazaron. Un último abrazo en medio del santuario dentro del círculo formado por cientos de demonios. El amor se podía respirar en el aire. Todos estaban presenciando aquel acto de amor. Una última bocanada del aire que les había dado vida. Aquella sería la última vez que estarían en Demoniaster.


  Lucifer alzó su imponente bastón, del cual salió una gran luz que dirigió hacía la pareja como si fuera un rayo que los atravesaba. Su bastón era de los más poderosos del universo. Al instante, muchos destellos de colores se desprendieron de los cuerpos de Cron y Lena, hasta que cada color se desvaneció junto con los seres del Consejo Universal. Era como si se hubieran fundido con ellos hasta desaparecer totalmente. 


  Se habían ido para siempre de Demoniaster. El rey bajó su bastón. Suspiró profundamente a modo de aceptación y triunfo.


  —Demonios, este es el comienzo de una nueva era para nosotros —les dijo mirando al horizonte—. Hay uno más de ustedes que deseo enviar con forma humana, ya que es importante siempre recordar quiénes somos. En la Tierra, las emociones humanas pueden hacer que perdamos nuestra identidad y se nuble la mente, incluyéndonos a nosotros los demonios. Sin embargo, esa decisión la tiene que tomar él mismo. Ningún demonio podrá reconocerlo ni diferenciarlo del resto de los humanos. Quedará aislado de nosotros, pero unido por un propósito inigualable a nuestras almas.


  Lucifer guardó silencio al igual que el resto de los presentes, como si esperarán todos juntos una respuesta.


  —Iré —dijo con determinación una voz entre la multitud.


  —Sabía que lo harías —celebró Lucifer. 


  Se escuchaba un murmullo unísono de asombro al ver quién era, y le abrieron paso entre la multitud de demonios para que fuera al centro del santuario.


  Levantando de nuevo su bastón, Lucifer dirigió esa luz poderosa y mandó a Egos, uno de los demonios más sabios, al planeta Tierra.


  Egos era uno de los habitantes más viejos en Demoniaster. Tendría que recordarles a los demonios su identidad y su propósito. Ese sería su trabajo en aquel planeta, y él lo sabía. Egos realizaba las ceremonias de iniciación a los demonios cuando eran pequeños. Cada uno debía saber desde muy temprana edad cuál era el sentido de ser un demonio. Llevaba ya muchos años siendo un viejo sabio, pero, en esos últimos siglos, en todo el Infierno no había habido nacimientos, así que Lucifer no podía arriesgarse a que este nuevo bebé que nacería en la Tierra no tuviera ceremonia de iniciación, o tratar, al menos, de que tuviera a alguien próximo que lo acercara a la verdad. Egos se encargaba de que cada demonio se diera cuenta de su verdadero yo.


  Los demonios estaban muy impactados con todo lo que había sucedido y con lo que estaba por venir. No faltaba mucho tiempo para que la gran estrella colapsara al llegar a ese planeta del Infierno, así que, una vez se había ya asegurado el nacimiento del primer demonio en la Tierra, Lucifer anunció al resto de los demonios que tenían que reunirse al día siguiente al atardecer en la Gran Plaza para dar continuidad al plan de evacuación. Allí, el soberano daría la noticia de lo que vendría después para todos. Los demonios eran seres muy inteligentes y sabían que lo único que existía realmente era el momento en el que se vivía; el futuro nunca les preocupó en gran medida porque se moldeaba día a día. Sabían que todo siempre toma su lugar. Recordaban que el cuerpo era tan sólo energía y que esta se transforma. Eran seres creados para mantener el equilibrio en el universo. 


  Dio las gracias a todos los invitados por asistir a la fiesta de Demoniaster, y, uno a uno, se retiraron con alegría. Sabían que el cambio era parte importante en el universo.


  Demoniaster estaba rodeado de todas las estrellas que habían viajado desde el Asilo para iluminar al planeta, por lo tanto, un atardecer lleno de ellas sería impresionante. Además, Demoniaster, de por sí, ya tenía tres soles que se tornaban en magníficos colores cuando comenzaba el atardecer. Lucifer quería recordar todo así, lleno de luz y de vida. 


  La noche pasó lenta y sin prisa. Los sonidos de aquel bello planeta se escuchaban por doquier, como si estuviera pausado eternamente. Se respiraba tranquilidad y paciencia. Las estrellas brillaban en el cielo oscuro como diamantes, únicas y sin igual. 


  Esa fue la última noche de Demoniaster. 


  Al día siguiente, cuando el cielo tomó un color violáceo y rojizo, símbolo del atardecer, cada demonio se despidió de su mundo, de sus cosas, de su vida allí. Sin apegos a nada, fueron llegando uno a uno a la Gran Plaza. Era una gran multitud, se respiraba una atmósfera de paz y melancolía.


  A la caída del último Sol, Lucifer se dirigió a todos los demonios y dijo:


  —Ha llegado la hora.


  Todos se miraron fijamente, con una actitud de triunfo. Sabían que aquel no era el fin, sino el comienzo de una nueva era para Demoniaster y sus demonios. Así que, tomados de la mano, asintieron con la cabeza en señal de aprobación.


  Lucifer los miró a todos. Cada uno de ellos representaba algo especial para el planeta. Durante siglos, habían trabajado y reído juntos, habían logrado unir sistemas solares e, incluso, explorar otras galaxias. Demoniaster, desde luego, era un gran lugar. Tenía mucha historia, vida, alegría. 


  La estrella que causaría la destrucción del planeta, y que se dirigía hacia ellos a gran velocidad, seguramente había escogido unirse a Demoniaster por tanta luz como emitía al universo. A todas las estrellas les gusta agrandar su brillo, y Demoniaster era, sin duda alguna, el lugar más brillante del Infierno.


  —Es hora —habló Lucifer—. Todos nos volveremos una misma alma. Iremos a un nuevo hogar. Algunos de ustedes irán a la Tierra, y otros, con los Mee Hooks para poder continuar con la distribución de pirámides en el universo y completar el sistema de radar universal. Ellos siempre han sido nuestros aliados y necesitan ayuda para terminar la colocación completa dentro de las coordenadas universales autorizadas. El rey Mee Hook ha prometido cuidar de todos aquellos que van a ayudar en esta gran tarea. Quiero que cada quien decida a dónde ir, ya que sólo tenemos estas dos opciones. Es importante que todos sepan que ir a la Tierra implica una gran responsabilidad. Los humanos son seres que todavía no se han desarrollado como seres completos. El universo sigue probando con ellos. Recordemos que viven con muchos miedos. Lo más importante es que en este camino de transición, los ayudemos a entender que todos somos un solo universo y que este es de todos. Toda la energía es una. No hay nada diferente. Todos somos uno. En este momento, está unido el universo entero. Así que estemos listos para el cambio. Ya hemos enviado a la pareja de demonios a la Tierra; ellos cumplirán con su misión, y nosotros, con la nuestra.


  Lucifer les pidió que se dividieran y formaran un grupo para ir con los Mee Hooks y otro para ir a la Tierra. 


  Muchos demonios alzaron sus manos para ser elegidos en esa aventura de construcción de las pirámides universales y visitar muchas galaxias, principalmente, todos aquellos que se dedicaban a algo relacionado con la construcción y la arquitectura en Demoniaster. Cron era un carpintero destacado y seguramente le hubiera fascinado ser parte de esa tarea, pero, obviamente, él ya se encontraba en la Tierra con Lena.


  Fue un momento decisivo. Todos mostraban una postura de tranquilidad, mezclada con melancolía y esperanza. Habían brillado por toda una eternidad, y para los Demonios era triste saber que eso ya no existiría más. Los demonios que decidieran irse a vivir al planeta Tierra y permanecer en otra dimensión física, corrían el riesgo de que su luz se apagara. Necesitarían muchísimo brillo para mantener su energía encendida. Tenían que estar todos unidos y apoyarse mutuamente. Egos jugaría un papel muy importante en esto.


  —Tómense de las manos. Es tiempo de irnos —proclamó Lucifer.


  Los demonios sabían qué hacer. Eso se aprendía en el ritual de iniciación. Todo tiene un principio y un fin. Se tomaron de las manos y, juntándose, formaron una estrella de cinco puntas, igual a la que destruiría su planeta. Cerraron los ojos y se apretaron fuertemente, mano a mano, generando una luz brillante. 


  Los seres integrantes del Consejo Universal habían asistido a esta transición para ayudar a Lucifer con su magia. Formaban también una luz tenue alrededor de ellos cuidándolos de cerca y que los ayudaría en su viaje astral de transformación. Noelius y los duendes de Demoniaster estaban en el centro de la estrella, abrazados. Lucifer observó la escena desde lo alto de la Gran Plaza, sosteniendo su bastón. Uno a uno, los fue nombrando y les agradeció la vida y su aportación al planeta.


  Cuando terminó de dar gracias, dijo: 


  —Ha llegado la hora. 


  Golpeó con su bastón por última ocasión el suelo de Demoniaster, y una gran luz salió del centro de la estrella que habían formado los demonios. Poco a poco, se convirtieron en centellas de energía blanca, uno a uno, se transformaron en energía pura, hasta que todo se hizo luz y desaparecieron junto con Lucifer. Fue la última vez que los demonios estuvieron en Infierno.


  Demoniaster quedó vacío. Las calles ya no tenían brillo. No existían las risas que antes abundaban por doquier. Los alfareros, carpinteros, herreros, artesanos y los demás obreros de Demoniaster dejaron de existir, al menos en aquel planeta. El Castillo de Lucifer se apagó. El esplendor que lo caracterizaba de pronto durmió en silencio. La estrella venía en camino, directa a destruir al planeta. Cada vez se acercaba más y más.


  Demoniaster dejó de brillar por completo. Se volvió un planeta oscuro, sin luz. Todos sus seres habían desaparecido. En cuestión de horas, sucedió lo que esperaban los demonios: una gran explosión al choque de la estrella con el planeta de los demonios. 


  Desde cualquier galaxia se podía observar este fenómeno. Salían enormes destellos de luz que alcanzaban grandes distancias. Era un espectáculo estelar.


  Después de aquello, no se supo más de Demoniaster. Ningún ser interestelar lo volvió a mencionar jamás. Se olvidó por completo. Sólo quedaba el Infierno, con sus otros planetas y estrellas, junto con la luz que provocó el choque del planeta que dejó una energía radiante de colores naranjas y rojos intensos, que se asemejaban al fuego en la Tierra. Sin Demoniaster, Infierno quedó prácticamente en el olvido…


  



  CAPÍTULO VII 


  EL PLANETA AZUL


  



  Después de un largo viaje interestelar, la pareja de demonios recién llegados al planeta azul trataban de adaptarse a sus nuevos cuerpos.


  Despertaron desorientados. Se encontraban en estos cuerpos extraños, con movimientos torpes, llenos de llagas por el viaje. Poco a poco, se incorporaron mentalmente a ese nuevo cuerpo físico. Se miraron el uno al otro y no se conocían. Era como si estuvieran en un lugar desconocido y ellos también lo fueran. Era obvio que se sentían extraños, pues lo eran.


  —No te reconozco —dijo la demonio. 


  —Soy yo, tu demonio favorito. Mírame a los ojos y me reconocerás —aseguró Cron.


  Mirándolo a los ojos, lo reconoció de inmediato... 


  —¡Es cierto! ¡Eres tú! Todo esto se siente tan raro, tan extraño. Sobre todo, este cuerpo frágil y suave. Mis manos apenas sí las siento, mi cuerpo no se puede mover... Y estos dolores no me dejan en paz. ¿Qué ha pasado? Dímelo.


  —Recuerda que venimos de Demoniaster y nos enviaron al planeta Tierra. Tenemos una segunda oportunidad de vida. Podemos vivir en compañía de nuestro bebé, ¿ya lo olvidaste? —le preguntó Cron.


  La demonio se miró el vientre y notó una protuberancia que no había notado antes, pues los demonios tenían bebés de una manera muy diferente a los humanos.


  Ambos observaron la panza de Lena, que ya era bastante notoria.


  —¡Auch! ¿Qué pasa? —expresó Lena.


  —¿Por qué? —repuso Cron.


  —Me pateó, creo que no le gusta este planeta —dijo Lena.


  El demonio, soltando una carcajada, dijo: 


  —Sí le gusta, sólo se está estirando. Ha sido un largo viaje y su casita es un tanto pequeña. Ven, vamos a recorrer el camino, hay que buscar un lugar donde podamos descansar. Esto de cambiar de planeta no ha sido como me lo esperaba, yo también estoy cansado. Tenemos que acostumbrarnos a este cuerpo.


  El viaje en el espacio los había colocado en el año 1 a. C. del planeta Tierra. Habían viajado por tan sólo 5 minutos atravesando agujeros negros en el universo. Era la forma más rápida para viajar en el espacio. Aparecieron en una tierra extraña, un clima distinto al de Infierno. Cron y Lena jamás habían viajado a la Tierra. La estrella Inés no los podía ver aún, pues estaba muy nublado en el espacio a causa de una oleada de cometas y no alcanzaba su visión. Inés era una estrella muy vieja y tenía cataratas en los ojos, pero se guiaba por la luz. Los demonios habían llegado a una parte del planeta llamada Al-Yalil.


  —Ya no tienes cuernos —observó la demonio mientras caminaban.


  —¿A qué te refieres? ¿Acaso es una expresión cool aquí en la tierra? —contestó Cron en un tono sarcástico.


  —No, es en serio: ya no tienes cuernos —dijo Lena.


  —No es posible. Y ahora, ¿cómo me voy a comunicar con los demás sin mis radioantenas?


  —Pues no lo sé, te presto los míos, supongo —respondió Lena alzando las manos para encontrarlos en su cabeza.


  —¿Los tuyos? Pero si tú tampoco tienes más que una especie de hilos colgantes negros alrededor de tu cara. Esas han de ser tus nuevas antenas. A mí se me hace que te pusieron muchos para que aprendas a comunicarte, a ver si ahora sí lo haces —comentó Cron en tono burlón.


  —Mira que, si no supiera que ya tienes más de 2000 años, pensaría que eres un diablito, ¡pero tienes cola que te pisen, ¿eh?!


  —¡Ay, no! ¡También mi cola! ¿Dónde está mi cola? ¡Desapareció! —dijo el demonio con un suspiro grande y melancólico.


  La demonio también volteó a buscarse la cola y no la encontró. 


  —¡Esto no es posible! —exclamó muy sorprendida Lena—. ¿Cómo mantendré el equilibrio sin una cola? ¿Por qué los humanos pueden caminar sin una cola?


  —Pues, nena, déjame decirte que la cola sólo te cambio de forma, pero la sigues teniendo grande —terció Cron muriendo de risa.


  —¡Ya vas a empezar con tus vulgaridades! Mejor caminemos, hay que buscar un lugar donde descansar. No sabemos cuáles son las costumbres en este planeta, y no vaya a ser que algo nos pueda pasar —indicó Lena a Cron, ya muy abrumada por el viaje.


  Y los dos demonios comenzaron a caminar. Era una escena extraña para ambos, pues sus cuerpos ya no eran brillantes ni mucho menos fuertes como solían ser; tan sólo eran dos humanos caminando con lo que parecía la vestimenta del lugar. Ellos nunca habían usado ropa, era algo también muy extraño para ellos. Habían aparecido en una montaña y, por primera vez en sus vidas, sintieron frío. Cron y Lena conocían muchas montanas en Demoniaster y sabían que tenían que descender lo antes posible para evitar morir congelados al anochecer. Llegaron a la falda de la montaña y siguieron caminando un largo rato hasta que encontraron una casita de madera muy pequeña con una luz encendida que ya se veía por el anochecer.


  —¿Y si tocamos? —propuso el demonio.


  —Pues no tenemos otra opción, tenemos que descansar en algún lugar, y podemos explicar lo que nos ha sucedido para que no piensen que vamos a hacerles daño —dijo Lena con expresión de agotamiento.


  El demonio se acercó con cautela a la casita de madera, tocó la puerta y preguntó: 


  —¿Hay alguien ahí?


  Nada... Ni un ruido.


  —¿Tocamos de nuevo? —le preguntó a Lena.


  —¡Sí! Intenta de nuevo, no sabemos cuáles son las costumbres aquí. Tal vez tengan un código de seguridad entre ellos, algo así como tocar dos o tres veces antes de abrir. No sé, los humanos son raros.


  El demonio volvió a tocar la puerta. 


  —¿Hay alguien ahí? Venimos desde Demon...


  Lena, asustada, le tapó la boca y susurró: 


  —¡Cállate! Ellos ni siquiera saben que existimos.


  —¿No lo saben? ¿Y por qué? Si era un planeta tan hermoso —lamentó Cron con cara de melancolía.


  —Lo sé, pero ellos no. Creen que son los únicos en el universo. Ni siquiera saben que las pirámides que existen en este planeta fueron construidas por los Mee Hooks para poder hacer su mapa universal —expresó Lena muy decepcionada.


  —¿No conocen a los Mee Hooks? ¡Wow! Ahora sí estoy sorprendido.


  De pronto, sonó un chirrido seco y grave... Iinnnncccchhhhhh. Y, poco a poco, se abrió la puerta y se escuchó una voz un poco cansada: 


  —¿Quién es?


  —¿Qué decimos? —preguntó el demonio a Lena.


  Pero, antes de que ella pudiera contestarle, de la puerta de la casa salió una ancianita con ropajes viejos y cataratas en los ojos.


  —¿Quiénes son ustedes? —preguntó la anciana en arameo, que era el idioma que se hablaba en esa tierra—. Casi no los puedo ver, mis ojos ya son muy viejos, tengo que usar mi corazón para reconocerlos.


  Los demonios, sabios seres por nacimiento, entendieron su lengua natal, ya que hablaban más de mil lenguas. Entendieron perfectamente lo que la anciana dijo al mencionar que los tenía que ver con el corazón, pues en Demoniaster muchos demonios habían quedado cegados por la luz que emitían y veían a través del amor, que es la vista más perfecta que cualquier ser vivo del universo pueda tener.


  —Hola, señora, buenas noches, venimos desde muy muy lejos. Estamos cansados, con hambre y quisiéramos quedarnos una noche con usted si es posible. Ella es mi diablita y la panza que trae no es por comer mucho, aunque algunas veces sí se ha puesto medio gorda, pero en esta ocasión es nuestro pequeño retoño —trató de explicar Cron.


  Lena lo miraba con ganas de darle un golpe con su cola, pero pronto recordó que ya no la tenía y tan sólo le propinó un golpe en la espalda por haberla llamado gorda.


  —¿Están buscando refugio? ¿Pasa algo? —les preguntó la anciana—. Pueden pasar, si gustan; no hay nadie en mi casa, tan sólo tengo un gato.


  Ante tantas preguntas de la mujer, los demonios no contestaron ninguna. Entraron tranquilamente. La anciana emanaba un olor a pan quemado. Dentro de su casa había una fogata de leña en donde se veía que ella preparaba sus alimentos. Observaron bien. No había ningún gato.


  —Pensé que nunca los conocería —rompió el silencio aquella mujer—. Me habían avisado de su llegada, llevo años esperándolos.


  Los demonios, un tanto sorprendidos, se miraron el uno al otro. No se esperaban ese comentario, mucho menos que la anciana les dijera que los esperaba. Así que preguntaron: 


  —¿Cómo sabía que vendríamos?


  —Simple: me lo dijo mi gato. Dijo que un día llegarían dos humanos desorientados por un largo viaje y que pedirían posada por una noche. Que no tuviera miedo, que eran sus amigos. Él es muy sabio, aunque no le he enseñado a hablar, pero lo hace con el corazón.


  —¿Su gato? Pero no hay ningún...


  Lena tapó la boca de Cron con su mano derecha, haciéndole una señal con la otra para que volteara hacia una esquina, donde estaba extendida una sábana. Parecía que ahí dormía la anciana. Justo en ese lugar, acostado, estaba un duende de Demoniaster. El mismo que encontró a la estrella Inés. Era Sony. Ellos lo reconocieron de inmediato. Era un típico duendecillo de su planeta. Él los miraba con ojos traviesos, y emitió un maullido como un gato.


  —Miaaaaaauuuuuu, miaaaauuuuuuu.


  —Viejita, disculpe, ¿hace cuánto tiempo tiene a este gato? —cuestionó el demonio.


  La anciana se acercó a donde estaba el duende y dijo: 


  —Este gatito vino hace unos años maullando a mi puerta. Tenía frío y mucha hambre. Su pelo estaba sucio y olía muy feo. No me sorprende que nadie lo quisiera.


  Cuando dijo esto la anciana, el duende hizo un gesto de asombro y les susurró a ambos demonios al oído: 


  —Yo no estaba sucio. 


  Y acercándose a la anciana, tal como un gato lo hace con su dueño, rozó su cuerpo con el de ella, alzó su cola y la deslizó por la cara de la anciana. Todos los duendes de Demoniaster tenían cola, igual que los demonios, y, para la anciana, ese duende era un gato.


  —¿Lo ven? —dijo la mujer—. Me acaba de marcar con su aroma para que otros gatos no se adueñen de mí.


  El duende hizo un gesto con las manos refiriéndose a que la anciana ya era muy viejita, que le siguieran la corriente, y ellos encogieron los hombros en señal de aceptación. 


  Estaban más sorprendidos por la diferencia de tiempo entre la Tierra y Demoniaster. Para ellos, el fin del planeta de los demonios había sucedido tan sólo ayer, y para la anciana, la llegada del duende, o gato, como ella lo llamaba, había ocurrido ya varios años atrás... Cron y Lena nunca se habrían imaginado encontrar a Sony en la Tierra, y eso les hacía sentirse en casa. 


  —Nos gusta mucho su gato —dijo Lena. 


  —Ni piensen que se lo voy a regalar, es mi compañero. Por hoy, se pueden quedar aquí; ya mañana pensaremos qué hacer. Tenemos que planear el nacimiento de tu bebé, me dijo mi gato que es un bebé especial. Igual que mi gato, debe de ser muy inteligente.


  Ambos miraron al duende y rieron. El viaje desde Demoniaster era muy largo. Sobre todo, los había afectado físicamente por la velocidad a la que viajaron. Su piel presentaba algunas llagas. La gravedad en el planeta azul no era la misma a la que estos seres estaban acostumbrados, así que un poco de descanso les haría recuperar sus fuerzas.


  La anciana, dentro de su humilde casa, les preparó una manta en un rinconcito junto a ella. Les dio las gracias por haber llegado y se fue a dormir con su gato.


  Los demonios se recostaron, cerca el uno del otro, y, al no poder conciliar el sueño, Lena dijo:


  —Con todo el viaje, me siento un poco mareada.


  —Sólo duerme un poco, lo necesitamos. No sabemos qué nos espera mañana —sugirió Cron.


  —Extraño Demoniaster, aquí ni siquiera brilla nuestra piel —se lamentó la demonio con un poco de melancolía al tiempo que abrazaba a Cron.


  —Lo sé, yo también lo extraño —contestó él.


  —Nunca imaginé esto. Siempre pensé que estaría todo el tiempo en mi planeta. Me gustaba tanto ver los atardeceres y cada uno de sus soles. Me hubiera encantado que nuestro pequeño demonio hubiera nacido allí.


  —Todo Demoniaster desapareció, ¿verdad? —preguntó Cron a Lena.


  —No todo, recuerda lo que dijo Lucifer.


  —¿De qué hablas?, ¿qué dijo?


  —Lucifer dijo que, mientras los demonios existan, Demoniaster seguiría vivo. El mencionó que todos los demonios también vendrían a este planeta, sólo que en diferente forma. Imagínate que todos se hubieran convertido en humanos, serían demasiado inteligentes y nos descubrirían enseguida. —Lena rio.


  —Sería muy divertido, ¿no?


  —No lo sé, seríamos muy diferentes, perderíamos nuestra esencia. Recuerda lo que nos dijo Lucifer. Somos expresiones de vida y en este planeta también hay que repartir el mensaje de la experiencia de haber vivido en un lugar como Demoniaster. Recordarle al mundo quiénes somos. Qué somos. A los humanos se les ha olvidado ya eso.


  —Lo recordaré. Nosotros debemos recordar también. Esto de ser humanos es muy complicado. —Y abrazando Cron a Lena, le dio un beso en la mejilla y cerró los ojos.


  Los Demonios durmieron. Estaban exhaustos. Apenas podían caminar. El cambio de planeta, de cuerpo, de vida era demasiado. Sus nuevos cuerpos eran débiles comparados con la fuerza que tenían en Demoniaster. Sus mentes parecían decirles muchas cosas a la vez. Tenían que adaptarse a un cambio radical en sus vidas.


  —Este nuevo cuerpo está muy débil, además, las voces en mi mente son tantas y hablan al mismo tiempo, como si quisieran decir tantas cosas y no dicen nada a la vez. No sé cómo los humanos pueden conciliar el sueño con estas mentes aceleradas que traen sus cuerpos —se quejó Lena antes de cerrar los ojos y dormir.


  A la mañana siguiente, ya desde muy temprano, la anciana se había dedicado a hornear pan para sus invitados de honor. Fue también a un pozo cercano y les trajo un balde de agua fría para que pudieran rehidratarse. Al regresar a la choza, se dio cuenta de que sus huéspedes no tenían intenciones de despertar y tuvo mucho tiempo para admirarlos mientras dormían. Poco a poco, los demonios empezaron a despertar, y, al abrir los ojos, la anciana dijo:


  —Debe de haberles dolido mucho.


  —¿Qué cosa? —respondieron ambos.


  —Que les quitaran sus cuernos.


  —¿Cómo sabe que teníamos cuernos? —se sorprendió Cron.


  —Me lo dijo mi gato. Lo único que no logro explicarme es por qué unos humanos necesitarían cuernos. Deben de ser muy especiales —insistió aquella mujer.


  Ambos voltearon a ver al duende y, con cara de asombro, le preguntaron a la anciana:


  —¿Qué más le dijo su gato?


  —Me contó que venían desde muy lejos y que seguro que se sentirían confundidos. Es normal cuando uno viaja mucho tiempo a pie y bajo el sol.


  —Eso es verdad. Y sí, teníamos unos cuernos grandes. Pero aquí no se usan, así que ya no tenemos —dijo Cron.


  —Lo único que no entiendo es por qué se los quitaron. Aquí serían los únicos que tendrían cuernos. Se le atribuyen al demonio, ese ser malvado que se apodera de los humanos. Hubiera estado bien que demostraran que también algunos humanos nacen con cuernos. Así perderíamos el miedo y nos daríamos cuenta de que no somos tan diferentes de los demonios —reflexionó sabiamente la anciana.


  —¿Miedo? ¿Ser malvado que se apodera de los humanos? ¿Le tienen miedo a los demonios? Pero ¿por qué? —preguntó Lena sin realmente encontrar una razón.


  —¿Cómo que por qué? Hay muchas personas que están «endemoniadas», sus cuerpos están poseídos e inexplicablemente adquieren una fuerza sobrehumana y se rompen los huesos, se tuercen el cuello, se rasgan la piel, hablan lenguas extrañas que nunca antes se habían escuchado. Eso sólo se puede explicar como culpa del demonio —les aclaró.


  La anciana había presenciado, unas semanas atrás, lo que llamaban una «posesión demoniaca»; al menos así era como lo llamaban en la Tierra. Se trataba de una niña a la que ella quería mucho. Nadie podía sacarle al diablo (tal como se hacía llamar la niña durante su posesión), y la anciana fue invitada a unir fuerzas para ver si podían lograr que ese espíritu saliera de su cuerpo. A la viejita nada le daba miedo, y por eso era muy conocida en el pueblo.


  Para Cron y Lena, esto de la posesión inexplicable del diablo era un tema confuso. Tenían muchas preguntas acerca del tema, porque eso significaba que sus hermanos los demonios habían llegado mucho antes que ellos a la Tierra, y seguro que había una explicación coherente a eso de las llamadas «posesiones demoníacas». Seguramente, sus hermanos demonios estaban tratando de comunicarse con los humanos y algo estaba haciendo cortocircuito, ya que ellos sabían que los demonios jamás lastimarían a los humanos. Tenían muchas preguntas, puesto que, francamente, no tenían idea de lo que la anciana les platicaba. Para ellos, el viaje a la Tierra ya era suficientemente largo y confuso como para entender qué significaba estar «endemoniado», pero en algún momento sabían que les llegaría la explicación.


  —Necesitamos que alguien nos salve. Este mundo está muy confundido. Siempre andamos con preguntas, con miedos. Nada tiene explicación. El miedo controla nuestras vidas. Sólo el miedo explica todo, se han olvidado del amor —dijo con angustia la anciana. 


  Se sentaron alrededor de la hoguera y todos juntos compartieron pan y agua. Cron y Lena seguían estando cansados y querían dormir más, pero no se podían permitir ese lujo. Tenían que empezar a conocer más a los humanos y encontrar a Inés, así que recargar energías era lo más prudente y necesario. Era una escena singular: una anciana acariciando a un gato, que en realidad era un duende de Demoniaster, sentada junto con dos demonios en cuerpos humanos a punto de ser padres en un planeta que no era el suyo. Definitivamente, todo era posible en este universo.


  



  CAPÍTULO VIII 


  LOS PRIMEROS DEMONIOS EN LA TIERRA


  



  Como fue predicho, Demoniaster dejó de existir en el universo. Los demonios que habían sido enviados a la Tierra estaban destinados a vivir entre las sombras, ya que no podían tomar forma física, ni mucho menos brillar como lo hacían en su planeta. 


  En el espacio interestelar no hay diferencia entre el presente, el pasado ni el futuro, sino que todo sucede al mismo tiempo. Es la percepción del ser en relación a su posición en el espacio lo que hace que se experimente la sensación de tiempo. Es por eso que los primeros demonios que llegaron a la Tierra no fueron Cron y Lena. Cuando Lucifer envió al resto de los demonios al planeta de los humanos, en realidad los ubicó 100 años antes en el tiempo con relación a ellos. Así lo había decidido el Consejo Universal con un propósito aún no revelado, pero bien conocido por Lucifer. Para todo gran cambio, también se necesitaba aprender cosas nuevas. 


  Sin embargo, hasta el más perfecto plan hecho por el mismísimo rey de los demonios se podía ver interrumpido por Mosas, quien era miembro del Consejo Universal y era el encargado de crear caos en el universo, ya que, sin caos, la vida no tenía trayectoria de evolución. 


  Mosas eligió a un demonio conocido con el nombre de Akira para un fin que sólo él conocía. Cuando Lucifer envío al resto de los demonios a la Tierra, Mosas separó a Akira envolviéndolo en su luz roja y, apartándolo de los demás, lo envió a él primero para que llegara muchos años antes que cualquiera de ellos. 


  Akira era ansioso, distraído e insolente, pero de buen corazón. Mosas necesitaba a alguien exactamente como él para su plan. Al llegar a la Tierra, Akira se desconcertó mucho al no encontrar a ninguno de sus hermanos. Lo único que veía eran muchas montañas rodeadas por el desierto que también lo rodeaba a él estando solo en un planeta desconocido. 


  —¿Dónde estoy? ¿No veo a ningún demonio? Se suponía que todos vendríamos juntos. ¿Qué habré hecho yo? Necesito encontrar a alguien que me ayude. Seguramente, cuando dé con algún humano, entenderá mi situación y podrá decirme dónde encontrar a algún demonio —se decía Akira para no caer en la ansiedad. 


  Akira era muy distraído y no recordaba lo que había dicho Lucifer acerca de la forma física que tomarían en la Tierra. Los demonios no podrían ser vistos por nadie más que por otros demonios o seres universales. Akira era el típico demonio de cuerpo grande y fuerte, con cuernos imponentes y grandiosa cola. Pero, al ir caminando perdido por el desierto, era como si no existiera nadie más, como si sus pisadas fueran simple viento levantando la arena. Sólo él se podía ver a sí mismo. Caminó durante largas horas sin sentir hambre ni sed. Estaba solo y confundido al no encontrar a ningún demonio. Sintió por primera vez soledad, algo que jamás había sentido antes en Demoniaster. 


  Tras largas horas de caminata, vio a lo lejos lo que parecía un palacio hecho de arena sólida. 


  —¡Finalmente una señal de civilización humana! ¡Esto debe de ser muy buen augurio! ¡Seguro que ahí vive el rey de los humanos, al igual que Lucifer vivía en un castillo en Demoniaster! Voy a entrar a pedir una audiencia con él. Seguramente podrá ayudarme a encontrar a los demás demonios —dijo emocionado Akira. 


  A lo lejos se podía ver el palacio en medio de las montañas y el desierto. Estaba rodeado de palmeras hermosas y muy altas, tanto que parecían una barrera natural que protegía la bien arqueada puerta de entrada. Afuera se encontraban los guardianes, vestidos con ropajes blancos. Tenían una tez muy oscura, seguramente por el fuerte sol de la zona. 


  Al llegar al palacio, Akira se acercó lentamente para no asustar a nadie, pero parecía como si nadie le hiciera caso, ya que no podían verlo y él no lo recordaba. Entró por la puerta principal sin que ningún guardia le dijera nada. 


  —¡Qué raro! Qué seguridad tan extraña, los demonios ya hubiéramos detenido a cualquiera que intentara entrar así, sin identificarse, al castillo de Lucifer.


   Akira se adentró en el palacio. Estaba fresco, con muchas personas en su interior. Sintió como si los humanos tuvieran costumbres muy diferentes a las de los demonios, porque nadie lo saludaba ni lo intentaba ayudar. «Qué personas tan antipáticas», pensó. 


  Siguió explorando el palacio hasta que llegó a una sala grande rodeada de bellas piezas de arte en oro. Allí, sentado en un sillón con pinta de trono, encontró a un humano vestido con ropajes finos, diferentes a los de los demás, y supo de inmediato que era alguien importante, así que decidió acercarse.


  —Hola, humano de la realeza —dijo el demonio. 


  Para sorpresa de Akira, este humano si podía escucharlo y hasta se puso de pie al oír sus palabras, pero, al voltear, parecía como si no pudiera ver a nadie.


  Se acercó más a él y preguntó: 


  —¿Acaso no puedes verme? Estoy junto a ti.


  El humano empezó a asustarse al no saber quién le hablaba. Volteaba para todas partes y no lograba ver a nadie. Nunca le había sucedido nada parecido.


  —¡Estoy junto a ti! —le decía Akira moviendo las manos frente a él, ya que pensaba que tal vez sus ojos no le funcionaban bien.


  —¿Quién eres? Muéstrate, no te puedo ver, ¿qué quieres de mí? ¡Si no respondes, llamaré a mis guardias! —gritó el humano ya con miedo en su voz. 


  Los demonios eran seres energéticos, y Akira podía percibir lo que sentía el humano. Sabía que tenía miedo, pero no sabía por qué. El temor del humano se incrementaba, al igual que las palpitaciones de su corazón, y, por alguna razón extraña, eso hacía que Akira se sintiera más fuerte. No lo entendía, pero tampoco quería que él le tuviera miedo, sólo quería encontrar a los otros demonios. No entendía por qué nadie lo veía o por qué no le hablaban. Akira no recordaba absolutamente nada acerca de que los demonios no tendrían forma física en la Tierra. Parecía como si lo hubiesen borrado de su memoria, y cada vez se confundía más.


  —Soy un demonio, me llamo Akira. ¿Por qué no me ves? —Y tratando de tocarlo, se dio cuenta de que su fuerza había aumentado tanto que logró lanzarlo al otro lado de la habitación sin querer. Akira se sintió muy mal y quiso acercarse a ayudarlo. El humano se incorporó de nuevo y gritó:


  —¡¿Demonio?! ¡¿Qué tipo de magia negra es esta?! ¡¡Guardias!! ¡¡AUXILIO!! —el humano empezó a gritar muy fuerte, sentía que miles de voces le hablaban al mismo tiempo y su cuerpo era tocado sin ver a nadie.


  Uno de los talentos de Akira era que tenía la capacidad de ver el futuro cuando tenía contacto con otro ser vivo, y este humano no fue la excepción. Se desconcertó mucho con lo que vio, pero, aun así, se concentró en lo que estaba percibiendo después de haber tenido contacto con el humano. Su nombre era Ogul. Era muy rico e influyente, a pesar de tener muy corta edad, heredero al trono de la familia y con grandes responsabilidades. Hijo único que había sufrido desde pequeño la carga de recibir el trono real. Percibió muerte, ambición, tortura, llantos de madres por la pérdida desgarradora de sus hijos. Tenía un futuro oscuro pero lleno de poder.


  —Ogul, sé quién eres, sé que vas a ser rey algún día. Me preocupa la manera en que se ve tu vida futura como monarca, sobre todo porque, muy pronto, va a nacer un bebé en estas tierras y viene desde un planeta que está muy lejos de aquí. No vendrá en vano a vivir una vida como la que vi. No sé cómo funcionan las cosas aquí en la Tierra, pero, si tú vas a gobernar así, no sé por qué nos enviaron con ustedes los humanos. —En ese momento, Akira pensó que Lucifer tenía mucha razón cuando dijo que los humanos no entenderían nada porque el miedo se apodera de sus mentes.


  Ogul lo escuchaba atentamente a pesar de que no podía verlo, ya que no le gustaba saber que vendría alguien más interesante que él. No tenía la menor idea de lo que significaba que viniera de otro planeta, pero sonaba muy diferente a los pueblos cercanos o colonias de la monarquía. Tenía que encontrar a quien quiera que fuera ese bebé.


  —¿Qué quieres de mí? ¡Manifiéstate! —exigió con determinación el joven Ogul, quien ya había recuperado el valor que lo caracterizaba.


  Seguramente, las mentes humanas estaban más vacías que un asteroide, pensó Akira.


  —Sé que serás rey algún día, y este bebé que trajimos desde tan lejos para que nazca aquí, en tu mundo, sería un rey en mi planeta también, pues hace mucho tiempo que no había nacimientos. Hasta mandamos a una estrella desde mi planeta para que ilumine el camino de sus padres y, probablemente, también su nacimiento. Sin embargo, él no vendrá a tomar tu lugar ni el de nadie. Tu trono está a salvo, Ogul. Sólo déjalo crecer y seguramente te sorprenderá con su sabiduría. 


  Ogul tenía alrededor de 20 años cuando recibió este mensaje. Akira tan sólo quería proteger al pequeño diablillo por nacer, ya que tenía mucho que hacer en la Tierra. Pero el corazón de Ogul había estado lleno de envidias desde muy pequeño. En la Tierra se había perdido el amor por el prójimo. En el seno familiar de Ogul, ya se habían cometido asesinatos por el poder. Para él, asesinar era algo normal y necesario para obtener poder. 


  Al principio de su encuentro con el demonio Akira, estaba muy asustado. Pensando que era un ser desconocido, sin forma, sólo una voz que había hablado con él. Todo fue como un susurro muy tenue, con una voz un poco sorda. Luego, cuando Akira tocó su cuerpo y él no pudo ver nada fue cuando se dio cuenta de que estaba asustado. El miedo a lo desconocido que sintió Ogul no fue tan grande comparado con el miedo al nacimiento de este futuro rey que le había dicho el demonio mensajero. Pensó que, si este bebé nacía, su reinado estaría en peligro. Así que se prometió a sí mismo que, si el mensaje que había escuchado era cierto, mataría a cualquier niño que naciera en vísperas de la estrella más brillante del año.


  Después de darle este mensaje, Akira se esfumó del palacio. Sabía que Ogul no lo ayudaría a resolver nada, y mucho menos a encontrar a ninguno de sus hermanos. Estaba confundido por el viaje, y Lucifer ni siquiera se había aparecido por ninguna parte. Así que, conforme fueron pasando los días, empezó a vagar por las tierras de los alrededores, saludando humanos y diciéndoles que era el demonio. Lo único que consiguió con eso fue asustarlos. No lograba que nadie pudiera verlo. Su brillo se había esfumado por el cambio de planeta y sólo podía vivir en la oscuridad, que era donde brillaba un poco. Sin entender nada y quedándose solo, decidió esperar a que algún día lo encontrara Lucifer y se mezcló entre las sombras para sentirse seguro lejos de los humanos. 


  Después de muchos años, el resto de los demonios fueron llegando a la Tierra. Aunque nadie podía verlos, entre ellos sí notaron el cambio físico. El tono de su piel cambió del típico color tornasolado que los caracterizaba, y que hacía que brillaran tanto en su planeta, a una piel oscura como la noche, sin posibilidad alguna de brillo. Sus poderes dejaron de existir. Sus lágrimas no producían más diamantes. Los demonios no sólo dejaron de brillar por fuera, sino también por dentro. Los invadió una gran tristeza al no saber dónde estaba Lucifer y no tener una guía acerca de lo que debían hacer en la Tierra. No se podían comunicar con los humanos, porque todos se asustaban al no verlos, y, poco a poco, hasta dejaron de hablar entre ellos. Cualquier contacto que intentaban los demonios con los humanos finalizaba con terror por parte de estos al no entender lo que pasaba. Los demonios que trataban de hacer contacto físico para saludar de manera más cordial no lo conseguían tampoco, porque su fuerza era gigantesca comparada con la de los hombres en la Tierra. Poco a poco, fueron perdiendo la esperanza y se olvidaron del asunto. Evitaron la comunicación. Se olvidaron de la luz y, con el tiempo, se olvidaron también de quiénes eran. 


  Lucifer seguía sin aparecer. Lo único que habían descubierto era que, aparentemente, el viaje interestelar los había colocado en tiempos distintos a cada uno de ellos. La Tierra era complicada, aún en épocas de cambios universales. No sabían si hubiese sido mejor morir en Demoniaster o hacerlo lentamente de tristeza en la Tierra. 


  Akira y los otros demonios se dispersaron por el mundo de los humanos, viviendo en la oscuridad; sin que ningún hombre pudiese verlos.


  



  CAPÍTULO IX 


  EL NACIMIENTO


  



  Para ese entonces, Inés sentía una presión muy grande. Era una estrella muy inteligente. Su instinto milenario le decía a su corazón que algo no andaba bien. Tenía la instrucción de Lucifer de iluminar el camino para que pudieran llegar al lugar prometido para el nacimiento del pequeño demonio. Sabía lo que tenía que hacer, sólo que no quería hacerlo. Su instinto le decía algo diferente, y ella, como una estrella sabia y milenaria, recordaba muy bien que cuando tu instinto habla, tienes que poner atención.


  Los duendes de Demoniaster siempre habían estado muy en contacto con las estrellas del universo y, cuando alguna de ellas tenía dudas de su existencia, de su brillo o de alguna misión por realizar, siempre un duende platicaba con ellas. A las estrellas les encanta platicar. Las ayuda a aclarar su mente. Inés estaba confundida, así que el duende que vivía con la anciana presintió que algo no iba bien con la estrella Inés, pues eran muy buenos amigos. Dejó su forma de gato, se aseguró de que nadie despertara en la choza y salió volando al cielo para hablar con la estrella.


  Sólo le tomó unos segundos llegar junto a Inés. Los duendes volaban muy rápido, se ayudaban del sonido. Al alcanzarla, la notó muy preocupada, su brillo estaba muy tenue, señal de confusión estelar.


  —¡Inés! ¡Inés! —gritaba el duende—. ¡Despierta! Tienes que iluminar el camino. Cron y Lena ya llegaron y ya andan caminando muy juntitos como el señor y la señora diablo. —Al duende le encantaba llamar diablos a los demonios, porque esa palabra se asemejaba a los diamantes de Blosfenia, una mina preciosa en Demoniaster—. ¡Inés! ¿Qué pasa? —insistió el duende—. Los dejé al cargo de una viejecita, no puedo tardar mucho en regresar porque casi no duerme esta anciana y se despierta a cada rato a acariciarme.


  Inés despertó abruptamente de su sueño y dijo: 


  —Tengo un presentimiento. No sé si debo continuar con esto, siento que algo malo pasará.


  —Eres una estrella milenaria. Sabes que en realidad nada es malo. Todo lo que sucede siempre conviene al universo, así que todo lo que tengas que hacer hazlo sin dudar. Ten fe en el plan del Consejo Universal. Esos viejitos de colores por algo están a cargo del universo.


  —¿Qué es la fe? —preguntó la estrella.


  —Creer en lo invisible, en lo que todavía no puedes ver pero sabes que sucederá.


  —¿Te refieres a creer en el aire? Yo sé que existe el aire, no tengo que creer que existe —dijo Inés.


  —No, Inés... —respondió el duende—. El aire no es la fe. El aire es invisible porque no tiene color... La fe es una certeza de lo incierto. Una corazonada de algo imposible para otros, menos para el que lo cree. La fe es saber que puedes ser un gato, aunque te veas como un duende. Es saber que puedes tocar el cielo en cualquier momento, si recuerdas que los límites sólo los pones tú.


  —Olvido lo que necesito olvidar, las estrellas sabemos eso. No tenemos que recordar lo que no nos sirve. La fe, así como la describes, suena parecida a una estrella fugaz: muy pocas veces la ves, pero sabes que existe. Esas estrellas me desesperan, pero creo que podrían parecerse a la fe. Andan siempre apuradas cumpliendo su misión, no las ves, sabes que existen y, en un momento inesperado, se toman su tiempo para salir a la luz del universo. Creo que la fe se asemeja a ellas… —concluyó la estrella, muy segura de su afirmación.


  —Ningún duende me había dicho eso antes. Comparar la fe con una estrella hermosa y fugaz… Así como viene se va, pero existe siempre. El propósito es no perderla de vista nunca. Sabiduría pura. No cabe duda de que eres una gran estrella —dijo el duendecillo. 


  —¿Te acuerdas del sol tercero de Demoniaster? —preguntó la estrella. 


  —¿Pietrus?


  —Sí, él. Estoy enamorada de ese sol, brilla con tanta intensidad, es tan guapo. Algún día estaremos juntos, lo sé. Aunque no tengo idea de si la estrella que chocó con el planeta también terminó con sus soles, o con mi Pietrus. Pero hoy tengo fe. Ya lo entendí, duendecito. Esta misma noche, prenderé mi candela al máximo. Me colocaré justo donde todos puedan verme, para guiarlos tal como se lo prometí al rey de Demoniaster.


  —No sabía que las estrellas se enamoraban. Tengo que irme. Regresaré con ellos a la Tierra. Ya no tardarán en despertar.


  El duende, muy feliz de haber motivado a la estrella Inés, regresó volando de la mano de una estrella fugaz, que le dio un empujón a la Tierra. Era muy divertido montar una, siempre andaban deprisa. Al llegar a la choza de la anciana, ya era la hora más oscura de la noche, casi el amanecer. Se metió sin hacer ruido, cual si fuera un gato, y se recostó junto a ella. Los demonios estaban abrazados, soñando con Demoniaster, con Lucifer, con sus hermanos, con el bebé. Antes de despertar, Cron tuvo un sueño...


  



  —Despierta, hijo de Lucifer, he venido a darte un mensaje de parte del Consejo Universal, o, más bien, de parte del dueño del universo, del jefe del jefe, del mismísimo Señor.


  —¿Quién eres? No te puedo ver, emites mucha luz. ¿Eres una estrella? ¿No se supone que te veríamos en el cielo? Este cambio de planes me está volviendo loco… —dijo Cron hablando dormido.


  —¡No! Soy un ángel. ¿Es que nunca habías visto uno?


  —Wow, no, nunca había visto ni escuchado a ningún ángel… ¿Eres real?, ¿o tomé mucho azufre anoche?


  —¡Demonios! ¡Siempre andan bebiendo de más! Necesito que escuches con atención. El bebé que se encuentra en el vientre de tu señora diablo es muy importante para este mundo —le anunció el ángel en su sueño.


  —¡Ah, ya lo sabía! Era de imaginarse, esto de que «es importante para este mundo» es porque seguro que me vas a decir que se acostó con otro. No es mío, ¿verdad? ¿Me puso los cuernos con el presumido demonio del Hades? Siempre le andaba coqueteando con sus promesas de que el Infierno sería todo suyo… —dijo Cron, dando vueltas en su regazo porque ya comenzaba a enojarse y su sueño se volvía pesadilla.


  —No, demonio, cálmate, ya hasta pareces humano. Andas imaginando cosas. Ese diablillo sí es tuyo, sólo que tienes que entender que nacerá siendo un ser especial.


  —¿Está retrasadito mi hijo? —preguntó Cron.


  —¡No, caray! Uff... ¿Por qué te hizo caso esta diabla a ti? ¿Qué te vio de interesante? —se exasperó el ángel ante las respuestas sin sentido de Cron.


  —¿Quieres ver por qué? Tengo una gran razón, si quieres te la muestro justo ahorita...


  —¡Ya! ¡Escúchame y deja de jugar! —El ángel empezó a enojarse y a ponerse de color rojo, sus alas empezaron a agrandarse y creció en tamaño. Cron lo veía en sueños como si fuera la vida real.


  —Está bien, no te esponjes, angelito, así hasta me recuerdas a Lucifer cuando se enojaba —dijo Cron en sus sueños.


  El ángel agradeció la atención y regresó a su color natural, el blanco. Los ángeles y los demonios eran muy parecidos. Todos los demonios brillaban como ángeles en su planeta, y los ángeles, cuando se enojaban, se ponían tan rojos que se confundían con un demonio enojado. Todo es relativo en este universo, un ángel y un demonio pueden ser uno mismo.


  —Tu hijo, en realidad, es un enviado del jefe —continuó el ángel—. Desde muy pequeño, mostrará señales de sabiduría, y, cuando crezca, tendrá que irse justo en su esplendor; dejará una marca importante en la humanidad y será el ápice de evolución para los demonios.


  —¿Sabiduría desde pequeño? No, pues ahora sí, estoy seguríííísimo de que sí me engañó Lena con alguien más. Mi hijo debería ser normal, con la sabiduría de nosotros los demonios —contestó Cron aturdido.


  —Lo será, tranquilo, sólo que mostrará más interés en ayudar y repartir las enseñanzas del jefe del universo, tú sabes, como lo hacía Lucifer en Demoniaster. Tu hijo será una luz en la Tierra, y recuerda que la luz, así como el fuego, no tiene sombra. Tu hijo iluminará a los humanos y ayudará a salir de las sombras a tus hermanos. Por eso, el rey de los Demonios, Lucifer, también tenía instrucciones del jefe universal —explicó el ángel.


  —¿Del jefe del universo?, ¿no se supone que somos múltiples universos sin espacio ni tiempo?, ¿cómo es que existe un jefe universal? ¿Quién es el jefe y por qué se acostó con mi demonio? ¿Estamos hablando de algún cartel de la mafia terrenal involucrado?, ¿algo de que preocuparnos? Porque, la verdad, a mí esta viejecita de la choza no me da mucha confianza. Desde que la vi, sabía que algo andaba mal con ella, seguro que nos puso algo en el agua y por eso estoy soñando contigo, ¿será parte de la mafia en la Tierra? ¿Lucifer sigue siendo el rey de los demonios o el famoso jefe del universo ya lo reemplazó?... ¿Mis hermanos en las sombras?... No entiendo eso. —Cron estaba muy confundido, pues él no era de los demonios más inteligentes, pero sí amaba mucho a Lena y a todo Demoniaster.


  El ángel, a pesar de tener esta conversación sólo en sueños, no podía creer que a veces el jefe del universo escogiera a seres tan simples como Cron para una tarea tan importante. Pero, después de pensarlo un poco, llegó a la conclusión de que precisamente por eso los había escogido a ellos dos, porque no complicarían absolutamente nada.


  —¿Mafia? ¿Cartel? Empiezo a dudar que seas el papá del niño —soltó el ángel a Cron—. Déjame explicarte algo: Lucifer siempre será el jefe de Demoniaster por el simple hecho de que existen los demonios donde quiera que estén. Sin embargo, recuerda que, por encima del poder de Lucifer, se encuentra el Consejo Universal, y, más arriba aún, están los jefes, porque son varios; algún día los conocerás, no en esta vida, pero seguro que en otra. Ellos coordinan los sucesos, el destino, las «casualidades»… Y, después de todos ellos, está el jefe universal, aquel que presenta todo sin errores, en el segundo exacto, con cada persona, cada demonio, cada ser universal. La vida y la muerte son una misma cuando él decide su curso, y, para añadirle sabor a la vida de los humanos, les da la oportunidad de crear su propia vida, pero no saben que tienen ese poder. ¿Mafia? Noooo, eso sólo pasa en el futuro, y seguro que lo viste en tu viaje por el agujero negro, porque todavía no es tiempo en esta etapa del mundo, y de las sombras ya te enterarás, nada que no se pueda resolver para la evolución de los demonios y los humanos —afirmó el ángel.


  —¿Te refieres a que hay muchos jefes en el universo y cada uno manda al otro pero tienen uno más poderoso? ¿Y a quién hay que hacerle caso? Porque uno nunca sabe, y menos en este planeta; aquí hay que andarse con cuidado —dijo Cron.


  —En el universo todos somos uno mismo, pero el poder siempre está repartido en diferentes seres, aunque, al final, estos seres sean uno mismo. Es complicado que lo entiendas ahora —le explicó el ángel al demonio—. Hay muchas cosas en la vida que son difíciles de asimilar, no siempre es necesario entender algo para vivirlo. Los ángeles existimos como un canal para ayudar a los seres de otros universos a comprender, a superar las pruebas, para cuidarlos. Mi nombre es Gabriel, llámame cuando me necesites, siempre estoy cerca, aunque no me veas. 


  



  Y abriendo sus alas, el ángel Gabriel desapareció de sus sueños. En tanto Cron recibía este mensaje y empezaba a despertar, Lena, junto a él, no podía dormir bien. Su endemoniado esposo se movía por todas partes, le pegaba con una mano, después con una pierna y además tenía mucho calor. El embarazo la tenía con una temperatura muy diferente en la Tierra. Así que lo despertó.


  —Negrito, despierta, no puedo dormir —decía Lena a Cron moviendo su cuerpo para despertarlo.


  Balbuceando todavía por sus sueños, el demonio se preparó para despertar y preguntó:


  —¿Qué pasa? ¿Por qué este apuro? Estaba soñando con un ángel un poco loco… Qué bueno que me despertaste.


  —No puedo dormir, me siento extraña —aseguró Lena.


  —¿Cómo no te vas a sentir extraña si ya descubrí la verdad? Ahora sí estoy seguro de que este demonio que va a nacer no es mío… Me lo dijo el ángel en mis sueños. 


  —¿El ángel? Pero si estabas superdormido, no hablaste con ningún ángel —contestó Lena. 


  —¡Más te vale que salga igualito a mí! 


  —¿Quieres que salga así de feo como tú?


  —Pues no pensabas que estaba feo cuando lo hicimos abajo de tu...


  —Shhhhh… —Lena le tapó la boca—. Deja de decir esas cosas, yo soy una santa.


  —Sí, pero ¡una santa demonio!... Por cierto, hablando de santos, el ángel me dijo algo en sueños… 


  —¿Será que ya te vas a morir? ¿Por eso te visitó? —dudó Lena.


  —No, no, no... De hecho, me dijo que nuestro diablito no es un diablito, es un santito.


  —¿Cómo? No entiendo... Yo no he estado con nadie más que contigo, nuestro hijo es un demonio por donde lo quieras ver —aseguró ella.


  —Eso esperaba escuchar...


  —¿Por qué te dijo eso? Si era un ángel del Consejo, seguro que su mensaje era importante. No podemos descartarlo como un sueño —Lena se mostró preocupada.


  —Dijo que es un enviado especial del Consejo Universal, o algo así, no recuerdo todo bien, pero debe de ser algo importante… Lo mejor de todo es que nuestro hijo nacerá en este planeta para ayudar a la humanidad y a nuestros hermanos que viven en las sombras. Aunque esa parte no la entendí, porque los demonios brillan, no tendrían por qué vivir entre las sombras. También decía que nuestro hijo sería una luz muy brillante, o algo así. Yo pienso que se refería al brillo normal de los demonios, pero esta última parte no la entendí muy bien. Hablaba de una luz que no tenía sombra. Lo que sí entendí es que nuestro demonio saldrá bien inteligente. 


  —Mi hijo nacería inteligente de todas maneras sólo por ser hijo de Demoniaster. Lo demás está en manos de la Gran Luz —zanjó la demonio.


  Esa misma mañana, la viejecita se despertó muy temprano. Ya había preparado pan en su horno, usando leña que le había traído su gato. Ella no se explicaba cómo hacía su mascota para hacer tantas cosas, sólo estaba feliz de tenerlo, sin cuestionamientos. También había recolectado agua de un pozo cercano. Un desayuno de pan y agua era considerado un buffet matinal en aquel entonces, pues la comida era muy escasa. Así que, justo cuando la anciana se disponía a despertar a la pareja de demonios para ofrecerles pan recién hecho, alguien tocó la puerta haciendo mucho ruido…


  —¿Quién es? —preguntó la anciana con un tono de enfado por la manera en que tocaron a la puerta—. No estamos esperando a nadie hoy —añadió.


  —Venimos de parte del emperador, nos han dicho que cualquier niño menor de tres años deben entregarlo al Imperio, haya nacido o no. ¡Es una orden imperial! —gritaron en voz alta un par de soldados como de 2 metros de altura con vestimentas rojas y doradas.


  Cuando escuchó esto, la anciana, inmediatamente, supo que algo iba mal. A la demonio ya se le notaba mucho el embarazo y sabía que, si los soldados la veían, algo harían para llevársela. Así que corrió a despertarlos y les pidió que se escondieran detrás de un mueble muy viejo de madera que usaba de armario; una vez protegidos, la anciana se acercó a la puerta y abrió.


  —Miauuuu.... Miauuuu... —maullaba el gato a la anciana.


  —Gato loco, te apareces cuando menos me lo espero —le dijo la anciana al duende, e inmediatamente volteó a mirar a los soldados que estaban al otro lado de la puerta—. ¿Qué buscan aquí? ¿No ven que estoy muy vieja para tener hijos? A estas alturas, sería un milagro que yo pudiera estar viva por los siguientes nueve meses. No estoy segura de si tengo 110 o 130 años… Aquí sólo vivimos mi gato y yo —aseguró la anciana acariciando al duende-gato, que ya se encontraba a su lado para escuchar todo lo que decían aquellos humanos.


  —Tenemos la orden de revisar todas las casas, y esta no es la excepción. —Y empujando a un lado a la anciana, se abrieron paso los grandullones entre sus cosas.


  —Lo único que van a encontrar es a un gato sucio y loco tratando de comerse un pan recién horneado —dijo la anciana.


  El duende se miró a sí mismo y vio que en realidad sí estaba muy deteriorada su ropa por el viaje, lo que convertía a su disfraz de gato en un desastroso pelaje sucio. «Qué pena que me vean así», se dijo.


  —¡¿Qué es esto?! —gritaron los guardias.


  —¿El qué? Yo no tengo nada más que un gato —replicó la mujer.


  —¿Por qué sirvió pan para tres si usted sólo es una persona? —Y acercándole una espada al cuerpo, esperaron ansiosos una respuesta de su parte.


  La viejita se quedó pensando qué responder y, agachando la cabeza con la mirada puesta en su gato, dijo: 


  —Tengo dos visitas foráneas.


  Los soldados imperiales se sintieron engañados y lanzaron al gato afuera de la choza…


  —¿Dónde están? —preguntó uno de ellos.


  —Me apena decirlo, señor general, pero están justo frente a usted y están muy molestas porque usted les acaba de gritar y aventó a mi gato —dijo la viejecita con una expresión de preocupación.


  —¿A qué se refiere, anciana? ¿Se está burlando de nosotros? ¡Aquí no hay nadie! —Uno de los soldados la apartó de la mesita donde ya había servido el pan horneado.


  —No haga eso, se van a enojar, los están mirando, ¿es que no se dan cuenta? —La anciana volteaba a la mesa como si viera a alguien de manera muy apenada.


  Los soldados imperiales pensaron que la mujer estaba loca y se retiraron de inmediato para no perder su tiempo…


  «Ay, ancianita, sólo tienes la cara de viejita, pero eres más inteligente de lo que imaginé», pensó el duende. 


  La anciana, ya tranquila, le pidió a su gato que fuera a por Cron y Lena para que desayunaran todos juntos. Ella ya era muy vieja para asustarse, ya nada la hacía temblar.


  —Gatito loco, ve a buscar a los visitantes y diles que ya pueden regresar, el desayuno está servido. 


  El duende fue en seguida a buscarlos, pero ya se habían ido… Para él también fue una sorpresa no encontrarlos, pues no se esperaba que los demonios no se hubieran despedido de él. 


  Cron y Lena, al haber escuchado todo lo que dijeron los soldados, de inmediato salieron por un agujero, que servía de ventilación de la choza, que estaba justo detrás del mueble. Caminaron durante todo el día, con hambre y sed, ya que no habían probado alimento ni agua. Cuando cayó la noche, ya habían llegado a un desierto. No importando el cansancio, caminaron de día y de noche. No tenían miedo, no sabían qué era eso. Tan sólo seguían su instinto, y lo que había sucedido en la choza de la anciana para ellos era una señal de alarma. En Demoniaster, la mejor guía en cualquier circunstancia era el instinto. 


  También surgían muchas preguntas en sus nuevas mentes humanas: ¿dónde estarían los demás demonios?, ¿qué sería de Lucifer? En medio de todos estos interrogantes, voltearon al cielo y vieron una estrella brillante, muy brillante… La luz de las estrellas era muy fácil de distinguir para los ojos de los demonios, pues era una energía azul muy intensa que penetraba sus ojos y podían diferenciar a cada una de ellas. Los demonios las estudiaban desde pequeños.


  —¡Mira! —dijo muy entusiasmada Lena—. Es Inés, la estrella que nos ayudaría a guiarnos en el camino. ¡Qué bueno que la encontramos!


  —¡Ay, Inés! ¿Dónde andabas? Lucifer dijo que ella nos guiaría al lugar correcto para que naciera nuestro pequeño demonio. Espero que nazca con los ojos azules como yo, ¿verdad, demonia? Porque, con todo lo que me dijo el ángel, mínimo merezco que se parezca a mí —intervino Cron.


  —¿Y si no tiene los ojos azules, entonces qué? —quiso saber Lena.


  —Pues no sé qué excusa me vas a poner, porque toooodos los demonios tienen los ojos azules. Sólo los duendes los tienen cafés y verdes, ¿eeeeh? —dijo Cron soltándose a carcajadas.


  —No te hagas el gracioso, que seguro que tienes un tío duende. Acuérdate de que tu abuela Catrina era bien cusca —comentó Lena.


  —No te metas con mi abuela, ella sí era una santa…


  



  CAPÍTULO X 


  LOS TRES DEMONIOS


  



  Mientras ellos discutían y caminaban, al otro lado del desierto se encontraban ya tres demonios que formaban parte del Consejo Universal como asesores externos. Ellos fueron designados para vigilar que la pareja de enamorados llegara bien a su destino. El Consejo decidió mandar a estos tres integrantes para verificar que su camino estuviera a salvo. Sus nombres eran Makulo, Kinofas y Petro. 


  Cuando llegaron al planeta azul, los tres demonios despertaron lentamente de un sueño profundo, pues el viaje a la Tierra los había mareado un poco y no tenían la menor idea de dónde estaban. 


  De igual manera que Cron y Lena, estos tres consejeros se encontraban un poco aturdidos y confundidos con sus nuevos cuerpos, pues en este nuevo planeta, no podían presentarse con sus cuerpos originales. Aunque eran muy hermosos, a los humanos lo desconocido siempre les asustaba.


  —¿Qué es esto? ¿Por qué mi piel es de color negro? —se extrañó Makulo.


  —No lo sé, pero yo estoy bien güerito, igual que mi tía la que vive en la otra galaxia —repuso el más joven de ellos, Petro.


  —Y yo sí estoy decente, al menos estoy un poco rojizo y me recuerda a Demoniaster —aseguró el más grande de los tres, Kinofas.


  Los otros dos demonios voltearon a ver al pelirrojo y se rieron a carcajadas.


  —Eres rojo y de piel blanca, ja, ja, ja, ja, ja... Pareces un cometa —dijo Makulo.


  —¿¡Un cometa!? Tú pareces un meteorito que acaba de chocar con ese color oscuro como la noche —contratacó el pelirrojo.


  —¡No puedo creerlo! El Consejo se lució con sus disfraces —dijo Petro, quien era el de estatura más baja.


  —Pues tú pareces una estrella sin color, así que no veo por qué tanta risa, Petro —dijo Makulo.


  Los tres demonios, aun recién llegados a la Tierra, conservaban algunos de sus poderes mágicos que tenían en Demoniaster por ser consejeros universales externos. La transformación de cuerpos fue dolorosa, pues viajar desde una galaxia diferente a través de los gusanos negros del espacio les había quemado un poco la piel de sus cuerpos nuevos. Aun así, habían conservado el brillo que tenían los seres demoníacos. 


  Los tres demonios, ya convertidos en humanos, pensaron que el camino por recorrer para encontrar a Cron y a Lena era muy largo como para irse todos caminando. Escogieron, de entre el desierto, a tres animalitos rastreros. Makulo escogió a un ratón que convirtió en camello. Kinofas eligió a un escarabajo que convirtió en un bello elefante gordo y gris, y Petro encontró un grillo espigado que convirtió en caballo. Cada uno de ellos montó en el lomo de su animal y continuaron su camino por el desierto, siguiendo a Inés, que ya relucía muy fuerte en el firmamento. La estrella había prometido brillar durante todo el camino hasta que encontraran a la pareja de demonios. Así que caminaron por el desierto día y noche, por muchas noches…


  —El tiempo en el universo es muy relativo —dijo Makulo—. Aquí, aunque vivan un promedio de 100 años, en realidad sólo viven como 50. Los humanos se pasan el tiempo dormidos, y no me refiero a cuando descansan, también duermen con los ojos abiertos.


  —Así son los seres de este planeta. Se les ha olvidado vivir —comentó Kinofas—. Es por eso que es importante que los demonios hayamos venido a la Tierra y que ocurran ciertas cosas, así como pasó con Demoniaster. Nuestro planeta se destruyó por evolución, los demonios también necesitábamos un cambio. Nuestro tiempo aquí es relativo igualmente, tenemos mucho que aprender, pues, al viajar a través del espacio interestelar, nuestras mentes van a cambiar y tendremos que aprender nuevas cosas todos los demonios. Como prueba de que el tiempo es relativo, aunque para nosotros todo ocurrió apenas el día de ayer, Demoniaster dejó de existir hace ya casi 500 años terrestres.


  —¿500 años? Eso es muy poco, seguro que ya pasaron como 1000 años, estábamos en otra galaxia y eso nos da muchísima diferencia de tiempo. Los humanos han sido muy necios desde hace muchas épocas. No aceptan ayuda de ningún ser extraterrestre. Espero que estemos en una era humana donde podamos mezclarnos con ellos en conocimientos. Recuerdo que con los egipcios era mucho más fácil. ¿Se acuerdan de Hermes? —preguntó Petro a ambos.


  —¿Que si lo recuerdo? ¿Cómo lo voy a olvidar si era parte del Consejo Universal? De hecho, me hizo venir a rescatar a una multitud de esclavos que vivían bajo el yugo de unos pocos de ellos que estaban un poco mal de la cabeza —dijo Makulo.


  —Lo que más me impresionó de esa historia fue cuando usaste tu bastón para abrir las olas del océano. Fue magnífico. ¡Qué bueno que no perdiste la calma! Cientos de soldados te perseguían, y, aun así, pudiste reunir tus poderes y realizar ese maravilloso truco del mar... Seguro que todos piensan aún que el océano se partió en dos… —dijo Kinofas.


  —¿Tú crees que todavía no saben que eso no existió? —cuestionó Makulo.


  —No, nunca se lo imaginarían. Jamás se darían cuenta que los pusiste en trance a todos para poder escapar. La mente humana es muy moldeable, para bien y para mal —respondió Kinofas.


  —Los humanos pueden creen muchas cosas. Lo único que necesitan es que muchos crean lo mismo y entonces todos lo creen. Han perdido la costumbre de indagar por sí mismos —interrumpió Petro.


  —Recuerdo ese momento como si fuera ayer. Cuando todos los soldados se quedaron dormidos y soñaron con que el mar se dividía en dos; con eso pude lograr que todos los demás esclavos salvaran sus vidas. Ellos prometieron no decir nada y ser fieles a la historia. Ya eran libres, no necesitaban nada más. La libertad lo es todo —recordó Makulo.


  —Sí, fue una maravilla. Sólo los demonios sabemos la verdad. Pero en la historia escrita por los humanos, el mar se partió en dos, todos murieron ahogados, los esclavos pasaron caminando —señaló Kinofas. 


  —Hay historias que deben permanecer así, por el bien de la humanidad. Saber otra verdad los aturde —intervino de nuevo Petro.


  Makulo, Kinofas y Petro siguieron el camino por el desierto, que, por cierto, se tornaba azul durante el día. Eso consternaba a los demonios, porque sólo sucedía en otros planetas donde sus soles habían olvidado cómo brillar. Esto pasaba cuando los habitantes del planeta olvidaban dar las gracias por su luz. Era entonces cuando los soles cambiaban de color, explotaban o, peor aún, se les olvidaba cómo brillar, congelando al planeta entero. Recordando esto, los demonios, a la siguiente mañana, le preguntaron al Sol por qué su brillo era azul en vez de amarillo.


  —He olvidado quién soy —les contestó el Sol—. Ya no sé qué debo hacer. A los humanos se les ha olvidado que existo y, por lo tanto, a mí se me ha olvidado mi existencia.


  Makulo, que era un demonio ya muy antiguo y con mucha experiencia en estrellas, se acercó lo más que pudo al Sol para hablar con él. Se aproximó tanto que quedo muy negrito, casi tostado, pues el Sol trataba de no lastimarlo con sus rayos de luz, pero eso era casi imposible. Makulo platicó con él, recordándole la importancia de que brillara en la Tierra, porque, si no lo hacía, todos los seres vivos, incluyendo a las plantas, que eran sus seres favoritos del planeta Tierra, morirían. El Sol se puso muy triste, porque dijo que le encantaba ver a los girasoles saludarlo todos los días. Le encantaba escuchar el saludo de los pájaros cuando amanecía por cada parte del planeta. Ni un solo pájaro se olvidaba de saludar al Sol. Siempre, al despertar, los pájaros cantaban: «Sol, gracias». Poco a poco, el Sol empezó a recordar quién era, y su brillo empezó a cambiar. Entonces Makulo pudo regresar, pero su apariencia había cambiado. Estaba tostado como el negro de la noche, su cabello se había hecho pequeño y rizado y sus labios se hincharon mucho. Eso no le molestaba, pues había salvado a una estrella más de la galaxia. No se podían permitir el lujo de perder estrellas. Eran muy importantes en todo el universo.


  Así que, estando el Sol feliz, continuaron su camino por el desierto, siguiendo a Inés, que brillaba con mucha intensidad en las noches. Cada una de las cuarenta noches que pasaron los demonios para encontrar a la pareja de enamorados fue iluminada por esta buena y vieja estrella Mega Max, que, además, se podía ver desde cualquier parte del planeta. Era la estrella que había brillado más intensamente en toda la historia de la humanidad hasta esos días.


  Una noche, en el desierto, Petro pensó que sería una buena idea si reunían un regalo cada uno de ellos a modo de ofrenda para el nuevo comienzo en ese planeta, honrando la llegada del pequeño demonio. Juntos, empezaron a buscar a su paso todo aquello que pudiese ser valioso para un demonio. Makulo fue el primero en encontrar algo...


  —¡Mirra! —exclamó.


  —¿Dónde?, ¿qué cosa? —preguntó Petro.


  —Pues... ¡Mirra! —volvió a gritar Makulo.


  —¡Estoy mirando y no veo nada! Creo que el sol te quemó el cerebro —dijo en voz alta Petro.


  —No, no mires. Que encontré mirra —explicó.


  —¡A veces eres tan raro, Makulo, que, de verdad, no sé cómo te escogen para las tareas más difíciles del Consejo externo! —exclamó Kinofas.


  —Raro no, más bien, tengo una visión diferente a la tuya. Encontré lo que será un excelente obsequio. La mirra se utiliza para poder cubrir la cara y disfrazarse ante los hombres. ¿Tú qué encontraste? —preguntó a Kinofas.


  —Debajo de estas piedras, encontré algo que brilla mucho, así que esto le llevaré de obsequio. Les recordará el brillo que teníamos en Demoniaster —aseguró Kinofas.


  —¿Cómo se llama?, ¿tienes alguna idea? —indagó Petro.


  —No lo sé, pero lo llamare oro —respondió Kinofas.


  —¿Por qué oro?


  —Porque me recuerda a la estrella que conocí en la galaxia de los Mee Hooks. La que se llamaba Orostides. Brillaba tan bonito como esta piedra extraña.


  —Pues yo le llevaré esto... ¡Lo encontré desde que llegamos a la Tierra! —exclamó entusiasmado Petro.


  —¿Qué es?


  —Se llama cobre, los humanos lo usarán para comunicarse en el futuro.


  —¿Comunicarse? Pero ¿cómo? —quiso saber Makulo.


  —Bueno, en esta época no lo usarán aún, pero he visto que en el futuro les servirá mucho. Será nuestro regalo visionario —anunció Petro con mucha convicción.


  Y así, continuaron los demonios, estos tres seres que tenían la tarea de encontrar a la pareja para el nacimiento del tan deseado demonio. 


  Ya había pasado mucho tiempo desde que la pareja había dejado a la anciana, pues la amenaza de los soldados los había alejado mucho del sitio a donde llegaron. Caminaron mucho tiempo, hasta que encontraron asilo en una cabaña de un lugar conocido como Danesh.


  Inés iluminaba el emplazamiento como el correcto, sabiendo que ese sería el lugar de nacimiento de su demonio. Pidieron refugio y los cobijaron con casa y alimento. Esos humanos todavía tenían buenos sentimientos y les ofrecieron posada hasta el alumbramiento.


  Los tres demonios caminaron durante días en el desierto, hasta que lograron llegar muy cerca de la cabaña donde les habían dado posada a Lena y Cron. Veían a lo lejos a un conjunto de personas rodeadas de animales caseros y de rapiña. Todos juntos al unísono del llanto de un bebé...


  Cansados de pasar tantas noches en el desierto, se apuraron a presenciar el nacimiento, dejando a los animales que habían convertido en elefante, camello y caballo, pues ya el encanto terminaba para ellos y volvían a ser animales rastreros. La magia de Demoniaster no duraba tanto tiempo en la Tierra. Corrieron para acercarse al lugar y llegaron, arrodillados del cansancio, hasta donde estaban todos juntos.


  —¡Ya nació! ¡Ya nació! —gritaba Cron.


  El demonio estaba muy contento por el nacimiento de su pequeño. Había sido una lucha muy larga hasta ese momento. Les pidió a todos los presentes hacer una pausa de silencio en honor a Demoniaster y por todos los demonios de cuyo paradero aún no sabían nada. Cron empezaba a comprender lo que el ángel le había dicho en sueños acerca de que sus hermanos vivirían en las sombras. Todos guardaron silencio y respeto por ellos.


  Después de un rato, Cron dijo en voz alta: 


  —Amigos míos, este es un momento de gloria para nosotros, para Demoniaster y para el universo. Gracias por estar presentes. Llamaremos a este pequeño...


  Y antes de que Cron pudiese nombrar a su demonio, en ese instante, una luz cegadora se posicionó ante todos, escuchándose un gran estruendo... Era san Gabriel, el ángel del sueño de Cron.


  —A ver, a ver... Nada de que ya le vas a poner nombre a este pequeño demonio. Vengo directito del cielo, enviado por el mismísimo jefe universal, el Señor, a ponerle nombre al chamuco —anunció san Gabriel.


  —¿Y tú quién te crees que eres para venir a decirnos cómo nombrar a nuestro hijo? —se enfadó Lena.


  —Pues, nada más y nada menos, soy el que le paga las quincenas a tu marido —replicó el ángel.


  —No lo digas delante de ella —intervino Cron—. ¿No ves que luego empieza a pedir cuentas?


  —¿Cómo? ¿Quincenas? ¿No estabas retirado? —interrogó Lena—. ¿No decías que tu mamá te había dejado en herencia una fortuna de diamantes de nuestro planeta? De verdad que ya una no puede confiar en cualquier diablo.


  Todos los presentes observaban la escena cautivados por el nuevo bebé y por la discusión entre los demonios y el ángel Gabriel. Entre pagos quincenales, el nombre del niño y quién mandaba a quién, uno de los demonios enviados a cuidarlos, Makulo, dio un paso grande y se interpuso ante ellos, pidiendo la palabra.


  —Ángeles y demonios, si me permiten, soy el más viejo de todos los presentes, y en nuestro planeta hay un dicho que dice: «Más sabe el diablo por viejo que por diablo», así que voy a hablar. Este bebé ha cambiado la historia de Demoniaster y está por cambiar la de los humanos también. Él ha logrado que estemos aquí juntos, reunidos por la esperanza que nos da su llegada. Así que propongo que nosotros le pongamos nombre, ya que somos consejeros externos designados desde Demoniaster —continuó Makulo—. En nuestro planeta, existía un gran demonio que formaba parte del Consejo Universal; se llamaba Yesui. Él siempre tomaba las decisiones más importantes porque nunca se dejaba llevar por nadie más que por su corazón. Yesui nos enseñó a escuchar a nuestro corazón. Él decía que es el órgano más sabio de nuestro cuerpo, y todos los seres vivos del universo tienen corazón, incluyendo a las plantas, aunque los humanos piensen lo contrario. Así que, en honor a él, lo llamaremos Yesui, que significa amor. 


  Cron y Lena asintieron con una mirada de amor, y, tomando al bebé demonio en sus brazos, Makulo le dio la bendición acostumbrada en su planeta: «Majehb-kab Olos Noicam», que significaba «Bienvenido seas con amor» en el idioma de los demonios. 


  Lena y Cron se miraron a la vez y salieron lágrimas de sus ojos, pues recordaban a Yesui. Fue un gran demonio, un ejemplo en Demoniaster y en todo el sistema de estrellas llamado Infierno. Asintieron en señal de aceptación. 


  El ángel Gabriel, quien también conocía muy bien la historia de Yesui, aceptó la propuesta con gusto, ya que representaba justo lo que él necesitaba para el nombre de tan esperado ser.


  Fue un momento de mucha alegría para todos.


  Los animales de la Tierra entendían perfectamente que el bebé no era de este mundo y saltaban contentos de que hubiese nacido con bien.


  Kinofas y Petro se presentaron ante la pareja y el bebé con un gran abrazo, se reconocieron y los padres les mostraron al recién nacido. Makulo, que era el más antiguo de todos los demonios presentes, extendió una bendición aún más antigua de su planeta para Cron y Lena: 


  «Katdin Va a la Mor Jacte Ni Salam». 


  Que significaba: «Lo que ha unido la luz no lo separen las sombras».


  —Demonios de la Tierra: de hoy en adelante, su camino está ligado a este planeta. Su forma humana puede engañarlos mentalmente y hacerles creer que son de este mundo. Para iniciar esta bendición, les hago entrega de tres obsequios que hemos encontrado en el camino para que los usen sabiamente. Cada uno de nosotros ha elegido algo en especial con un propósito —finalizó Makulo. 


  Y extendiendo la mano, le dio a Cron la mirra, el oro y el cobre. Tomó un poco de mirra y la colocó en la cara de Cron, y su aspecto volvió a ser como era antes en Demoniaster. Sus cuernos, su color de piel, su altura, todo lo que físicamente representaba en su antiguo planeta. Eso alegró mucho a los demonios, pues les recordaba quiénes eran. Cada demonio se untó un poco de mirra y, por unos momentos, disfrutaron verse físicamente como eran antes. El efecto no duró mucho, pues la mirra era parte del planeta Tierra y la magia se perdía con rapidez. Cron y Lena guardaron el oro y el cobre y les agradecieron su presencia. Les hacía falta ver a otros demonios para sentirse de nuevo en casa.


  Los tres demonios pudieron activar la energía que tenían reservada para su retorno, ya que ellos no planeaban quedarse en este planeta, pues los consejeros vivirían con los Mee Hooks y ayudarían con la construcción de las pirámides universales, sus antenas receptoras de energía. 


  Así que, habiendo sucedido todo ello, los tres demonios se miraron fijamente a los ojos y, cuando Makulo asintió, se desvanecieron y subieron como una centella al cielo, dejando a su paso un destello de luz muy grande. Todos observaron con asombro la magia de estos tres seres, pues eran muy poderosos. Al alejarse del planeta, aparecieron tres estrellas juntas en el firmamento. Los humanos que presenciaron esto quedaron sorprendidos por el poder de los demonios, y llamaron a la constelación que se formó «la constelación de los Tres Reyes Magos», por haber presentado magia y regalos espectaculares.


  San Gabriel había sido enviado a este momento en particular para despertar la esperanza. Estaba feliz de haberlo logrado. En realidad, no lo habían enviado para nombrar al recién nacido, sino a despertar la consciencia de los que rodeaban el nacimiento. Así que, habiéndose ido los tres demonios, el ángel regresó feliz a dar noticias a uno de los grandes jefes del universo: el Señor.


  



  CAPÍTULO XI 


  YESUI


  



  La nueva familia de demonios tuvo que afrontar muchos cambios. El ángel Gabriel nunca más regresó a pagarle ninguna quincena a Cron, y tuvieron que buscar refugio, alimento y sustento. En Demoniaster, todos los habitantes sabían hacer muchas cosas, pues era un pueblo muy unido, así que encontrar una ocupación para obtener sustento para su familia no le resultó difícil a Cron. 


  La vida en la Tierra en ese entonces se basaba en el trabajo duro y sin buena retribución. Cron y Lena se acostumbraron a la vida de arduo trabajo y se olvidaron poco a poco de quiénes eran. 


  Vivir en este planeta no requería de mucha inteligencia, pues, en realidad, los humanos parecían zombis sin capacidad de decisión propia. Ya no supieron más de sus otros hermanos demonios, sólo sabían lo que les había dicho el ángel en sueños, que vivían en las sombras. De vez en cuando, escuchaban que alguien había sido «endemoniado», y esa era una señal de que alguno de sus hermanos trataba de hacer contacto sin que nadie entendiera quiénes eran, así que, cuando eso sucedía, acudían lo más rápido posible a la casa del humano que había sido «poseído por el demonio», con la esperanza de poder hacer contacto con ellos. Sin embargo, nunca tuvieron éxito en contactarlos de manera pacífica. Por lo general, hablaban a través de los cuerpos humanos en el idioma de Demoniaster, vatios, pero de una manera muy distorsionada, casi irreconocible para Cron y Lena. Se expresaban de una forma irritada y un tanto agresiva. 


  La mayoría de los demonios que pudieron encontrar a través de estas «posesiones demoniacas» se encontraban ya muy enojados con la raza humana. Se habían olvidado de quiénes eran y de dónde venían. La oscuridad se había apoderado lentamente de sus mentes. Los demonios estaban perdidos entre las sombras, sin forma física y desesperados por el contacto con sus otros hermanos; era lo único que recordaban, que eran muchos demonios. Se olvidaron de su luz propia. Vivir tanto tiempo entre las sombras había hecho que se volvieran parte de la oscuridad. Sin embargo, Cron y Lena no perdían la esperanza y siempre intentaban ayudar. 


  Pasaron varios años y no sabían nada de Lucifer ni de los demás demonios. La pareja continuó su vida semihumana dedicándose a Yesui. La gente del pueblo siempre quería hablar con él. Desde pequeño, hablaba diferentes idiomas y sabía hacer muchas cosas que normalmente un niño no sabría hacer a su edad, pero Cron le enseñaba siempre todo lo que él había aprendido desde niño en Demoniaster.


  Yesui, aunque tenía corta edad, era un sabio en la Tierra. Los años que pasaban en ese planeta tan sólo representaba una milésima parte de lo que se podía vivir en Demoniaster. Las partículas demoniacas de su cerebro crecían aceleradamente, cual si hubiese nacido en su planeta de origen, y con ellas, crecían también sus poderes. Cron y Lena ya se habían dado cuenta de ello. En una ocasión, Lena estuvo muy enferma y parecía que no había otra opción más que esperar su muerte, porque no se curaba con nada, ni siquiera Cron podía ayudarla, porque había perdido sus poderes. Yesui sufría mucho al ver a Lena así, pues era su madre. Una noche, entre tantos llantos, el niño le puso sus manos encima y una luz brillante salió de ellas. Lena empezó a recobrar la salud a tal punto que dejó de estar enferma en cuestión de minutos. Cron y Lena se miraban con alegría, pues su hijo había desarrollado los poderes que sólo existían en su planeta. El poder de curar. Para los humanos, Yesui era un niño, pero, para ellos, ya era todo un demonio en cuerpo humano. Había un dicho muy sonado en Demoniaster: «Si viajas a la Tierra, vivirás eternamente». En este planeta, el tiempo se medía en relación a la vida física y no a las experiencias del alma como se hacía en Demoniaster. Los seres humanos envejecían más rápido que cualquier ser vivo del universo. El único humano que se dio cuenta de ello se llamaba Matusalén, un viejo que no moría ante los ojos humanos. Una vez comprendió que el alma es quien habita el cuerpo y no al revés, logró salir de este y revertir el tiempo cuantas veces quiso hacerlo hasta que cambió de planeta, pero esa es otra historia.


  Pasaron los años, y Yesui creció en tamaño y en sabiduría. En muchas ocasiones, dejaba de ir a su casa y se iba a las montañas durante días. La gente del pueblo lo seguía mucho porque les gustaba escuchar lo que tenía que decirles. Lo veían como una luz en medio de la oscuridad. Cron y Lena sabían que él tenía que acercarse a la naturaleza lo más posible para estar en contacto con la energía universal. Era muy difícil vivir sin sus cuernos, que antes les servían de antenas, y no poder comunicarse con nadie en el universo, así que le enseñaron a Yesui desde pequeño a alejarse del mundo y encontrar el silencio en las montañas para poder encontrar respuestas. A él le consternaba mucho la opresión con la que vivían los humanos, así como los sentimientos de envidia y codicia que reinaban en el lugar donde habitaba. Era muy diferente a lo que sus padres le contaban de la vida en Demoniaster y deseaba poder transmitir a la humanidad la belleza de la vida como el la conocía a través de los ojos de sus padres. 


  Fue cuando cumplió 30 años, justo al anochecer, cuando se encontraba yendo de regreso a su casa, que apareció ante él uno de los demonios enviados por Lucifer, Egos. Yesui sintió una presencia familiar detrás de él. Sabía que alguien lo venía siguiendo. 


  —¿Sabes quién soy? —preguntó una voz a su espalda. 


  Yesui se detuvo, sonrió y, volteándose, le dijo: 


  —Claro que lo sé, estaba esperando tu llegada. 


  Egos estaba situado justo detrás de él. Usó sus poderes para que pudiera verlo y tomar forma física por un momento en la Tierra. Era un imponente demonio azulado con ojos de un amarillo profundo y su cuerpo emitía un brillo indescriptible como jamás antes había visto Yesui en su vida. 


  —Eres justo como te imaginé, muy hermoso —dijo Yesui.


  —He venido a asegurarme de que recuerdes quién eres. Sé que Cron y Lena han hecho un gran trabajo para que pudieras desarrollar conocimientos extraordinarios, tal como los teníamos en Demoniaster. Yo he venido a enseñarte a usar tu poder para que puedas ayudar tanto a los humanos como a otros demonios. 


  —¿Dónde están los demás demonios? Mis padres los buscan incansablemente. 


  —Están perdidos en las sombras de este mundo. Han olvidado quiénes son y han perdido su brillo. La energía en la que se convirtieron se ha alimentado del miedo que les generan a los humanos con su presencia. Algunos se han vuelto agresivos con el afán de volver a tener un cuerpo físico. Tú serás un puente de ayuda entre los humanos y los demonios, y para ello necesitas tener poderes universales que liberen tanto a las personas de ellos como a los mismos demonios de sus propios miedos —anunció Egos. 


  —¿Y cómo se supone que lograré eso? —se interesó Yesui. 


  —Tendrás que usar el poder del discernimiento. Diferenciar entre lo que está bien y lo que está mal. Lo que se hace por amor y lo que se hace por miedo. Dos grandes antagonistas que van juntos por toda la eternidad. Tendrás que enseñar a otros humanos la diferencia entre ambos y, cuando sea necesario, usarás la magia de Demoniaster que vive en ti y que te han concedido conservar los consejeros universales. Deberás también ayudar a los demonios a encontrar su camino y a que, poco a poco, regresen a Infierno, donde su energía se unirá a las estrellas de nuestra galaxia para que vuelvan a brillar como antes. Los demonios evolucionarán a otro nivel de vida y, en el momento oportuno, tendrán un nuevo planeta. 


  —¿Y por qué los enviaron aquí a la Tierra y no directamente a las estrellas de Infierno? ¿Por qué tenían que vivir en la oscuridad y en la perdición después de haber vivido una vida tan maravillosa en Demoniaster? ¿Por qué Lucifer permitió eso? 


  —Porque hasta los demonios tenían que aprender que no siempre se puede brillar. Hay momentos de oscuridad y de falta de entendimiento en la vida de todo ser universal. Pero siempre hay un equilibrio y nada sucede por casualidad. La oscuridad no es eterna, ni tampoco lo es la luz —dijo Egos. 


  —¿Y los humanos qué tenían que aprender de todo eso? ¿Por qué teníamos que venir a su planeta y no a otro mejor o más evolucionado? —inquirió Yesui. 


  —Los humanos son una raza en proceso de evolución. Fueron creados como un experimento del Consejo Universal y resultaron ser una creación exquisita. Podían usar sus cerebros a diferentes capacidades, tenían virtudes extraordinariamente creativas. Desarrollaron civilizaciones altamente avanzadas que alcanzaron su propia destrucción debido a que hubo algunos humanos que, desafortunadamente, desarrollaron una parte de su mezcla con los seres del planeta Ivi.


  —¿A qué te refieres con eso? 


  —Al crear a los humanos, se mezclaron diferentes genéticas. Los primeros experimentos se hicieron con duendes y Mee Hooks, pero la mezcla no resultó muy buena: parecían chimpancés luchando por su supervivencia. El Consejo Universal tenía en mente un ser nuevo en la Creación y volvió a intentarlo con genes de los primeros humanos y seres ivilianos, quienes eran excelentes, superinteligentes y eficientes, borrando de su contenido genético la parte mala, en donde toman ventaja de otros seres menos privilegiados. Los ivilianos, a pesar de su gran inteligencia, siempre quieren lo que no es suyo y desarrollan sentimientos de envidia, depresión, ansiedad y ambición. Crear a este nuevo ser y establecerlo en la Tierra fue una fórmula exquisita. Se desarrollaron rápidamente; sin embargo, los genes ivilianos predominaron y un resultado inesperado fue la esclavitud, las envidias, asesinatos entre ellos mismos, torturas por ganar el poder. Solamente un demonio puede contrarrestar a un iviliano, por esa razón los enviaron aquí. Los demonios son de los seres más poderosos, inteligentes y bondadosos del universo. 


  —Ya entiendo… Pero… ¿por qué sólo yo tengo poderes? Es mucha responsabilidad para un solo individuo. 


  —Lograr que los humanos se amen de nuevo ha sido tarea de siglos; muchos lo hemos intentado y no hemos conseguido nada. Con la destrucción de Demoniaster, el Consejo Universal decidió unir fuerzas para poder contrarrestar la energía de destrucción entre los propios humanos y que se distrajeran con los demonios, culpándolos a ellos de sus errores y malos actos —informó Egos. 


  —¿Y eso en qué beneficiaría a los humanos y a los demonios? —Yesui preguntaba con curiosidad. 


  —Siempre que la mente se desenfoca de sí misma, deja de autoconstruirse o autodestruirse. Los humanos pueden alcanzar niveles de evolución inauditos que incluso los llevarían a su propia muerte. Extinción total. Necesitan distraer sus cerebros y concentrarse en algo que no puedan ver ni entender, sólo sentir. Por eso los demonios no tienen forma física ni la tendrán jamás en este planeta.


  Yesui lo escuchaba con atención, pues sabía de su llegada desde muy pequeño. Cuando apenas era un niño, el ángel Gabriel se le apareció en sueños y le dijo que un demonio llamado Egos estaría acompañándolo a partir de cierta edad. Le dijo que era un maestro que le compartiría algunos secretos y sabiduría de Demoniaster, el planeta de donde venía realmente. Aun así, él jamás imaginó que recibiría una información como la que estaba escuchando.


  —Yesui, eres mitad demonio, mitad humano. Siempre existirá esa dualidad en ti. Nunca lo olvides y úsalo a la hora de tomar decisiones. Piensa como humano, pero actúa con el corazón de un demonio. Tienes mucho trabajo por delante —dijo Egos al tiempo que comenzaba a desvanecerse. 


  —¿Te vas ya? —preguntó Yesui. 


  —Jamás me iré, apareceré pronto.


  Egos desapareció por completo, pero regresaría cada vez que fuera necesario. Su trabajo en la Tierra no sólo era con él, sino con los demás demonios. Requería que estuviera presente siempre, hasta que su función en la Tierra fuera completada y regresara al universo. 


  Yesui quedó muy reconfortado con la visita de Egos. Recordó que todos los demonios vivían en la Tierra y que era momento de ayudarlos. La oscuridad era el único lugar donde los podía encontrar, y, para poder acercárseles, necesitaba de mucha luz interior para poder verlos. Los demonios, al vivir tanto tiempo entre las sombras, habían olvidado que podían brillar por sí mismos tan sólo recordando quiénes eran. En Demoniaster, estos seres brillaban como las estrellas, pero en la Tierra, tan sólo eran sombras que nadie podía ver. 


  Era el momento de actuar, de enseñarle al mundo la sabiduría de Demoniaster. Construir una nueva consciencia y ayudar a sus hermanos los demonios. 


  Al llegar a casa, sintió una energía distinta a la acostumbrada. Sus padres lo esperaban.


  Al entrar, Cron y Lena se encontraban en la mesa y lo invitaron a tomar asiento. Cron habló:


  —Yesui, como ya te hemos contado antes, tuvimos que viajar a través del tiempo para lograr que tú nacieras, ya que nuestro planeta fue destruido por una estrella. Sabemos que Egos te ha visitado y te ha dicho lo que tienes que hacer. Esa información sólo es tuya. Cada demonio recibe su misión especial como parte del ritual de iniciación demoniaca. Atesórala y hónrala.


  —Padre, sé qué es lo que tengo que hacer —afirmó Yesui con determinación.


  —Lo sé, eres un demonio debajo de ese traje de piel humana —dijo Cron.


  —Continuaré sin ustedes, pero reuniré a mis hermanos demonios para poder ejecutar cambios en la Tierra. Necesito de ellos, de su luz y sus poderes para poder compartir su sabiduría. Demostraré a los humanos que es posible todo aquello que crean y que no es necesario el mal que los ha desviado. Han olvidado que ellos también son seres universales importantes. Es momento de que recuerden que su luz es infinita y que, al morir, como ellos llaman aquí al desprendimiento del cuerpo, la única luz que ven es la que destella de sus propias almas, de sí mismos —explicó Yesui.


  —Hay tanto que enseñar, hijo mío, que es tiempo de que emprendas el camino. Esta tarde, Lucifer finalmente nos ha contactado. Ha venido a visitarnos y a explicarnos lo que tu madre y yo necesitábamos escuchar. Él ya está en el que será nuestro nuevo planeta, preparando el camino de regreso a casa junto con los duendes. Los Mee Hooks han estado con él todo el tiempo, ya sabes que siempre han sido muy buenos amigos de Lucifer. Cuando nuestro tiempo terrestre termine, todos los demonios iremos al nuevo planeta Sheol. Cada demonio irá recobrando la luz y, uno a uno, irán desapareciendo de la Tierra. 


  Yesui abrió los ojos, emocionado al escuchar que Lucifer había contactado a Cron y a Lena y que los demonios ya tenían un nuevo planeta. Eso le llenaba el corazón de felicidad y lo motivaba a comenzar el trabajo que Egos le había encomendado.


  —Egos me dio mi misión, y, sabiendo esta gran noticia, es tiempo de que comience mi jornada sin fin. Todos tenemos un ángel en nuestro camino y somos demonios al mismo tiempo. Nadie es de este planeta, ni siquiera los humanos, aunque así lo crean. Saldré a buscar a mis hermanos de espíritu. Tengo la certeza de que con mirarlos me reconocerán, sentirán que me conocen sin saber de dónde. Tendré que mostrarles prodigios para que empiecen a «creer» en lo que tengo que compartir. 


  »Después buscaré a los demonios que han ocupado cuerpos humanos, en el error de tratar de regresar a una forma física visible en este planeta. Tendré que desalojarlos de esos cuerpos, aunque eso les cause enojo. Una vez que mis hermanos recuerden de dónde vienen y quienes son, todo comenzará a tomar un cariz diferente. Será un camino difícil y largo, pero valdrá la pena. Demoniaster no habrá desaparecido en vano. Inés, la estrella que iluminó el camino a mis maestros, encontrará su destino y su propia luz. Finalmente, cuando los humanos empiecen a tener fe en sí mismos sin tener que destruir a su prójimo, tendré que irme, para poder dejar que ellos mismos encuentren su propia luz, porque estaré ocupado guiando al resto de los demonios hacia Sheol.


  Cron y Lena abrazaron a Yesui y sus cuerpos emitieron una luz roja brillante, de la misma forma en que brillaban en Demoniaster. Sabían que tenía que emprender un camino largo y que tal vez no lo volverían a ver en la Tierra, sino en Sheol. Pero los demonios sabían que siempre hay un fin último en cada vida. 


  Y es así como Yesui, en una larga jornada de enseñanzas, pudo comenzar un camino de sabiduría con los humanos, pasando los conocimientos que sus maestros demonios le obsequiaron, transmitiendo lo que sus padres le enseñaron, haciendo prodigios con sus grandes poderes. Ser un demonio en cuerpo humano le resultó interesante. Pudo comprender a ambos lados. Yesui sólo vivió tres años más en la Tierra y no pudo terminar su jornada en el planeta, ya que los humanos lo asesinaron. Al morir Yesui en cuerpo físico, él sabía que sólo perecía su cuerpo y no su luz, así que les dijo que regresaría en el momento correcto a seguir con su camino. Muchos humanos sufrieron su partida, ya que habían comprendido que no es necesario hacer daño al prójimo para brillar, sino que el amor es el camino. 


  Cron y Lena lloraron durante años la partida de su pequeño demonio, pero sabían que se reunirían algún día en su nuevo planeta. Siguieron vivos hasta que el cuerpo humano alcanzó su máxima longevidad en ese entonces, que eran los 55 años terrestres. Los tres se reunieron en su nueva energía luminosa con Lucifer en Sheol, su tierra prometida. 


  Muchos Demonios aún viven en la oscuridad, pues muchos de ellos no han podido lograr encontrar su luz, la que tanto anhelan que regrese a ellos. Muchos otros más sí pudieron salir de los cuerpos humanos que ocupaban gracias a Yesui y recuperaron la cordura que tanto los caracterizaba en Demoniaster. Yesui sabía que repartir las enseñanzas duraría una eternidad en la Tierra, y también que necesitaría de muchos otros hermanos demonios que lo ayudaran con otros, pues tanto humanos como demonios requerían un cambio de percepción. 


  Su vida en la Tierra sólo duro 33 años, pero muchos otros demonios siguieron su camino y siguen repartiendo las enseñanzas universales a través del tiempo. 


  Si alguna vez tienes la fortuna de encontrar a un demonio sabio en tu camino, escúchalo y aprende de él. Ahora ya tienen forma humana, pues no pueden presentarse tal como son para evitar miedos infundados. 


  Sentirás que su magia te absorbe, que su pasión por la vida te envuelve y que no puedes vivir sin su presencia. O tal vez sin saberlo, eres un demonio encarnado en cuerpo humano y has tenido sueños extraños recibiendo mensajes desde otros universos a los cuales no encuentras interpretación. A lo mejor eres uno de los demonios que ya fueron rescatados de la oscuridad y ahora también tienes la misión de pasar el mensaje y ayudar a otros de tus hermanos a salir de las tinieblas.


  Sólo tú lo sabes, y sólo tú lo descubrirás, porque llegará el momento en que también a ti Egos te visitará.


  ¿Humano o demonio? ¿Quién serás?
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  Helen Cazares


  
    

  


  Nacida en la cultural y bella ciudad de Mexico un 7 de Diciembre de 1981. Desde muy pequeña desarolló una fascinación por la lectura y la escritura, haciendo y recolectando cuentos que atesoraba en su baúl de los secretos.  


  Segunda hija de cuatro hermanos, un alma rebelde y solitaria pero ávida de compañía para disfrutar la vida.  Dedicada al estudio de las ciencias sociales, políticas y turisticas en el arduo camino del trabajo de la industria privada y gubernamental. Fue becada por el Grupo Rotario para estudiar un diplomado en George Washington University a la edad de 26 años, y seguidamente, en el país de Venezuela con estudios de campo en diferentes estados del país.  


  Ha participado en diferentes puestos gubernamentales y sociales así como en eventos literarios presentando poemas y escritos dedicados a la naturaleza en el bello mar del Caribe.


  Enamorada de la vida y de la percepción que tiene de ella a través de su creatividad, su verdadera pasión es plasmar en palabras escritas la historia de la vida y el amor en novelas basadas en hechos reales y otras tantas mezcladas con un poco de imaginación. 
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